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Editorial

Los sismos del mes de septiembre del año pasado, 
con efectos de diferente valencia e intensidad en 
varias entidades federativas de México, nos han de-

jado inmensas heridas, honda a cual más, y de diferentes 
tipos: una de ellas, muy sensible y de un impacto consi-
derable, es la que ha sufrido nuestro patrimonio cultu-
ral. La estimación inicial arrojada por el censo de mo-
numentos edificados y sitios arqueológicos e históricos, 
así como de museos, elaborado por el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (inah), hace visible una di-
mensión de necesidades, problemáticas y desafíos que 
podemos calificar de colosal, primordialmente, por ra-
zón de que a cada uno de los lugares patrimoniales se 
asocian diversos espacios y elementos arquitectónicos 
(por ejemplo, atrios, capillas posas, relojes, campanarios, 
espadañas, etc.), bienes inmuebles por destino (retablos, 
pinturas murales, órganos, campanas) y una cantidad va-
riable de bienes muebles (esculturas, pinturas, relieves, 
colecciones, archivos parroquiales, por mencionar algu-
nos). Aunque la mirada disciplinar de los profesionales 
del sector patrimonial (arquitectos, restauradores, museó-
grafos, arqueólogos, etc.) esté intrínseca, y a veces inexo-
rablemente, entrenada para categorizar —y, con ello, di-
seccionar y separar— esta suma de realidades, no sobra 
decir que, tanto en la dimensión espacial como en la de 
recreación sociocultural, cada una de las entidades seña-
ladas es no sólo interdependiente sino también generado-
ra de un vasto tejido vinculante y dinámico: un complejo 
sistema patrimonial, cuyas manifestaciones materiales e 
inmateriales se entretejen con la cultura, el pensamiento, 
las creencias y las formas de vida de muchas comunida-
des locales y globales, tanto rurales como urbanas. 

El efecto del desastre adquiere así nuevas perspecti-
vas en tanto alcanza diversos grados de fragmentación 
física, fenomenológica, valorativa y sensible. El reto es, 
sin duda, lograr una intervención multidimensional que 
aquí significamos con el nombre de reintegración. ¿Cómo 
abordar esta enorme y complicada tarea? ¿Cuáles son los 
mecanismos de toma de decisiones con los que se llegará 
a soluciones integradas, interdisciplinarias y atentas a las 
realidades de los agentes sociales involucrados? ¿Qué im-
plica esta respuesta en términos de las prácticas profesio-
nales del inah, institución con una trayectoria de casi 80 
años, que afronta una catástrofe patrimonial sin parangón 
en la totalidad de su vida? ¿De qué manera la inmedia-
tez de las experiencias se traducirá en estrategias de largo 
aliento? En suma, ¿cuáles serían las bases teóricas, me-
todológicas y de praxis que han de propiciar un cambio 
con magnitudes y calibres legítimos para el abordaje de 
la reintegración material, valorativa y sociocultural?

En los próximos meses seremos testigos de numero-
sos acontecimientos académicos —conferencias y pu-

blicaciones, principalmente— que responderán a estos y 
otros cuestionamientos derivados de las consecuencias 
de este desastre y de las acciones ante él, así como en 
relación con sus posibles análogos históricos. Lo conve-
niente será, por supuesto, que, en un nuevo despliegue 
de integración, cuanto se converse y debata en dichos 
foros constituya una aportación —así como una retroa-
limentación en la toma de decisiones— en campo. Las 
colaboraciones de éste, el número décimo séptimo de In-
tervención, Revista Internacional de Conservación, Res-
tauración y Museografía, desarrolladas previamente, du-
rante y después de los sismos, van en ese sentido: ofre-
cen contenidos que contribuyen, ya por coincidencia, ya 
por natural impacto, con significativas conexiones para la 
provocación de reflexión —no es gratuito que publique-
mos tres artículos de la sección ensayo— y, en su opor-
tunidad, con el planteamiento puntual de propuestas, a 
saber:

Con el título de “Información, datos y metadatos para 
la conservación del patrimonio cultural”, Renato Gonzá-
lez Mello presenta un ensayo que no sólo advierte sobre 
la necesidad concreta de crear un sistema de informa-
ción digital del patrimonio cultural en México sino tam-
bién analiza su pertinencia y eventuales beneficios. La 
argumentación que sustenta esta iniciativa, de indudable 
utilidad ante las apremiantes exigencias de información 
patrimonial que impone la actualidad, se fundamenta en 
una aproximación conceptual alrededor de las nociones 
implicadas, desde lo particular de sus conexiones con el 
sector patrimonial: el artístico, específicamente, que lue-
go se complementa con su desarrollo desde diversos de-
rroteros de análisis, incluidos el histórico y el normativo. 
Sin soslayar algunos aspectos pragmáticos, esta contribu-
ción se plantea posteriormente, en el centro de este siste-
ma de información, una evaluación balanceada sobre las 
expectativas, factibilidades, restricciones y controversias 
que deja ver las paradojas que supone la categorización 
de las entidades patrimoniales, operación que, en nues-
tra opinión, constituye una construcción conceptual con 
implicaciones teóricas, jurídicas y prácticas.

La manera que los mecanismos de construcción patri-
monial operan, ahora desde el campo museológico, se 
desvelan en un segundo ensayo, denominado “Revisiting 
to Understand: An Evaluation of the Influence of Conser-
vation on the Display Representation of Hernan Cortes’ 
Funerary Cloth, Mexico”. Posicionada en la aplicación 
del dispositivo de “biografía del objeto” desarrollado por 
Igor Kopytoff, su autora, Laura Gisela García-Vedrenne, 
busca replantear un discurso de representación crítica 
para el pañuelo funerario de Hernán Cortés, un singular 
artefacto que forma parte de la colección del Museo Na-
cional de Historia (mnh) del inah, México. Como resul-
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tado de su análisis, se transparenta la capacidad autorre-
flexiva del conservador-restaurador, quien, al radiografiar 
el origen y las consecuencias materiales e inmateriales 
de las intervenciones que desde su campo anteceden a 
la exhibición de una pieza, explicitan el poder simbóli-
co de su quehacer disciplinario en la modelación de una 
narrativa museal.

La facultad de autocrítica también destaca en el ter-
cer ensayo, de la pluma de Carlos Alberto Hiriart Pardo, 
quien analiza las “Estrategias de resiliencia y escenarios 
adversos para la recuperación turística y gestión del patri-
monio del Centro Histórico de Morelia, Michoacán, Mé-
xico (2001-2017)”, que, además de brindar elementos 
fundamentales sobre el significado del término resilien-
cia y su articulación en el ámbito antropológico y turísti-
co, observa y evalúa analíticamente una serie de tácticas 
orientadas a articular el patrimonio como un motor de 
recuperación comunitaria ante hechos de riesgo, particu-
larmente, antropogénicos. 

La respuesta inmediata ante la destrucción, ahora de 
origen natural, constituye la columna de la sección de 
investigación: en ésta, Daniela Andrea Díaz Fuentes da 
forma a una propuesta para generar una “Línea estratégica 
de mitigación del riesgo en los planes de manejo de los 
sitios de Patrimonio Mundial”. Este planteamiento, que 
explicita sus fundamentos conceptuales y su desarrollo 
metodológico, es notable por sostener un sistema de in-
dicadores y presentar algunos resultados de su aplicación 
en Italia. Su lectura en el contexto actual supone, luego 
entonces, una útil y oportuna herramienta para la evalua-
ción de los inmuebles en situación de afectación inme-
diata por los sismos de año pasado en México.

La dúplice sección de informe ofrece dispositivos de 
análisis patrimonial que, si bien no se diseñaron original-
mente para el caso de atención de riesgos, sí representan 
amplias potencialidades de aplicación. Por un lado, An-
tonio Rodríguez Alcalá y Julio Misael Magaña-Góngora 
complementan la revisión histórica de fuentes y, en rele-
vancia, de gráficos, con la arqueología de fábricas cons-
tructivas para desentrañar las “Permanencias, modifica-
ciones, conversión y desaparición del templo de Jesús 
María-Gran Logia La Oriental Peninsular, siglos xvii-xx”. 
Con ello se logra un estudio de larga duración para la re-
construcción virtual del patrimonio edificado, ya perdi-
do, en Yucatán: una posibilidad de recuperación de me-
moria y patrimonio para casos de afectación extrema. Por 
el otro lado, se exponen las posibilidades tecnológicas 
para el registro y el intercambio de información en for-
mato de difícil acceso y, de ahí, para el estudio y la recu-
peración patrimonial, mediante “El uso de la fotograme-
tría para la digitalización de documentos cartográficos de 
gran formato…”, un artículo de Mónica Moreno Falcón 
y Daniel Castillo Ramírez que, una vez que aborda las 
limitantes y los beneficios técnicos, describe la experien-
cia en su empleo en el caso de la Planoteca de la Junta de 
Adelanto de Arica (pjaa), Chile.

Esta entrega de Intervención culmina con dos reseñas 
de libros, cuyos temas también significan rutas de articu-
lación en la reflexión del patrimonio cultural afectado. 
Para iniciar, la revisión de Analytical Chemistry for Cul-
tural Heritage, hecha por Diego Iván Quintero Balbás, 
da una panorámica de las técnicas analíticas científicas 
existentes para caracterizar la materialidad de los bie-
nes culturales, así como para ponderar su deterioro; un 
abanico de posibilidades, enriquecido con experiencias, 
con el que perfilar los grandes beneficios del ejercicio 
interdisciplinario de naturaleza científica en la evalua-
ción del patrimonio afectado por los sismos. En comple-
mento, Norma Angélica Avila Meléndez examina el libro 
Contextos educativos no formales: el museo y la apropia-
ción del conocimiento científico, con el fin de resaltar 
la importancia del trabajo colectivo que articula eviden-
cias empíricas y reflexiones de corte epistémico, en este 
caso, en el referente de la apropiación del conocimiento 
científico en la educación no formal, una contribución 
que pone de manifiesto oportunidades tanto para entrela-
zar cuestiones científicas, patrimoniales y sociales como 
para analizar los procesos de enseñanza subyacentes. Al 
representar el actual un momento de inflexión, de mo-
dificación, de permanencia e innovación, y por ello de 
aprendizaje ante el cambio, las reseñas ofrecen rutas  
de  reintegración  interdisciplinaria  y  multisectorial  de 
enorme potencia para el ámbito de la atención del patri-
monio afectado por desastres.

En concurrencia, y en una circunstancia que atañe no 
al contenido de Intervención, sino a su devenir, el núme-
ro que el lector tiene en sus manos también representa un 
punto de inflexión entre la permanencia y el cambio, en 
este caso, editoriales, ya que Isabel Medina-González se 
separa de sus funciones como editora en jefe, responsa-
bilidad que ha tenido el gran privilegio de ocupar desde 
el diseño del proyecto editorial hasta la actualidad, du-
rante ya 10 años, trayectoria que se traduce en su nom-
bramiento como Editora fundadora y su reincorporación 
al Comité Editorial de la Revista Intervención (ceri), con 
vistas a su integración como primer miembro de su Con-
sejo científico. A la luz de esto cobra sentido en estas pá-
ginas un breve y merecido interludio para dar cabida a 
momentos de memoria, nostalgia, reflexión, aprendizaje 
y prospección sobre esta gestión editorial de gran riqueza 
y complejidad. Baste decir que, de su totalidad, resalta la 
sinergia colectiva tanto del equipo editorial como de una 
comunidad interdisciplinaria nacional e internacional 
que inspiraron, sostuvieron e impulsaron esta iniciativa 
para que alcanzara los logros obtenidos. Imposible no ce-
lebrarlos: Intervención es a la fecha la publicación líder 
del sector patrimonial en Latinoamérica, con una edición 
oportuna en 17 números, que goza de reconocimiento 
regional, primero y esencialmente, por su calidad acadé-
mica y editorial, por la fortalecida requisición de postu-
laciones, por la rigurosidad de sus procesos editoriales y 
por la excelencia de sus contenidos. El impacto de ello es 
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evidente tanto en millares de lecturas, impulsadas por un 
sistema de acceso abierto en diversos países del mundo, 
como en más de 15 reconocimientos de incorporación 
en indexaciones y repositorios nacionales e internaciona-
les (Competencia Internacional, Sistema de Clasificación 
de Revistas Mexicanas de Ciencia y Tecnología, Conacyt; 
SciELO-México; Redalyc; Dialnet; reubin; clase; Unes-
doc, bcin, atta Online; Mediateca inah; Latindex; redib; 
Ulrichsweb; esci-Web of Science, Clarivate; Erih-plus 
y  Latinrev), entre los que hay que incluir la obtención 
académica, el año pasado, de la Convocatoria de Revis-
tas Científicas y Tecnológicas de Conacyt. Así, Interven-
ción se presenta en la actualidad como una publicación 
madura y de grandes potencialidades: qué momento más 
propicio para un paso de banda, a Adriana Cruz Lara Sil-
va, nueva editora en jefe, quien acompañó este número 
de transición en calidad de coeditora. Será esta nueva 
condición de la revista, como parte del Programa de Pu-
blicaciones de la encrym-inah, la que abrazará su futuro, 
vigilará lo logrado y trazará nuevos horizontes. 

En una nota personal, Isabel Medina-González agra-
dece a las autoridades de la encrym-inah que propicia-
ron que esta empresa naciera, creciera y se desarrolla-
ra más allá de cualquier expectativa; a cada uno de los 

miembros del ceri, por su gran apoyo y fructífera com-
plicidad; a los colegas de la Coordinación Nacional de 
Difusión, principalmente a Benigno Casas, Jaime Jarami-
llo y Adriana Konzevik, quienes fueron incondicionales 
formadores en el ámbito editorial, y muy especialmen-
te, al equipo editorial, incluidos Alejandro Olmedo y Jor-
ge Bautista, custodios de texto e imagen, herramientas 
esenciales de Intervención. En lo particular, esta página 
editorial está dedicada a Paula Rosales e Itzel Espíndola 
que, siendo restauradoras, asumieron con gran responsa-
bilidad y una pasión inspiradora a esta aventura editorial 
como un ejercicio transdisciplinario sin fronteras. A los 
lectores, toda nuestra gratitud por el apoyo en este mo-
mento de transición.

Larga vida a Intervención…

Isabel Medina-González
Editora fundadora

Adriana Cruz Lara Silva
Editora en jefe

Coeditoras
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Resumen

Este ensayo busca contribuir a la generación de sistemas de información acerca del patrimonio 

cultural y de su conservación. Se examina la historia de la catalogación de imágenes y objetos 

del patrimonio cultural mexicano en los años sesenta y setenta del siglo pasado, y se reseñan 

los cambios legales recientes que obligan tanto a llevar a cabo un registro del patrimonio cul-

tural como a publicarlo en formato de datos abiertos, interoperables y estandarizados. Se hace 

un análisis histórico de las nociones de información, datos y metadatos, rastreando los oríge-

nes de este último concepto en la Guerra Fría. Se enumeran las dificultades para elaborar un 

sistema de información relativo a la conservación del patrimonio cultural mexicano: el legalis-

mo de las normas, la organización de la información alrededor de los objetos, la pluralidad de 

formatos de los datos científicos y un escaso desarrollo de la lexicología especializada, entre 

otros. Por último, se esbozan algunas propuestas sobre dicho sistema de datos.

Palabras clave

patrimonio cultural; conservación; metadatos; conocimiento interdisciplinario; transparencia 

gubernamental; México

Abstract

The aim of this essay is to contribute to the generation of information systems on cultural he-

ritage and its conservation. It examines the history of the cataloguing of images and objects of 

Mexican cultural heritage in the 1960s and 1970s, and reviews recent legal changes that requi-

re both the registration of cultural heritage and its publication in open, interoperable and stan-

dardized data formats. A historical analysis of the notions of information, data, and metadata 

is done, tracing the origins of this last concept to the Cold War. The difficulties in developing 

an information system related to the conservation of Mexican cultural heritage are listed: the 

legalism of the norms, the organization of information around objects, the plurality of scientific 

data formats, and a scarce development of specialized lexicology, among others. Finally, some 

proposals on such a data system are outlined.



Keywords

cultural heritage; conservation; metadata; interdisciplinary knowledge; 

government transparency; Mexico

Introducción

La revista Art Documentation, de la Art Libraries So-
ciety of North America (Arlis/na, Sociedad de Bi-
bliotecas de Arte de Norteamérica, eua), dedicada 

a la catalogación y documentación del patrimonio artísti-
co, publicó su primer número en febrero de 1982. La ma-
yor parte de los artículos se dedicó a México; más preci-
samente, a los centros que en ese momento encabezaban 
importantes esfuerzos de catalogación relacionados con 
las artes y las imágenes: la Biblioteca Nacional de Antro-
pología e Historia “Dr. Eusebio Dávalos Hurtado” del Ins-
tituto Nacional de Antropología e Historia (bnah-inah), 
el Centro de Información Gráfica del Archivo General de 
la Nación (cig-agn) y las colecciones bibliográficas de 
Gonzalo Obregón y Justino Fernández. No es extraño, 
el desarrollo había sido importante y desde principios de 
los años sesenta Jaime Litvak había logrado avances en 
un proyecto para convertir el catálogo del Museo Nacio-
nal de Antropología (mnh-inah) en un instrumento com-
putarizado, incluidas las fotografías (Ellin 1968; Cowgill 
1967). En cierta medida, aquellos empeños llegaron a 
buen término: sólo hay que recordar el extenso Catálogo 
de ilustraciones que publicó el cig-agn (1979).

¿Qué falta para que todo el patrimonio esté en un siste-
ma de información pública?, ¿no deberíamos tener un sis-
tema de información sobre los materiales de cada objeto, 
capa  por  capa,  para  entender  mejor  sus  necesidades 
de conservación?; ¿no sería estupendo que ese sistema in-
cluyera alguna forma de referencia geográfica y que, con 
base en ello, se  cruzaran datos sobre la conservación ma-
terial de los objetos en relación a condiciones climáticas?; 
¿será tan difícil ver todo junto en un mapa interactivo? Le 
debemos a generaciones anteriores el rescate de todo lo 
que investigaron, las soluciones que ensayaron, sus acier-
tos y errores.

A diferencia de lo que ocurría en los años sesenta, hoy 
nuestras expectativas sobre la nueva tecnología no tie-
nen límite. La queremos ya, en el celular, en la punta de 
los dedos. Carecer de ella es un grave problema, pues la 
ausencia de la información se ha convertido en un deli-
to federal. Las nuevas leyes obligan a que el Estado haga 
público el patrimonio. Es lo justo, pero hay otras pregun-
tas: ¿es posible?; ¿cómo se haría?; ¿cuánto costaría?; ¿ten-
dríamos que publicar todo? Al hacerlo, ¿no se pondría en 
riesgo una parte del patrimonio?

Este ensayo consta de tres partes. En la primera se re-
señan brevemente los cambios habidos en distintas leyes, 
o bien episodios surgidos en la aplicación de las exis-
tentes que han provocado la necesidad de algo relativa-
mente nuevo para las instituciones públicas mexicanas, 

entendidas en sentido amplio como las educativas o las 
organizaciones de la sociedad civil, obligadas a publicar 
“información”. La segunda parte examina la noción de 
dato, que a veces se confunde con la información, sin ser 
lo mismo; se rastrean los orígenes de la noción de meta-
datos, en la Guerra Fría. Estas dos historias, la nacional y 
la internacional, son un poco prolijas, y para la segunda 
me apoyé completamente en las fuentes secundarias que 
se citan. Me pareció necesario incluirlas para llamar la 
atención de los historiadores sobre la importancia de  
la sistematización de la información en el siglo xx (un 
tema que se ha estudiado extensamente, por ejemplo, 
para la Ilustración). La tercera refiere algunos esfuer-
zos importantes para la sistematización de la informa-
ción del patrimonio cultural en México. Salvo un par de 
excepciones, mi argumento será que el desarrollo legal 
descrito en la primera parte ha llevado a elaborar ma-
nuales que hacen hincapié en las responsabilidades, y 
que suelen tener criterios jurídicos bien establecidos, 
pero carecen de un mayor desarrollo de los criterios de 
catalogación. Finalmente, se describen algunas dificulta-
des para sistematizar y publicar la “información” cientí-
fica relativa al patrimonio cultural y su composición ma-
terial, que resulta crucial para su conservación, lo mismo 
que para su conocimiento.

El objeto del texto es promover la investigación que 
contribuya a la definición de un sistema para la cataloga-
ción de los materiales y la conservación del patrimonio 
cultural. Uso esta última expresión, ajena a las categorías 
legales del patrimonio mexicano, de manera deliberada. 
Quiero desviar la atención de ese sistema de leyes y de-
rechos para atender las herramientas que requeriremos. 
La primera versión de este artículo se envió a dictaminar 
antes de los sismos del pasado 19 de septiembre, que 
provocaron daños en alrededor de 2 000 inmuebles que 
pertenecen al patrimonio cultural de México, y además 
en bienes muebles en cantidades todavía no registradas. 
La necesidad de contar con catálogos ágiles, confiables 
y con información útil para la conservación se ha vuelto 
mucho más urgente. Por eso, además de un análisis de 
los sistemas actuales, me ha parecido obligatorio arries-
garme a proponer algunos principios que pudieran ayu-
dar al acopio y organización de esta información. He in-
cluido la explicación de algunas nociones que resulta-
rán elementales para los profesionales de la información, 
pues desafortunadamente son todavía muchos los traba-
jos de catalogación realizados sin control de autoridades 
ni principios básicos de normalización.

La voluntad (popular) de saber

La normalización de información para su publicación en 
la red electrónica (internet) se ha convertido en una obli-
gación legal para el Estado mexicano en todos sus niveles 
y ramas; toda oficina gubernamental debe publicar sus 
documentos. El fundamento de esta obligación está en el 
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artículo 6 de la Constitución mexicana. En 1977 se añadió 
a éste una oración que durmió, durante años, el sueño de 
los justos: “el derecho a la información será garantizado 
por el Estado” (López Ayllón 2000:157). Aunque México 
suscribió una variedad de tratados internacionales a este 
respecto, durante casi un cuarto de siglo no se promulgó 
ley alguna que reglamentara el acceso público a la infor-
mación. Las cosas cambiaron con la alternancia política. 
Durante los últimos 15 años, una combinación de decre-
tos del Poder Ejecutivo y reformas legislativas han inclui-
do, entre las facultades y obligaciones de los organismos 
del Estado, la conformación de enormes sistemas de infor-
mación computarizada acerca del gobierno, o bien para 
la educación y la investigación académica. Enumero sólo 
algunas de las modificaciones más significativas. 

En junio del 2002, el gobierno de Vicente Fox promulgó 
la ”Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información 
Pública Gubernamental“ aprobada por el Congreso de 
la Unión (cfr. dof 2002). De acuerdo con ésta, toda  
dependencia del Estado tenía la obligación de poner  
“a disposición del público, a través de medios remotos 
o locales de comunicación electrónica” (dof 2002:3, 9) 
una serie de datos relativos a su gestión y organización 
interna; debían hacerlos públicos sin petición de parte y 
sin restricciones. Esta tendencia se acentuó en la última 
”Ley General de Transparencia y Acceso a la Información 
Pública“ (cfr. dof 2015), que convierte en “sujetos obli-
gados” a publicar información prácticamente a todas las 
dependencias del Estado mexicano, de todos los niveles, 
autónomas o no, desconcentradas o no. El artículo 70 de 
dicha ley contiene una lista de 48 obligaciones de trans-
parencia comunes a todos los “sujetos obligados”, y una 
cantidad variable para distintos tipos de entidades y de-
pendencias: sindicatos, universidades, individuos que re-
ciben fondos públicos. Ambiciosamente, este último or-
denamiento creó la obligación de publicar una Platafor-
ma Nacional de Transparencia donde fueran accesibles 
todos los datos publicados, sin petición expresa alguna, 
por los “sujetos obligados” (cfr. dof 2015). Esta obliga-
ción ha sido difícil de cumplir, lo cual es comprensible; 
sin embargo, en una consulta azarosa, el sistema es bas-
tante ágil al momento de escribir estas líneas (cfr. Morales 
2017a, 2017b; Periodistas de El Universal 2017; Matute 
2017; pnt 2017).

En mayo del 2014, el presidente Enrique Peña Nie-
to publicó un paquete de reformas a la ”Ley General de 
Educación“, a la ”Ley Orgánica del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología“ (Conacyt) y a la ”Ley de Ciencia y 
Tecnología“ (cfr. dof 2014). En virtud de éstas, el Estado 
está obligado a “democratizar la información Científica, 
Tecnológica y de Innovación” (dof 2014: cap. v, art. 64), 
utilizando para ello recursos como el “acceso abierto […] 
sin requerimientos de suscripción, registro o pago” (dof 
2014: cap. v, art. 65), y emplear “estándares internacio-
nales que permitan buscar, leer, descargar textos comple-
tos, reproducir, distribuir, importar, exportar, identificar, 

almacenar, preservar y recuperar la información que se 
reúna” (dof 2014: cap. v, art. 70). La información así 
reunida debe integrarse en un “repositorio nacional”, o 
bien en repositorios por materia, a través de una comple-
ja definición que le ordena al Conacyt promover la inte-
roperabilidad1 de los datos (cfr. dof 2014). Instituciones 
autónomas, como la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), también han generado su propia política 
de datos abiertos, estandarizados y descritos de tal mane-
ra que hacen imperativa su interoperabilidad (cfr. Narro 
Robles 2015).

Para las instituciones de cultura, estas obligaciones se 
suman a las ya existentes en la ”Ley Federal sobre Monu-
mentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos“, 
que exigen el registro del patrimonio arqueológico, his-
tórico y artístico (cfr. Presidencia de la República 2015 
[1972]). Las nuevas condiciones legales y las leyes pre-
cedentes determinan que las instituciones encargadas del 
patrimonio hagan públicos registros científicamente váli-
dos, en formatos de acceso abierto, interoperables y de 
validez mundial, de la totalidad de bienes patrimoniales 
previstos por la ley. Un sistema de información científica 
sobre los materiales y deterioros de los bienes culturales 
deberá tener esas características. Como veremos, hay al-
gunos avances, aunque no son suficientes.

La manzana de la discordia. Información 
y datos

En el nuevo contexto político se concibe la información 
como un conjunto de comunicaciones que existe por 
sí, y que estaría a disposición de los ciudadanos (o del 
mercado) con sólo tomar la decisión de divulgarlo. Pero 
la información no existe en forma natural, y la historia 
misma del concepto es bastante compleja (cfr. Capurro 
2009). Información es un término polisémico; se refiere a 
nociones matemáticas, también a datos organizados que 
puedan ser falseados en el contexto de un paradigma. En 
sus acepciones antiguas se toca con las formas platóni-
cas; en las más modernas, su genealogía puede situarse 
firmemente en Descartes y en la revolución epistemoló-
gica de John Locke (cfr. Adriaans 2013). Para normalizar 
la información, como lo exigen las leyes, primero sería 
necesario normalizar la noción misma, pero la protago-
nista de este pequeño drama es elusiva y fantasmagóri-
ca. La más reciente ”Ley de Transparencia“ sólo define la 
“información de interés público”. Es la que “resulta útil 
para que el público comprenda las actividades que llevan 
a cabo los sujetos obligados” (dof 2015: art. 3, secc. xii). 
En las definiciones del primer proyecto de ley, en abril 
del 2002, los diputados definieron la información como 
“la contenida en los documentos que los sujetos obliga-

1 En este contexto, la interoperabilidad se refiere al uso de los datos de 
un sistema por parte de otro sistema en otra computadora, a través de 
la red.
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dos generen” (dof 2002: art 3, secc. v); en realidad, una 
definición restrictiva: se da por hecho que el significado 
de información es por todos conocido y compartido, y se 
limitan los alcances de la ley a aquella que esté en “do-
cumentos” de los “sujetos obligados”, esto es, en algún 
archivo del Estado. Más que a la información, las leyes se 
refieren a la documentación.

Los juristas perciben la información con algo de an-
gustia: como un texto cuyas palabras no están ordena-
das. Lúcidamente, Sergio López Ayllón (2000) señalaba, 
en los albores del proceso de apertura de la información, 
esta contradicción entre la mentalidad jurídica tradicio-
nal y la realidad:

Tradicionalmente anclados sobre una base nacional, mo-
notecnológica y frecuentemente monopólica, los servi-
cios relacionados con la información están modificán-
dose rápidamente, al grado de crear auténticos espacios 
‘‘virtuales”, deslocalizados y no jerarquizados, donde 
“circulan” diariamente millones de unidades de informa-
ción. Las consecuencias económicas, políticas y cultura-
les de esta revolución tecnológica plantean enormes de-
safíos al derecho. Ninguna política regulatoria nacional 
puede desconocer esta realidad cambiante, potencial-
mente rica, pero también perturbadora, que desafía los 
conceptos tradicionales y obliga a una evolución signifi-
cativa de los procedimientos e instituciones jurídicas (Ló-
pez Ayllón 2000:159).

Una evolución que no ha ocurrido del todo. Las leyes 
hasta aquí descritas podrían interpretarse como un inten-
to de someter las “unidades de información” a un sistema 
jerarquizado.

Si la noción de información se remonta a los griegos, 
la de dato tiene una historia diferente. En castellano, el 
Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua española recogió 
la voz en 1817 como “documento, testimonio o funda-
mento” (rae 2001); y no fue sino hasta 1859 cuando apa-
reció definido como “antecedente necesario para llegar 
al conocimiento exacto de alguna cosa” (rae 2001). Es 
un poco sorprendente, porque ya en 1359 se refería, en 
una instrucción para confesores, que “el saçerdote debe 
encobrir el pecado así que nin por señales nin por datos 
nin en otra manera non lo debe descobrir nin en gene-
ral nin en espeçial” (Instituto de Investigación Rafael La-
pesa 2013). El dato así concebido se parece al hecho, 
pero no es completamente sinónimo de esa voz, que se 
refiere a las cosas mismas y a su percepción, y que, prin-
cipalmente, está relacionado de manera estrecha con la 
noción de verdad (cfr. Mulligan y Correia 2013). El dato 
es distinto del hecho porque no forzosamente es verda-
dero. No es un hecho que Rodrigo de Cifuentes pintara el 
primer cuadro colonial (se trató de un personaje román-
tico inventado por el conde de la Cortina [cfr. Ángeles 

Jiménez 2008]), pero sí es un dato. Cuestionable, pero 
dato, a final de cuentas. Que sea verdadero o falso es 
otro problema: no podemos descartarlo o borrarlo del 
registro, lo más que podemos hacer es organizar nuestras 
apreciaciones sobre éste.

Aunque su uso en el idioma español es viejo, en la 
lengua inglesa es donde el concepto adquiere su sentido 
moderno. En inglés, datum y data son palabras prestadas 
del latín. En la Europa del siglo xvii comenzaron a escri-
birse historias cada vez más seculares, que se apoyaban 
en el examen crítico de fuentes escritas; el Diccionario 
histórico y crítico de Pierre Bayle (1697) es el ejemplo 
clásico de esta nueva mentalidad. El método crítico po-
nía en entredicho la autoridad de la historia sagrada, pero 
como no podía realmente ser cuestionada, se empezó a 
usar la noción de datum, el participio pasado del verbo 
latino do, dedi, datum, para referirse a los hechos dados: 
a los sucedidos de la historia sacra que nadie estaba au-
torizado a cuestionar. Eran datos el Éxodo, la expulsión 
del Paraíso o el ascenso de Elías al Monte Carmelo. Los 
datos eran una categoría retórica. Conservaron esta cua-
lidad cuando la palabra se comenzó a utilizar para el ál-
gebra. De acuerdo con Rosenberg (2013:21), al traducir-
se del latín al inglés The Method of Fluxions and Infini-
te Series, de Isaac Newton (1736), el traductor propuso 
utilizar el latinajo para referirse a las variables ya cono-
cidas en una ecuación que precedían a la interrogante 
y por eso estaban “dadas”. En una regla de tres, donde 
se desconoce una de las cuatro cifras involucradas, esos 
tres números son “dados”: son los datos. Esta historia es 
bastante importante porque distingue los datos de la in-
formación: aquéllos son una categoría retórica; “los he-
chos son ontológicos. La evidencia es epistemológica; los 
datos son retóricos, y, además, tienen otra característica: 
su certidumbre es indiferente o indiscutible” (Rosenberg 
2013:18-21). 

Ahora bien, en el siglo xxi nadie piensa que haya datos 
inobjetables. Hay “datos duros”, “validación de datos”, 
“datos verificables” y toda una serie de adjetivos que bus-
can evadir esta naturaleza retórica de los datos para con- 
vertirlos en algo un poco distinto: información. Pero convie- 
ne quedarnos en este origen de los datos, cuando en la 
cultura social todavía el álgebra no se independizaba de 
la retórica (Williams 2013:41-59). Es uno de los motivos 
por los que articular sistemas de información es tan com-
plicado, pues no sólo se trata de recolectar o “capturar” 
los datos, sino además “validarlos” para convertirlos en 
otra cosa: en información. 

En un sistema de información para la conservación del 
patrimonio cultural, quienes van a generar los datos cien-
tíficos serán los especialistas, pero su organización y va-
lidación requerirá métodos distintos de los de la física, la 
química, la conservación o la historia del arte. Las cien-
cias de la información serán las que lleven la batuta.
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Datos y metadatos

Pero… ¿se ha visto alguna vez a un escritor que escriba 
para su estilográfica?

Paul Virilio (1989:98)

Los metadatos se describen como: “datos acerca de los 
datos” (Geoidep s. f.). Digamos que una computadora 
tiene una fotografía de un óleo de la Catedral Metropo-
litana. Sus “metadatos” son los pequeños fragmentos de 
texto que la describen, le ponen un título y un autor. 
Existe un contenido de la fotografía: la imagen del cua-
dro. Los metadatos deberán indicar detalladamente la fe-
cha de la toma, el instrumento y su técnica, los filtros y 
la iluminación empleados, el área del cuadro cubierta 
por la imagen y a su autor. Si ésta se obtuvo mediante 
reflectografía infrarroja o alguna técnica semejante, es 
claro que los “metadatos” apenas son el principio de la 
interpretación. 

Los metadatos describen y clasifican el contenido. Se 
originaron principalmente en los catálogos bibliográficos 
porque los bibliotecarios necesitaban describir el conte-
nido de los textos para ofrecerlos a los lectores. Esto lle-
vó al desarrollo de técnicas específicas para representar 
distintos contenidos que podían atribuirse al mismo li-
bro. Pero la palabra metadatos tiene una etimología me-
nos tranquilizadora. Después del furor por el triunfo ob-
tenido en la Segunda Guerra Mundial, la elite política 
y militar estadounidense se preguntó qué ocurriría si su 
nuevo adversario, la Unión Soviética, organizara un ata-
que masivo con misiles transcontinentales. Los cálculos 
eran inaceptables; alcanzarían su objetivo en muy breve 
tiempo, y provocarían entre 53 millones y 91 millones de 
civiles muertos en el primer ataque. El gobierno de Esta-
dos Unidos planeó un sistema de defensa llamado sage 
(Semi-Automatic Ground Environment), que recabaría la 
información enviada por cientos de radares situados en 
los límites del territorio estadounidense (eventualmente, 
en otras partes del mundo e incluso en la estratosfera), 
haciendo posible la detección y destrucción en vuelo de 
los misiles enemigos (Slayton 2013:41). 

La polémica sobre esto fue intensa, pero aparentemen-
te nunca se logró un sistema semejante. Los físicos a car-
go del programa pusieron toda su atención en desarrollar 
misiles que pudieran destruir los temibles proyectiles so-
viéticos. Además, se esmeraron en el desarrollo de rada-
res que los pudieran detectar en condiciones muy desfa-
vorables. No le dieron importancia a la elaboración de 
los programas de computadora que debían integrar los 
datos de los radares. Esto era un problema, porque un 
ataque con misiles transcontinentales iba a ser muy rá-
pido. En esas condiciones, el programa de cómputo que 
procesara la información de los radares iba a tomar la de-
cisión de un contraataque. No había tiempo de avisarle 
al presidente. Los congresistas de Washington descubrie-

ron muy pronto que mientras más recursos le asignaban 
a la elaboración de ese programa de cómputo que podía 
destruir el mundo, más se tardaba el software en quedar 
concluido, y parecía menos confiable (Slayton 2013:41, 
46, 103-117, 191, 219).

Mientras sage comía y comía recursos, con resulta-
dos siempre decepcionantes, un ingeniero egresado del 
Massachusetts Institute of Technology (mit), eua, publi-
có un estudio donde proponía una solución (cfr. Gartner 
2016:10). El problema, tal como se señaló, era que la 
mayoría de los lenguajes de programación se apoyaban 
en convenciones “implícitas” establecidas por el progra-
mador, por ejemplo, el orden del mes, año y día en una 
fecha, como es la costumbre en los países angloparlantes. 
Esto podía resolverse si esas características de los datos se 
volvían explícitas y eran objeto de una declaración que 
permitiera aceptar datos con distintos formatos; a esas de-
finiciones, cuando aparecían junto con los datos, las lla-
mó metadatos (Bagley 1969:26).

Metadatos. Tan importante como la capacidad de combinar 
los elementos de datos para hacer elementos de datos com-
puestos, es la habilidad de asociar de manera explícita, con 
un elemento de datos, un segundo elemento de datos que 
representa datos “sobre” el primer elemento de datos. Lla-
maremos “elemento de metadatos” a este segundo elemen-
to de datos. Ejemplos de elementos de metadatos de este 
tipo son: un identificador, un “prescriptor” de dominio que 
especifica de qué dominio se deben tomar los valores del 
primer elemento, un código de acceso que limita las con-
diciones en las que puede accederse al primer elemento de 
datos (Bagley 1969:26, trad. del autor).

El problema, claro está, era la información combinada de 
fuentes muy distintas. “En numerosas situaciones hoy, par- 
ticularmente militares, en especial en las aplicaciones 
para el comando militar, se valora mucho la reducción 
del tiempo empleado” (Bagley 1969:4). Además de inven-
tar el neologismo, Bagley (1969) describió extensamente 
distintos tipos posibles de metadatos. Los datos podían ser 
confiables o no; los radares podían haber detectado un 
ataque nuclear ruso o una bandada de patos; cada radar 
tenía una manera distinta de enviar su información por 
medios a veces incompatibles; todo eso hacía necesario 
”describir los datos“ antes de describir la situación en el 
espacio aéreo (Bagley 1969:76).

La necesidad de los metadatos viene de que los datos 
mismos no son confiables, y los profesionales de la infor-
mación se ocupan de organizarlos, pero, de ninguna ma-
nera, de dictaminar sobre su relación con la realidad. Un 
buen ejemplo de esto lo proporciona Gartner (2016:150), 
cuando recuerda a una médium que aseguró estar en plá-
ticas con varios compositores famosos, entre ellos Cho-
pin, de los que proporcionó las partituras desconocidas, 
dictadas desde el más allá. Los bibliotecarios, basados 
en su propio código de ética, incluyeron el caso en la se-
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gunda versión de las Anglo-American Cataloguing Rules 
(aacr2, Reglas de Catalogación Angloamericanas):

21.26. Spirit communications 
21.26A. Enter a communication presented as having been 
received from a spirit under the heading for the spirit (see 
22.14). Make an added entry under the heading for the me-
dium or other person recording the communication. (Joint 
Steering Committee for Revision of aacr 2005:21-43).

El bibliotecario va a enlistar al autor como “Chopin, 
Frédéric (espíritu)”, y se va a abstener de calificar la reali-
dad de semejantes comunicaciones (Gartner 2016:150).

Los profesionales del patrimonio cultural, como los 
conservadores, enfrentan situaciones muy semejantes. 
Las atribuciones de obras de arte pueden ser dudosas, y 
remitirse a individuos que no existieron. Se necesita in-
formación acerca de los datos que permita decidir si se 
puede publicar, si sería recomendable no hacerlo o si 
es legalmente obligatorio publicarlos, como estipulan 
con frecuencia las nuevas leyes.

La dificultad de esto es muy sencilla: existen estánda-
res de metadatos para catalogar los objetos del patrimonio 
cultural. vracore (cfr. loc y vra 2014), publicado por Vi-
sual Resources Association y la Library of Congress (Aso-
ciación de Recursos Visuales y Biblioteca del Congreso, 
eua). Y compatible con las viejas, pero vigentes, etique-
tas marc (Machine Readable Cataloging, Catalogación Le-
gible por Máquina); las Categories for the Description of 
Works of Art (cdwa, Categorías para la descripción de las 
obras de arte) del Getty Research Institute (gri, eua) (cfr. 
gri 2015), y el que parece destinado a imponerse a largo 
plazo, la combinación del Conceptual Reference Model 
(crm, Modelo Conceptual de Referencia), con la especifi-
cación de metadatos derivada de esa ontología, lido, ela-
borados ambos por el International Committee for Docu-
mentation, del International Council of Museums (cidoc-
icom), de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) (cfr. cidoc-
icom 2010, 2014). Lo que no es tan claro es algún estándar 
mundialmente válido de metadatos para los materiales y la 
conservación del patrimonio. Aunque existen intentos, un 
documento inicial del gri propuso cautelosamente divi-
dir sólo entre tres grupos de documentos: imágenes, textos 
y conjuntos de datos. El documento es del 2013 (cfr. gri 
2013). Es una buena idea, porque los documentos sepa-
rados así pueden catalogarse de acuerdo con el estándar 
Dublin Core. Sin embargo, aunque es un criterio realista 
y permite conservar la información, es posible que en el 
futuro queramos usar los datos como tales, es decir, utili-
zar las series de números con algún propósito. Aunque en 
la actualidad hay sistemas que permiten pensar en un uso 
semejante, están lejos de ser estandarizados. El muy im-
portante manual Cataloging Cultural Objects (Baca et al. 
2006), al que me referiré más adelante, recomienda a este 
respecto utilizar campos de texto libre (Baca y Harpring 

2006:45, 49). El estándar cdwa del gri incluye dos capítu-
los relativos al registro del estado de conservación y a los 
tratamientos recibidos por los objetos. El enfoque de esta 
solución es historicista, al pretender que se registren con 
precisión la fecha y la persona responsable por una obser-
vación específica, y también la fecha y la descripción de 
un tratamiento específico (gri 2015: secciones 14 y 15). 
Esto es indispensable, pero la información concreta relati-
va a esas observaciones y tratamientos no es objeto, por lo 
pronto, de sistematización. Y está claro por qué, se trata de 
una empresa demasiado ambiciosa.

Los datos que interesan

Todos los especialistas en los sistemas de información 
modernos coinciden en que los métodos para entender 
y usar la información se originaron en las bibliotecas, y 
la de Alejandría es el ejemplo más empleado para ello 
(Gartner 2016: cap. 2). Sin embargo, que la mayoría de 
los estándares modernos para intercambiar información 
tengan su origen en las prácticas bibliotecarias provoca 
un problema: casi todas esas fichas ideales, definiciones 
de conceptos y vocabularios controlados se refieren a los 
contenidos de los libros. La historia que llevó a su clasi-
ficación es el fundamento de una ética. Un bibliotecario 
ideal es un catalogador que pone los contenidos de los 
libros al alcance de los usuarios. Aunque los objetos que 
llevan esos contenidos podrían importarle, la parte más 
alta de su labor —a la que no renunciará fácilmente— 
consiste en atribuir “encabezamientos de materia” a los 
libros que cataloga (esas etiquetas o tarjetas que dicen 
cosas como “méxico - historia - revolución”). 

Pero el patrimonio cultural no se compone únicamente 
de libros. Las aacr2 incluyen un capítulo dedicado a los 
“artefactos tridimensionales y realia” (los objetos que no 
son libros). Los criterios establecidos ahí pueden ser muy 
productivos cuando se aplican con buen juicio (como en 
el ejemplo que se cita abajo, de la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas [cdi], Méxi-
co). No obstante, el capítulo 10 de las aacr2 no es sufi-
ciente y su definición deja ver la lejanía de sus autores 
con muchas prácticas y necesidades de la catalogación 
del patrimonio cultural. De manera notable, sostienen 
que “la fuente principal de información para los materia-
les tratados en este capítulo es el objeto mismo”, un prin-
cipio que desde luego es importante para la práctica cu-
ratorial, pero no absoluto, y que si se aplicara a rajatabla 
metería en muchos problemas a quienes lo emplearan 
(Joint Steering Committee for Revision of aacr 2004:10-
13). Las aacr2 están siendo reemplazadas por una nueva 
norma de catalogación general, llamada, en plural, “las 
rda” (Resource Description and Access; Recursos, Des-
cripción y Acceso). En su norma 2.2.2.4.1, rda refiere el 
título de los “recursos tangibles” a “una fuente textual en 
el recurso mismo”, “una fuente interna, como una panta-
lla de título”, “una descripción integral, un envase o ma-
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terial acompañante publicado con el recurso” (ala, cla y 
cilip s. f.:sección 2.2.2.4.1). En suma, recomienda utilizar 
la información en el propio objeto para atribuirle datos. 
Ahora bien, es indudable que siempre deben registrarse 
las inscripciones en el objeto, pero ningún profesional 
del patrimonio cultural, particularmente en el campo de 
las artes, donde abundan las falsificaciones y los simula-
cros legítimos, podrá aplicar este criterio en forma gene-
ral (ala, cla y cilip s. f.: sección 2.2.2.4.1). 

No obstante, las rda son el mayor intento hasta la fe-
cha por generalizar los criterios de catalogación para que 
incluyan material distinto del bibliográfico. Así, el capí-
tulo 3 contiene instrucciones para la definición de ma-
teriales del objeto que son bastante apropiadas para los 
usos habituales en la catalogación de objetos artísticos, y 
reproduce la manera “estratigráfica” de descripción a la 
que me referiré más adelante. Asimismo, el capítulo 6.3 
permite describir “la forma de la obra”, para distinguir 
objetos de diferentes géneros o tipos: pinturas, esculturas 
o estampas, una necesidad básica en cualquier colección 
de cultura material (cfr. ala, cla y cilip s. f.). 

Muchas limitaciones en los sistemas tradicionales de 
catalogación han sido superadas por la publicación del 
monumental Cataloging Cultural Objects, elaborado por 
Murtha Baca et al. (2006), un parteaguas en las prácti-
cas de catalogación del patrimonio. Este notable punto 
de partida, que resuelve las dudas más angustiantes para 
quienes enfrentan en términos generales la necesidad de 
organizar extensas y muy plurales colecciones de cultu-
ra material, formará parte de una atmósfera nueva con la 
nueva norma de catalogación general. 

No obstante estos indudables avances, hay una dife-
rencia cultural gigantesca entre los profesionales del pa-
trimonio cultural material, curadores y restauradores, 
y los profesionales de las bibliotecas. Los primeros es-
tán acostumbrados a trabajar con “cédulas” y “fichas de 
obra” que muy rara vez se refieren al contenido (Rossetti 
2013:285). Los catálogos de las bibliotecas, por el con-
trario, siempre han aspirado a clasificar todas las ramas 
del conocimiento, para facilitar el acceso a los libros. La 
posición de los bibliotecólogos en las bodegas de arte, 
cuando algún director de museo quiere modernizar sus 
catálogos de pintura o escultura y contrata uno, está lejos 
de ser ideal. La literatura especializada está llena de his-
torias de desencuentro entre los bibliotecarios y los equi-
pos de los museos (cfr. Zoller y DeMarsh 2013).

Quizá aquí haga falta abundar un poco más. La diferen-
cia entre las profesiones de los libros y las de las artes se 
origina en una disyunción teórica muy relevante. La norma 
Functional Requirements for Bibliographic Records (frbr, 
Requisitos Funcionales de los Registros Bibliográficos) de-
fine la noción de obra en términos radicalmente idealistas, 
casi podríamos decir, neoplatónicos. Para explicarlos, la 
International Federation of Library Associations and Insti-
tutions (ifla, Federación Internacional de Asociaciones de 
Bibliotecarios y Bibliotecas) utiliza un ejemplo homérico:

Una obra es una entidad abstracta; no hay un objeto mate-
rial único que pueda denominarse la obra. Reconocemos 
la obra a través de realizaciones individuales o expresio-
nes de la obra; pero la obra en sí sólo existe en la comuni-
dad de contenido entre las distintas expresiones de la obra. 
Cuando hablamos de la Ilíada de Homero como de una 
obra, nuestro punto de referencia no es un determinado 
recitado o texto de la obra, sino la creación intelectual que 
se encuentra tras todas las diferentes expresiones de la obra 
(ifla 2004:50).

Las prácticas profesionales de los museos suponen pre-
cisamente lo contrario: el objeto material único es precisa-
mente “la obra”. La diferencia teórica sería larga de discu-
tir, y es tan importante que sólo puede esbozarse. Las disci-
plinas de las artes dialogan con dos saberes fundamentales 
a este respecto. Por un lado, con la filosofía; por el otro, 
con los saberes del lenguaje, y particularmente con la se-
miología. La noción de articulación sería de gran utilidad 
para las disciplinas de la catalogación, y como se verá más 
adelante, la norma frbr tendría a este respecto una enor-
me utilidad (García Molina 2017:37). Esto no debe llevar a 
pensar que las frbr sean un ejercicio fuera de la realidad. 
Por el contrario, como señala Rodríguez García (2006), se 
elaboraron con fines prácticos para que los registros com-
putarizados fueran funcionales. Y es esa característica su 
necesaria interacción con las máquinas, la que vuelve el 
modelo tan abstracto.

Sería entonces un grave error descartar la intervención 
protagónica de los bibliotecólogos en la solución de la 
tarea. ¿Cómo se llamaba el pintor Diego Rivera? A todos 
nos ha pasado algo así: ¿cómo le vamos a decir a Diego 
Rivera? ¿Diego María Rivera? ¿Diego María Juan Nepo-
muceno Rivera Barrientos? La solución apareció en reali-
dad hace mucho tiempo en los catálogos de las bibliote-
cas, principalmente, las americanas e inglesas. Se llama 
control de autoridades, un término que parece referir a al-
guna forma de filosofía política, pero que sólo denomina 
la tarea de establecer una lista estandarizada de nombres 
de personas y organizaciones. Ejemplos bastante cono-
cidos de listas de autoridades son la elaborada por la Li-
brary of Congress; los catálogos mundiales viaf (Virtual 
International Authority File; Archivo Virtual Internacional 
de Autoridades) e isni (International Standard Name Iden-
tifier; Identificador Internacional Estandarizado de Nom-
bres); el catálogo de autoridades de la Dirección General 
de Bibliotecas (dgb-unam), y un instrumento cuyas siglas 
son ulan (Union List of Artist Names; Lista Unificada de 
Nombres de Artistas) elaborado por el Getty Institute (cfr. 
Harpring 2010). Aunque estos registros contienen una 
parte de los artistas, particularmente de los artistas mexi-
canos, existen varios motivos por los que resultan muy 
incompletos. El más importante es que esos instrumentos 
suelen ser colaborativos, pero los catalogadores de los 
museos mexicanos rara vez participan en su elaboración 
o corrección (excepción hecha de ulan). Y es que no es 
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sencillo. El “registro de autoridades” es una tarea que 
las bibliotecas (y organizaciones que las regulan, como 
dgb-unam) se toman absolutamente en serio. Está sujeto 
a normas rigurosas y de cumplimiento obligatorio. No se 
otorga esa responsabilidad a cualquiera; menos aún, si 
no tiene formación bibliotecológica formal (como es el 
caso de la mayoría de los antropólogos, conservadores, 
historiadores del arte, historiadores a secas y otros invo-
lucrados en la curaduría).

Podemos hablar de dos continentes en la organización 
del patrimonio.

Los distintos problemas implicados

El legalismo de las normas

Los estándares mundiales para la catalogación de objetos 
artísticos son bastante recientes, y si los comparamos con 
las venerables aacr2, están en su infancia. De los que tie-
nen mayor vigencia, la asociación vra data de 1982, y el 
estándar vracore, de 1996 (cfr. vra 2015). cdwa, del gri 
se desarrolló en los años noventa (cfr. gri 2015); los muy 
poderosos crm y lido de la unesco son aún más recien-
tes: del 2006 y el 2010 respectivamente (cfr. cidoc-icom 
2010, 2014). La adopción de estándares y métodos uni-
formes de catalogación es gradual. Sobra decir que nin-
guna organización de la información sobre la conserva-
ción de los objetos culturales y artísticos tendrá utilidad 
si no se resuelve primero el registro de esos objetos. Ésa 
sería materia de otra discusión.

A este respecto, hay algunos avances notables. Pueden 
señalarse de manera sobresaliente las Normas de catalo-
gación de la cdi, que utilizan las etiquetas marc. Además, 
refieren al uso de catálogos de autoridades, y señalan ca-
sos y soluciones específicas adecuados a sus condicio-
nes. Proporcionan también las plantillas para el registro 
de los objetos, y adelantan algunos de los vocabularios 
elementales más importantes. Con estos antecedentes, 
obviamente el catálogo en línea es ágil, funcional y fácil 
de usar (cfr. cdi 2006). Los recursos en línea del Laborato-
rio Audiovisual de Investigación Social (lais), del Instituto 
de Investigaciones ”Dr. José María Luis Mora“, se han pro-
puesto exitosamente analizar los contenidos y propiciar 
el análisis de las imágenes como patrimonio (lais 2017; 
Green y Roca 2012). El proyecto Musicat, cuya titular es 
la doctora María de la Luz Enríquez, está ubicado en el 
Instituto de Investigaciones Estéticas (iie) de la unam y uti-
liza la norma internacional rism (Répertoire International 
des Sources Musicales, Directorio Internacional de Fuen-
tes Musicales) para la catalogación de los libros de coro 
en los cabildos catedralicios (cfr. Musicat s. f.).2 La unam 

2 Por motivos de ética académica, que obligan a revelar posibles con-
flictos de interés, es importante expresar de manera transparente que el 
autor del artículo dirige el Instituto de Investigaciones Estéticas, de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (iie-unam). Por eso mismo, 

ha puesto en línea sus datos científicos, siguiendo un lar-
go proceso de elaboración de repositorios (cfr. Galina et 
al. 2010; Narro Robles 2015). También puede enumerar-
se la base de datos pionera de la Fototeca Nacional del 
inah, México, cuyas normas catalográficas publicadas no 
tienen, sin embargo, el mismo proceso de normalización 
(cfr. Sinafo-inah s. f.). Los avances en el Sistema Nacional 
de Fototecas (Sinafo), México, así como los muy impor-
tantes logros en la catalogación de la Fonoteca Nacio-
nal, han estado relacionados con la publicación de nor-
mas oficiales mexicanas que, si bien son encomiables,  
no siempre tienen nociones de normalización. En el úl-
timo decenio se han publicado normas para la cataloga-
ción de documentos fotográficos, videográficos y fonográ-
ficos. Teniendo, como los tienen, muchos preceptos que 
hay que reconocer, al estar basados en la experiencia, no 
siempre incluyen formas básicas de normalización (cfr. 
se 2009, 2014, 2016). Existen también algunas publica-
ciones que aluden a este problema, como las de Barra 
Moulain y Gutiérrez (2005) y Aguayo y Martínez (2012). 
Seguramente las contribuciones con mayor potencial son 
las tesis cada vez más frecuentes de los estudiantes de bi-
bliotecología y archivonomía que se aventuran en la cata-
logación del patrimonio cultural. No obstante, en casi to-
dos los esfuerzos mencionados (con excepción de la cdi) 
prevalece un criterio distante de los saberes de la informa-
ción. Esto provoca que muchos problemas concretos de 
la catalogación estén previstos con gran precisión y pro-
fesionalismo, pero también que en ocasiones la normali-
zación se posponga. En sentido contrario, las disciplinas 
de la información no siempre son sensibles a problemas 
distintos de los planteados por los documentos escritos, lo 
que pospone los problemas concretos de las grabaciones, 
las fotografías, los cuadros y las esculturas. En este campo, 
la interdisciplina es el único camino imaginable.

Ahora bien, una característica visible en las Normas 
Oficiales Mexicanas (nom) en materia de catalogación 
(cfr. se 2009, 2014, 2016), que se vuelve dominante en 
una variedad de manuales de procedimiento de nume-
rosas dependencias del Estado, es que en ellas predomi-
na el lenguaje jurídico. En las nom es visible, como tra-
té de exponerlo, el intento de grupos de profesionales 
por sistematizar la experiencia gremial, con bastante éxi-
to y consenso en el caso de la relativa a la catalogación 
fotográfica. Sin embargo, los extensos vocabularios que 
abren estos documentos hacen evidente la participación 
protagónica de los profesionales del derecho, y tal vez no 
tanto de los profesionales de la información. Por ejemplo, 
las nom aquí referidas (se 2009, 2014, 2016) suelen de-
finir a los autores como “personas físicas” —de acuerdo 
con la jerga oficial, para diferenciar a las personas de las 
organizaciones— en los términos de la ”Ley Federal del 
Derecho de Autor“ (cfr. Presidencia de la República 2016 

me abstuve de referir otros esfuerzos en los que estoy directamente in-
volucrado, y que tienen lugar en el propio iie-unam. 
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[1996]). Eso es correcto, pero no se refieren a la normali-
zación mediante autoridades. Los manuales de los acer-
vos, con excepciones muy brillantes, como el de la cdi, 
suelen estar dirigidos a definir las responsabilidades de 
los empleados y funcionarios públicos a cargo del pa-
trimonio. ¿Quién debe firmar los préstamos?; ¿quién es 
responsable de hacer los registros? El desarrollo legal que 
se describe en el segundo apartado de este ensayo hace 
indispensable esta distribución de facultades, pero esto 
tiene relativamente pocas consecuencias para los aspec-
tos académicos de la catalogación. 

Es frecuente que los acervos de patrimonio cultural, es-
pecialmente cuando sus colecciones son muy grandes, se 
organicen con base en criterios archivísticos, como ocurre 
en el ejemplo referido al principio de este artículo, del cig-
agn. Este método es plausible, aunque no podrá aplicarse 
universalmente a los acervos de patrimonio cultural, pues 
los académicos dedicados a la historia del arte (como el 
autor de estas líneas) y los profesionales de los museos y 
de la conservación del patrimonio objetarán seriamente la 
noción de archivo para referirse a un acervo artístico.

La información está organizada alrededor de los objetos

En cierta medida, cuando se emprende el estudio científi-
co de una obra, se construye un pequeño cosmos: el del 
objeto, que contiene una naturaleza propia. Las leyes na-
turales son ahí idénticas que en cualquier otra cosa, pero 
los principios de organización y jerarquización cambian 
bastante, lo que obliga a una catalogación ad hoc. Las 
dificultades conceptuales para pensar en un sistema de 
información geográfica (sig) que abarque el mundo son 
idénticas para imaginar un sistema que abarque todo lo 
contenido en un objeto de 20 cm. Pero, a diferencia del 
planeta Tierra, que sólo es uno, los objetos culturales son 
innumerables y tienen características muy distintas. Me re-
fiero sólo a una que será fácil de comprender: casi todos 
los sistemas de catalogación se organizan en torno de la 
idea de que un objeto cultural tiene soporte y medio (véa-
se, por ejemplo, “materials” en loc y vra 2014). Esto tie-
ne mucho sentido para la pintura de caballete occiden-
tal, que permite una suerte de estratigrafía de cada objeto. 
Desde luego, no todos los objetos culturales tienen una es-
tructura semejante, lo que lleva a forzar un poco, a veces 
mucho, las normas de catalogación para incluir, por ejem-
plo, los materiales de una canasta, que no son medio ni 
soporte, o las partes de una obra de arte conceptual, que 
pueden estar dispersas en varias ciudades o ser efímeras.

Dificultad de clasificación de las imágenes 

Las imágenes tienen una dificultad inherente, sin impor-
tar la técnica de su producción. Aunque algunos métodos 
especializados pueden dar lugar a imágenes que sean tan 
limitadas en sus parámetros que pudieran ser suscepti-
bles de lectura por una máquina, en términos generales 

no existen —como sí existen para los textos— métodos 
automáticos para describir imágenes. Por supuesto, hay 
herramientas que parecen mágicas, que permiten buscar 
rostros y encontrar patrones similares. Esto se ha desarro-
llado de manera especial para auxiliar el control de ca-
lidad industrial; existen investigaciones y métodos para 
que una computadora decida si un lienzo de seda tiene 
defectos o si una balata de un automóvil debe descartar-
se (cfr. Beyerer, Puente León y Frese 2016; Wang et al. 
2016). Algunos de estos métodos podrían emplearse, me-
diante una cuidadosa preparación previa, en la detección 
de deterioros específicos en el patrimonio cultural. Se 
han hecho al respecto experimentos para clasificar imá-
genes, pero cuando llega la etapa de la clasificación pro-
piamente dicha, es claro que se requiere la intervención 
humana (cfr. García-Gago et al. 2014). Lo que no parece 
existir son instrumentos semejantes al software que hoy 
en día está en operación en numerosos centros bibliote-
carios y de información, que imponen automáticamente 
descriptores a los textos.

Limitación en los formatos que arrojan los instrumentos 
especializados

De manera típica, un instrumento científico manda infor-
mación a una computadora que, a su vez, sólo está co-
nectada al propio instrumento. Es frecuente que haya una 
restricción para conectar esa computadora a cualquier 
otra cosa, a veces por consideraciones de propiedad in-
telectual, a veces para evitar que una actualización auto-
mática de un sistema operativo impida el funcionamiento 
de un instrumento costoso y muy complejo. El progra-
ma que maneja el instrumento suele ser lo que llaman 
software propietario (un anglicismo abusivo, pues dicho 
código es propiedad de la compañía, no propietario de 
ésta). El formato de los espectros, gráficos, imágenes y 
otros resultados suele ser también exclusivo, no abierto 
y no universal. Es parte del folklore de la ciencia experi-
mental que la lectura a través de programas hechos por 
terceros no siempre es confiable. Tenemos mucha suerte 
cuando podemos obtener un archivo en formato de texto 
simple (txt), comma-separated values (csv, valores sepa-
rados por comas) o de hoja de cálculo con los datos, o 
bien un tagged image file format (tiff, formato de archivo 
de imagen etiquetada). Estos estándares suelen implicar 
un empobrecimiento de la información o de la imagen, 
pero los archivos llamados propietarios no siempre son 
legibles fuera de su computadora. Peor aún: hay instru-
mentos que entregan la información en archivos de for-
mato comercial, ya sea de procesador de texto o de im-
presión de documentos, como docx o pdf. 

Límites borrosos entre los datos y los metadatos

¿Cuál es el límite entre los datos y los metadatos? Cuan-
do se clasifica una fotografía de una obra de arte, ¿debe 
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incluirse información de la obra representada? Este pro-
blema suele confundir bastante a los profesionales de los 
museos y del patrimonio cultural, cuyo enfoque sobre 
este problema es fundamentalmente pragmático. Ven las 
imágenes como instrumentos de registro (no hace mucho 
tiempo se utilizaban las fotografías de revelado instantá-
neo), y se resisten a darle valor al registro, que no vale 
nada frente al original. Cuando hablamos de imágenes o 
datos científicos el problema aumenta por un motivo: la 
cantidad de documentos. Es imaginable, aunque no in-
minente, un futuro en el que la información misma, por 
lo menos la numérica, pueda ser legible por las máquinas 
durante una consulta cualquiera. 

Pero esto tiene consecuencias importantes. Los profe-
sionales de la conservación generan bases de datos muy 
detalladas y normalmente pertinentes con el tipo de obje-
to en el que son especialistas, esto es, las bases de datos 
siguen una lógica muy especializada, y casi nunca están 
adecuadas o correlacionadas con algún estándar univer-
sal de metadatos, como Dublin Core. No hay ninguna ga-
rantía de que información compatible o igual se describa 
y organice en formas equiparables.

Problemas lexicológicos

¿Cómo le vamos a decir a la técnica del óleo?, ¿“óleo 
sobre tela” o, como es más frecuente en otros países de 
América, “aceite sobre lienzo”? Existen vocabularios 
especializados para resolver este problema. Uno muy 
notable es la traducción chilena del Art and Architectu-
re Thesaurus, del Getty Research Institute (la traducción 
se puede consultar en cdbp 2015). Es un comienzo estu-
pendo y útil. Pero las herramientas lexicológicas son más 
útiles cuando se elaboran en el idioma nativo, lo cual es 
especialmente cierto si van a abarcar áreas que, como las 
llamadas ”artes decorativas“, no tienen un vocabulario 
regular en el mundo hispánico. 

Por otra parte, el sistema cultural mexicano tiene cate-
gorías legales, ya no digamos materiales, que le son pro-
pios, notorias en el legalismo al que hice referencia en el 
segundo apartado de este ensayo. Esas categorías no van 
a encontrarse en diccionarios que no se hayan elabora-
do aquí.

Análisis de las dificultades y propuestas

Los problemas enumerados serían suficientes para desa-
nimar a cualquiera. Los metadatos se refieren a un uni-
verso de objetos que no está completamente catalogado, 
tienen como centro imágenes que deben describirse en 
forma verbal y no automatizada, y los formatos de los da-
tos científicos son como los radares del sistema antimi-
sil, de ”chile, de dulce y de manteca“. Digamos, además, 
que, como ocurre en muchos otros campos, los esfuerzos 
para establecer los metadatos son muy recientes. Auna-
do a ello, la solución de estos problemas es obligatoria, 

pues su omisión puede acarrear serias consecuencias para 
quienes laboran en el sector público.

En mayor medida que la catalogación de libros o de 
obras de arte, la organización de la información sobre 
la composición material de las obras, sus deterioros y su 
conservación busca sistematizar un saber que recurre a 
las ciencias, pero que no es propiamente una ciencia. 
No intenta establecer paradigmas, ni está interesada en 
las leyes generales y se concentra de manera casi exclu-
siva en sus objetos de estudio. Aunque esto pueda ser se-
mejante a la medicina, existe una diferencia esencial en 
cada objeto artístico (o bien cultural), al tener una estruc-
tura propia y distinta de los demás, una diversidad que no 
existe en los cuerpos humanos. La sistematización de es-
tos datos es complicada debido a un problema de fondo: 
los objetos de estudio son cualquier cosa menos informa-
ción depurada. Son construcciones complejas y con fre-
cuencia caprichosas; nuestros gremios le dedican años a  
entender pequeñas variaciones en las cosas. Aunque 
nuestros saberes se benefician de todos los avances de la 
química, y se toman muy en serio las técnicas y métodos 
de las ciencias, la conservación es una profesión —no 
sólo un saber— y sus  prácticas no sólo se apoyan en 
los conocimientos sistemáticos, sino también de manera 
muy firme en la experiencia. Y esta última se puede sis-
tematizar; lo realmente difícil es organizarla, describirla, 
sistematizarla sin empobrecerla.

Al mismo tiempo, no parece haber una mejor manera 
de empezar que la de ir resolviendo primero los proble-
mas más sencillos. La complejidad de los métodos de in-
vestigación, la polisemia de los objetos, la pluralidad de 
las técnicas empleadas hacen muy poco recomendable 
un camino que vaya de lo general a lo particular. No exis-
te lo general, sino un saber integrador entre la química y 
la iconología. La integración de los datos es un problema 
ético, no sólo legal o científico, y tendrá que apoyarse en 
la pluralidad de nuestros compromisos con el patrimonio 
cultural. 

Este mismo compromiso ético implica que no es po-
sible conformarse con un lamento ante las dificultades 
de la tarea. El país gasta mucho dinero en instrumentos 
y especialistas, y aunque las leyes puedan tener errores, 
tienen razón quienes propusieron que la información ob-
tenida con fondos públicos sea, en efecto, pública. Para 
ello es necesario organizarla, y lo que sigue es una pro-
puesta de jerarquización de criterios para organizar la in-
formación científica sobre los objetos culturales.

1.	 El paso más importante, y condición para todo lo  
demás, es adoptar un sistema normalizado y estanda-
rizado de catalogación del patrimonio. Este tipo de sis- 
tema permite que se incorpore la experiencia de  
los responsables de las bodegas, de los curadores, de los 
oficiales de registro, de los conservadores, de los co-
misarios, de los custodios, de los arqueólogos, de los 
historiadores  y  antropólogos  en  la  descripción  de  
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los objetos. Obviamente, esta tarea de conciliación 
requiere un profesional. Las bodegas y otras oficinas 
que deben catalogar el patrimonio cultural necesitan 
por lo menos —de la misma manera que una biblio-
teca— un catalogador profesional. Existen mapas que 
permiten correlacionar los estándares con mayor vi-
gencia mundial, como los mencionados más arriba, 
por lo que la elección de uno u otro, de las etiquetas 
marc, cdwa, vra o crm dependerá de las necesidades 
específicas, los recursos y la formación del profesional 
a cargo. Si los objetos no se describen correctamente, 
no hay ninguna esperanza de que podamos organizar 
la información relativa a sus estratos microscópicos, a 
sus capas de material, a las pequeñas zonas que los 
distinguen.

2.	 Los bancos de muestras pueden organizarse también 
con los estándares propios de los objetos cultura-
les de los que fueron parte. Los manuales de pro-
cedimientos, como el muy encomiable cco, indican 
cómo referirse a las partes de un objeto mayor. Y una 
muestra es eso: una parte de un objeto mayor (Baca 
y Harpring 2006: sección 1.1.1; ifla 2004:153). Es-
tos dos pasos demandan decisiones en los ámbitos 
normativo, administrativo o político: los estándares y 
métodos para la organización ya existen.

3.	 En lo que toca a la sistematización de los datos sobre 
el patrimonio cultural, ésta también precisa un orde-
namiento profesional, digital y de otros tipos, de la 
documentación. En este punto no vale inventar, pues 
existen normas o prescripciones para describir y or-
ganizar archivos, además de profesionales formados 
especialmente para esa tarea. Son ellos los que de-
ben establecer los criterios respectivos.

4.	 La investigación se requiere de manera específica en 
lo tocante a la construcción de la información cien-
tífica relativa a la materialidad del patrimonio cul-
tural para que ésta sea útil eventualmente para las 
operaciones de enlace propias de la red semántica, 
donde todos los objetos y sus orígenes se describen 
de manera codificada y minuciosa para que las má-
quinas puedan reconstruir la complejidad de su in-
formación (Miller 2011:303-23). Esto implica una ta-
rea de muy largo plazo, y no se puede conseguir por 
un mero decreto legislativo (particularmente cuando 
esa acción legal no se acompaña de los fondos que 
demandaría un trabajo altamente especializado de 
grandes dimensiones). Para evitar la pérdida de in-
formación, se debe recomendar a los encargados de 
la documentación de los laboratorios, a los curado-
res de las muestrotecas, que registren su información 
calificándola de manera muy estricta con algunos 
datos mínimos que permitan su recuperación futura. 
Los metadatos se dividen, de acuerdo con Rodríguez 
García (2010:68-69) entre administrativos, estructu-
rales y descriptivos. Los primeros permiten conservar 
el recurso digital como tal; los segundos se refieren 

a su estructura; los terceros detallan su contenido. 
Lo que es muy importante es que por lo menos haya 
metadatos administrativos y estructurales cuando se 
archiven cientos, a veces miles, de archivos digitales 
como resultado de un estudio. Los metadatos des-
criptivos serán imposibles de obtener, dados los vo-
lúmenes de información descritos, si no está clara 
la naturaleza y situación de cada recurso digital. Si-
guiendo al mismo autor (Rodríguez García 2010:70), 
se trata de obtener mínimamente metadatos del se-
gundo nivel; estructurados y con algunos elementos 
formales referidos a lo administrativo y estructural. Es 
urgente tener propuestas de formatos enriquecidos, 
de tercer nivel.

Supongamos que se trata de una muestra de un mural 
que ha sido objeto de un estudio destructivo de resonan-
cia magnética. Lo ideal sería que el sistema de informa-
ción incluyera, además de los datos del objeto original, la 
ubicación estandarizada de la muestra y los datos de ésta, 
la enumeración de sus materiales y técnicas que remitiera 
a alguna fuente de autoridad (o, siquiera, lexicológica, a 
un vocabulario especializado). Esto es, que dijera piroxi-
lina, duco o nitrato de celulosa, pero que en todo caso el 
metadato correspondiente remitiera en forma precisa al 
vocabulario del que se tomó el término, para poder cons-
truir redes de sinonimias comparables entre laboratorios 
que hubieran elegido duco o piroxilina, por sus propios 
motivos. La diversidad de materiales es tal que sería poco 
realista intentar la construcción de una fuente de autori-
dad centralizada, como ocurre con las autoridades auto-
rales y con los encabezamientos de materia.  

Lo difícil vendría con el gráfico de la resonancia mag-
nética. Por una parte, sería ideal conservar el archivo 
“propietario” con metadatos regulados por códigos xml 
(eXtensible Markup Language; Lenguaje de Marcas Exten-
sible) que permitieran, en el futuro, mitigar la obsolescen-
cia tecnológica. Dicho en otras palabras: la catalogación 
de los archivos que provienen de instrumentos científicos 
debe ser muy minuciosa, pues es previsible que los archi-
vos generados por los instrumentos sean de difícil lectura 
dentro de un par de decenios, cuando tal vez los necesite 
la investigación y la preservación del mural. Quien requie-
ra saber qué datos arrojaron esos estudios del año 2018 
debe contar por lo menos con los datos mínimos sobre la 
naturaleza del archivo para buscar un convertidor de éste. 
Lo anterior debería tener consecuencias en la elección y 
adquisición del instrumental científico, y debería ser una 
característica a evaluar para su adquisición futura; que los 
archivos digitales generados por el instrumento contaran 
con un encabezado descriptivo que permitiera su recu-
peración en un futuro remoto. Esto exigirá un cuidadoso 
trabajo de planeación, pues la experiencia indica que la 
construcción de una red de relaciones con demasiados ni-
veles no es funcional, por lo que sería buena idea atenerse 
a las recomendaciones de la norma Functional Require-
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ments for Bibliographic Records (frbr, Requisitos Funcio-
nales de los Registros Bibliográficos) (ifla 2004:117-54), 
y complementarlas cuando fuera necesario, como ocurre 
con loc y vra (2007:2-3), que ya incluye una lista renova-
da de relaciones, pero sin tratar de construir una Torre de 
Babel, una progresión geométrica de relaciones infinitas y 
circulares que resultara imposible para cualquier máqui-
na. Casi todas las experiencias de adopción de la tecnolo-
gía informática han pasado por un error así.

Por otra parte, los datos en formatos estandarizados 
(csv, por ejemplo) deberían tener también un registro mi-
nucioso del origen y naturaleza de los datos en el conjun-
to del documento: el instrumental empleado, el tipo de es-
tudio realizado, la organización general de la información 
en el documento. Hay que caminar antes de correr. En las 
condiciones actuales, estaría fuera de la realidad descri-
bir los datos mismos. Llevamos meses recorriendo escom-
bros. Podemos recogerlos, los podemos organizar, pode-
mos registrar cada fragmento; podemos incluso archivar 
organizadamente cada estudio que le hagamos a cada 
fragmento. Tal vez no es el momento en el que podremos 
registrar cada dato en cada estudio sobre cada fragmento 
de cada obra. Pueden ser cientos o miles de números de 
cada estudio, multiplicados por miles de fragmentos de 
cada una de las miles de obras (como ocurre cuando hay 
un sismo y caen los fragmentos de los murales). 

Pero ese final ambicioso sí debería ser nuestro hori-
zonte; sería posible buscar en el futuro alguna herramien-
ta informática que permitiera regularizar la información 
contenida en los documentos, y para ello sería indispen-
sable prepararse describiendo los documentos. Estamos 
preparados para describir y organizar las obras, los frag-
mentos de las obras y los documentos que arrojen los es-
tudios técnicos. Debemos preparar, asimismo, el terreno 
para organizar los datos contenidos en esos documentos. 
Las iniciativas públicas que requerirían estos esfuerzos 
rebasan los límites de este ensayo.
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Introduction

Then felt I like some watcher of the skies
When a new planet swims into his ken; 
Or like stout Cortez when with eagle eyes 
He star’d at the Pacific —and all his men 
Look’d at each other with a wild surmise— 
Silent, upon a peak in Darien.

John Keats, “On First Looking 
into Chapman’s Homer”, 1816.

This essay draws upon Igor Kopytoff’s article “The 
Cultural Biography of Things: Commoditization as 
Process” (1986) to analyse the cultural biography of 

Hernan Cortes’ funerary cloth,1 a remarkable item that is 
part of the collection of the Museo Nacional de Historia, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia (mnh-inah, 
National Museum of History, National Institute of Anthro-
pology and History), Mexico. By examining the way certain 
practices (i.e. documentation, conservation treatment and 
display) recently influenced this artefact’s representation, it 
offers a critical perspective by integrating the object’s bio- 
graphy. Thus, this essay adds to recent debates regarding 
the impact of conservation on museum interpretation.

Kopytoff (1986), an economist by training, raised in-
teresting issues about the social life of things. Although 
his discussion on object biographies does not provide a 
methodological perspective, the concept’s potential as 
a research tool for documentation, interpretation, and  
representation is clear and has proved useful for anthropo
logists, historians, sociologists, and other scholars (Yama-
moto, Villalobos & Zepeda 2013:75). The way his ideas 
were further developed by Dinah Eastop (cfr. 2006) re
presents a helpful breakthrough for conservators, as this 
paper demonstrates. 

Background

The conservation of Hernan Cortes’ funerary cloth be-
gan in February 2014, when conservator Verónica Lili-
ana Kuhliger Martínez and researcher Maria Hernán-
dez Ramirez2 decided to stabilise the textile after having 
been stored for 70 years in inadequate conditions (Figure 
1) (cfr. García-Vedrenne y Kuhliger 2015 53-66). Both the 
required documentation and the research regarding pro
venance and dating were assigned to me as part of the re-
quirements to complete the tenth semester of the Restora-
tion of Movable Cultural Heritage degree at the Escuela de 

1 Hernan Cortes (1485-1547) was the Spanish conqueror and founder of 
Mexico during the early 16th Century (De la Torre 1990:173). 
2 Kuhliger and Hernández curated the exhibition Hilos de Historia. Co
lección de Indumentaria del Museo Nacional de Historia (Threads of 
History, Apparel Collection of the National Museum of History). Both 
professionals are part of the museum permanent staff.

Conservación y Restauración de Occidente (ecro, Western 
School of Conservation and Restoration), Mexico (García-
Vedrenne & Olguin 2014). The whole project lasted six 
months, while the cloth’s technical intervention was ca- 
rried out during the last four months, under the guidance 
of Kuhliger. At the moment, the object was considered to 
be ideal for a student’s formative experience because it of-
fered a didactic challenge and an opportunity to develop 
practical skills (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66). 

It is worth mentioning that the historical relationship 
between the cloth and Hernan Cortes was not clear at 
first (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66). A re-
cord in the museum database identified it as the cloth 
that covered the skull of the conqueror, but there was no  
associated documentation to confirm this possibility 
(García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66). Information 
was gathered about the final years of Hernan Cortes’ life 
and about the multiple burials and exhumations of his 
human remains (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-
66). The identification of natural fibres, the embroidery 
technique, and the making of the bobbin lace were also 
described to establish the textile’s possible origin (Figure 
2) (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66).3 Although 
these aspects were not of great interest to the museum be-
cause they lacked focus and a clear connection to Mexi-
can history, they showed a methodological approach for 
the object’s study.

In July 2014, Hernández, under the guidance of the 
mnh-inah director Salvador Rueda Smithers, analysed 
the content of three related inventories which presumably 
described Hernan Cortes’ funerary ensemble. Later on, in 

3 The textile measures 750 x 760 mm and is surrounded by a black strip 
of silk bobbin-lace with grape motifs. It is an example of whitework, in 
which a fine linen fabric is embroidered with cotton threads to create a 
symmetrical floral design (García-Vedrenne & Olguin 2014).

FIGURE 1. Reverse of the cloth, treatment in progress (Photograph: Lau-
ra Gisela García Vedrenne, 2014; courtesy of: Secretaría de Cultura, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia [sc-inah], México; Repro-
duction authorized by inah).
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the same archive, I came across photographic evidence 
of the cloth covering the conqueror’s skull (Life Maga-
zine 1946:43-46) (Figure 3). Both of these were ground-
breaking findings that confirmed the object’s relevance 
to the historic events. Once the provenance of the object 
became clearer, the mnh-inah director expressed his de-
sire for the funerary cloth to be included in the upcoming 
temporary exhibition Hilos de Historia. Colección de In-
dumentaria del Museo Nacional de Historia (Threads  
of History, Apparel Collection of the National Museum of 
History).

FIGURE 2. Detail of lace and its manufacture technique, treatment in 
progress (Photograph: Laura Gisela García Vedrenne, 2014; courtesy 
of: Secretaría de Cultura, Instituto Nacional de Antropología e Historia 
[sc-inah], México; Reproduction authorized by inah).

Conservation Treatment

Before its conservation treatment, the funerary cloth’s 
condition was very poor. It had large missing areas at 
the centre of the linen cloth, as well as several brown 
tidemarks where thread oxidation was evident. Pinning 
holes, creases and an overall deformation were also  
visible. The severe fragility of the lace was another aspect 
to consider. The lace was completely lost on two sides of 
the perimeter and the remainder was severely bundled 
and dislocated. Fortunately, the fibres from the foot side 
edge had not disintegrated, allowing us to determine the 
total length of the lace strip (García-Vedrenne & Kuhliger 
2015:53-66).

The conservation treatment focused on stabilising the 
object. The original stitching was documented and re-
moved so that the lace could be treated separately (Gar-
cía-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66). The silk lace fibres 
were consolidated and backed with a stitched silk-net 
support. Purified water was sprayed over the embroidered 
linen cloth and blotted to reduce creases, dislocations 
and deformation (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-
66). In my opinion, this process also worked as a cleaning 
treatment, although it was not aimed at completely re-
moving the evidential soiling (Brooks & Eastop 2006:171-
181). A plain-weave cotton fabric was dyed and placed as 
a support for the funerary cloth using self-couching stitch-
ing to stabilise areas of loss (Figure 4) (García-Vedrenne & 
Kuhliger 2015:53-66).

It is well known that “each intervention is directed by 
what is seen as the role of the object” (Eastop 2006:526). 
In this case, the textile was regarded as a museum object 

FIGURE 3. Funerary cloth covering of Cortes’ skull (Source: Life Maga-
zine 1946:43).

FIGURE 4. Detail of the object’s condition after conservation treatment, 
obverse of the cloth (Photograph: Omar Dumaine, 2014; courtesy of: 
Secretaría de Cultura, Instituto Nacional de Antropología e Historia [sc-
inah], México; Reproduction authorized by inah).
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which deserved conservation treatment, especially because 
it had been stored under inadequate conditions for such 
a long time. Therefore, it was decided that areas of loss  
—both in the lace and the linen cloth— would be camou-
flaged by simulating a continuity of the textile elements.

Object Biography

In his famous article, Kopytoff (1986:64) introduces the 
simplified definition of a commodity4 —an item with 
use value that also has exchange value— asserting there-
after that, out of the whole range of things available to 
a society, only some can be considered to be cultural 
markers. Things can merge, shift throughout their life, and 
even experience a transaction. Furthermore, “the same 
thing may, at the same time, be seen as a commodity by 
one person and as something else by another” (Kopytoff 
1986:64). It is hard to define why and when this occurs, 
and therefore it may go unnoticed, but it is necessary to 
identify that a shift has taken place (Kopytoff 1986:65). In 
this section, an object biography of Hernan Cortes’ fune
rary cloth is conceived by providing answers to the ques-
tions raised by Kopytoff (1986:66-67).

The textile’s definite place of origin has yet to be es-
tablished, although the whitework characteristics resem-
ble traditional Ayrshire embroidery, as well as bobbin 
lace, commonly produced throughout Western Europe 
in the nineteenth century (García-Vedrenne & Kuhliger 
2015:53-66). Black and white textiles have commonly 
been associated with funerary practices in a European 
context (Flavin 2014:129). It is thought that Cortes’ des
cendants (an Italian family whose surname was Pignatelli) 
bought, or requested, the facture of the cloth for the exe
quies that took place in 1794 as part of a death memorial 
(cfr. Almarza 1946:14). This idea is further supported by the 
existence of the embroidered initials hc (an indication of 
Hernan Cortes’ property) which were dissociated from the 
cloth during the conservation treatment and only recently 
found (cfr. García-Vedrenne, in press).

It can be assumed that the textile travelled along with 
Cortes’ human remains, which were interred inside a wall 
of the Hospital de Jesus, in Mexico City (García-Vedrenne 
& Kuhliger 2015:53-66). In 1836, Lucas Alaman5 trans-
ferred the funerary ensemble to another wall of the tem-
ple, hiding it to avoid its incineration, which was likely 
to have been its fate, as with other relics of the Conquest 
at the time of Mexico’s independence (Rueda 2010:417). 
After searching for over a century, Mexican historians fi-
nally rediscovered the location of Cortes´ bones in 1946 
(García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66). One year la

4 The author defines a commodity as “a thing that has use value and that 
can be exchanged in a discrete transaction for a counterpart [for] […] an 
equivalent value” (Kopytoff 1986:68).
5 Lucas Alaman (1792-1853) was an illustrious Mexican diplomat and 
politician (De la Torre 1990:104).

ter, state authorities decided to rebury the human remains 
and hand custody of the funerary cloth over to the mnh-
inah. The textile was kept in storage until 2014, when 
it was selected to undergo a conservation treatment, as 
described in the introduction (García-Vedrenne & Olguin 
2014).

The object’s life was redefined during several stages 
through shifts in its use. Although some of its uses were 
passive (i.e. the covering of an interred skull or being kept 
in a storage room drawer), the textile maintained its sym-
bolic function (Muñoz Viñas 2005:45) as long as there 
was knowledge about its existence. In this sense, the 
cloth embodies different meanings which are all close-
ly intertwined at each biographical stage, although only 
some play a crucial role when interpreting the object. In 
semiology, this communicative phenomenon has been 
named ‘symbolism’, ‘significance’, ‘cultural connotation’ 
or ‘metaphor’ (Muñoz Viñas 2005:58).

Kopytoff (1986:67) acknowledges that changing con-
victions and values shape our attitudes towards objects. 
This makes it harder to decide which meaning must pre-
vail. However, for the textile to work as a powerful sym-
bol, the meanings identified at each stage should have 
been considered and priorities should have been esta
blished before and during the conservation treatment.

Impact

As Brooks and Eastop (2016:2) explain, displaying an  
object involves an interactive process, combining curato-
rial, conservation, and design decisions. After completing 
the conservation treatment, when the connection to Cortes 
was finally confirmed, the mnh-inah director became in-
terested in showing how the object conveyed a power-
ful symbol. In fact, he told me that he wished to place 
the funerary cloth in its historical context, manifesting the 
link with this controversial character of Mexican history 
(Rueda 2014).

The funerary cloth was of immediate interest to a wide 
audience: the media covered both the conclusion of the 
conservation treatment and the display of the funerary 
cloth (Borghese 2014), and an article describing the fin
dings was published in an indexed conservation maga-
zine (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66). A pop-
ular science magazine also included a piece about the 
textile (cfr. Rangel 2016:62-66). When the detached em-
broidered initials were found, a new article was written 
to suggest an alternative treatment proposal which would 
provide the object with a renewed sense of relic and em-
phasise its significance (García-Vedrenne in press).

While on display, the public, which specialised in cul-
tural topics, welcomed the idea of creating a space in 
the historical museum for the 16th century founder and 
unifier of the country, and seemed to approve of the 
high quality of the conservation treatment (inah 2015a). 
Many viewers only perceived the mournful character of 
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the object, quite likely because of the space that was de-
signed for it within the exhibition (inah 2015b). The fu-
nerary cloth was displayed beside a mourning dress and 
a mourning shawl in a room section named Preserving to 
transmit (Figure 5), which focused on the way textiles can 
activate transmission mechanisms through generations, 
while managing to trigger some feelings of grief in the 
public (inah 2016).

Kopytoff (1986:64) warns us that “shifts and differen
ces in whether and when a thing is a commodity reveal 
a moral economy”. Changes in perception and contrasts 
in ways of thinking may also alter each individual’s defi-
nition of a commodity. For example, although the proj-
ect’s perspective was regarded as ideal by the museum 
staff (Borghese 2014), it was viewed differently by some 
outside the museum. Some visitors disagreed with the de-
cision to conserve an object that was related to a “wick-
ed thief and murderer” (notimex 2014), while others ar-
gued that Cortés was the destroyer of Mexico’s culture 
and religion. Through this interpretation, the conserva-
tion treatment was perceived as an act of treason because 
public resources were being used to enhance the image 
of a villain, and this was done at an institution aimed at 
commemorating Mexican history. In contrast, it could be 

argued that a forgotten part of Mexican history was re-
vived with this object-based research. Lubar (2007:398) 
suggests that:

The goal of a history exhibit is to move people from the 
ideas and the information that they bring with them to the 
exhibit to a more complex, problematized, and nuanced 
view of the past. Exhibits should not be limited to remi
niscence or commemoration; they should add perspective 
by aspiring to a greater critical distance and by putting the 
artefacts in context.

In this sense, a critical view could have been further 
questioned and explored through the display in order to 
provide a contextualization for the funerary cloth, which 
was a conflicting object on its own. As museum staff and 
conservators, we were left to wonder if Mexican society 
was prepared to receive this meaningful object. After all, 
sacralisation can be achieved by singularity (Kopytoff  
1986:73) and museums are known as public institutions 
of singularisation. We cannot underestimate that mu
seums have “significant roles in how nations are per-
formed and materialized, and that they can play a role in 
processes of reconciliation” (Brooks & Eastop 2016:5). In 

FIGURE 5. Display of the funerary cloth (Photograph: Omar Dumaine, 2014; courtesy of: Secretaría de Cultura, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia [sc-inah], México; Reproduction authorized by inah).



27Revisiting to Understand: An Evaluation of the Influence of Conservation…

this sense, what could have been shown as part of the sto-
ry of the gathering of a collection in a national museum 
or as part of a mourning tradition, ended up causing un-
expected objections. At the time, I did not realise that the 
sensitivity of the topic raised ethical concerns. However, I 
am now curious as to whether this contested vision could 
have been anticipated by the museum staff. In reality, 
communicative features and exhibition areas should have 
been improved if we were aiming to offer a critical dis-
play regarding the conflicting views that surround the fi
gure of Hernan Cortes.

Implications

Deciding which life history to preserve is always a con-
servation dilemma because different views often conflict 
and cannot equally coexist in one object. This decision 
about exclusion and selection often becomes the con-
servator’s responsibility. It has proven useful for several 
stakeholders to carefully consider if “the symbolic, com-
municative function takes precedence over other origi-
nal, material functions it could have had” (Muñoz Viñas 
2005:57).

In this case, the notion of historic object has a broad po-
tential sense (Muñoz Viñas 2005:36). The studied cloth is 
complex in the sense that it could easily be understood as 
a ruin, an object of trauma6 (Klinger 2013:79-90) or even 
an archaeological textile (Brooks, Lister, Eastop & Bennett 
1996:16-21). Most importantly, at the time of its conser-
vation, one stage in the object´s life could not be cho- 
sen over another because no information about the  
context was known from the start. Since no relevance of 
meaning was acknowledged at the beginning of the con-
servation treatment, a concept of material truth appeared 
to be the guiding criterion, instead of an intent to commu-
nicate the symbolism (Muñoz Viñas 2005:153). As a re-
sult, the conservation treatment did not convey the differ-
ent meanings the object possesses. Although a discussion 
regarding different treatment solutions was held, the con-
servation team aimed to structurally stabilise the textile by 
following a classical approach (cfr. Flury-Lemberg 1988), 
rather than reflecting on the meaning that the object’s  
condition could evoke.

The effects of ethical and theoretical principles on 
practice have a clear outcome on interpretation as a pro-
cess of representation (Brooks & Eastop 2015). In my 
opinion, in Mexican museums there is still a tendency 
to dignify an object, as well as to hide the effects of time 
and the conservation treatment, which is well-received  
by museum visitors, who are not used to seeing degra- 
ded objects. This is further supported by the common 
belief that visible degradation effects reflect a museum’s 
lack of proper care of its collection.

6 Further consideration must be provided when dealing with paradig-
matic objects such as these.

In the case of Hernan Cortes’ funerary cloth, the ac-
ceptance of decay could be considered as an added  
value. By highlighting alterations, wear and use, the evi
dence of concealment and purpose could have been 
conserved, rather than interfering with the original ap-
pearance, in which “true nature” varies according to dif-
ferent contexts. For example, some folds, creases and 
crumpled areas could have been conserved, instead of 
fully extending and realigning the weave. During the 
surface cleaning, pH measurements would have been 
useful to assess the mechanism of degradation, and soil-
ing could have been retained for further chemical analy-
sis. This would have helped to establish an appropriate 
cleaning process, where evidential matter does not have 
to be compromised in order to seek hygiene or to obtain 
a purer state. Finally, the support used for display (cfr. 
García-Vedrenne & Kuhliger 2015:64) could have been 
carved to create a rounder shape, simulating the skull 
that was once underneath the textile. Although there is 
less risk of physical or chemical damage when trying to 
conserve the “original appearance”, the object is forced 
to undergo a significant and possibly unfortunate shift 
in its biography (Eastop & Dew 2006). Furthermore, the 
context and meaning generation are underestimated, 
and this meaning becomes difficult to communicate 
when the object has lost the material evidence that allo
wed us to establish a connection.

These objects carry messages that go well beyond the phy
sical, and speak with a visual weight that often cannot be 
conveyed through text. The role of the conservator is not to 
evade those aspects, but to incorporate the pathos of the 
object in the logos of its treatment and long-term preser-
vation in order to allow the object to speak with its own 
voice, even if that voice expresses damage repair (Klinger 
2013:88).

By placing an overall opaque and dyed support fabric 
(García-Vedrenne & Kuhliger 2015:53-66), the current 
post-conservation condition of the object gives the false 
impression that less damage occurred to the linen cloth 
and the lace. It intends to show that the object is complete 
in appearance and closer to its pristine condition. I have 
to admit that I was unaware of the object being altered to 
a preferred state, that is, a vision of how the textile looked 
when it was whole (possibly similar to the stage where 
the Pignatelli family placed it over the conqueror’s skull), 
ignoring 200 years of the object’s biography.

With regard to the display, it is hard to imagine the 
use that was given to the cloth, as well as its funerary 
context, without the presence or the picture of Cortes’ 
skull. I used to take pride in the fact that the support fabric 
was dyed in a way that properly matched the linen cloth, 
and that my couching could not be seen unless there was 
brighter light in the room or someone indicated where the 
stitching was placed. However, if I had to conserve this  
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object again, I would aim for a different solution, namely, 
to stabilise losses without camouflaging degradation ef-
fects (Phillips 2016:228), promoting the concept of ac-
ceptable damage (Eastop & Dew 2006). This does not 
mean that no action would be taken to stabilise the tex-
tile, but rather that the approach regarding the visibility of 
the intervention would differ. Looking forward, this kind 
of conservation approach could still be put into practice. 
It is necessary to promote alternative readings of cultural 
heritage objects by widening our understanding.

Critical Evaluation: Documentation, 
Conservation Treatment and Representation

When we started the conservation of Cortes’ funerary 
cloth, the artefact was just an “ethno-historic piece of 
evidence that was expected to provide ethnographical 
and historic sciences with raw data for researchers to in-
terpret” (Muñoz Viñas 2005:61). With regards to the docu
mentation process, the most important accomplishment 
was acknowledging the significance of the funerary cloth, 
which had been forgotten by scholars after being stored 
for so many years. However, as described above, the inter-
pretation of the object through its display sparked a con-
troversy based on anomalies in cognition, inconsistencies 
in values, and uncertainties in action (Kopytoff 1986:89). 
The tone of the discussion might have been controlled if 
only the conservation treatment had considered the ob-
ject’s biography, and provided it with the ability to convey 
its historical meaning.

Setting aside display aspects, the conservation deci-
sions were solely made by Kuhliger and me. Since more 
than 30% of the linen cloth was missing, it became evi
dent that the textile lacked support and it was argued that 
handling was to be precluded. We considered using silk 
crepeline as a support to evidence missing areas. We 
also thought about framing the textile to emphasise its ar- 
chaeological character. It can be said that this was the 
moment when we decided on a meaning. Since the de-
cay of matter was so striking, we did not think through for 
whom or why it was being conserved; we only aimed at 
structural stabilisation. Although it is possible that my su-
pervisor had an idea about how the funerary cloth would 
look like after the intervention, I had no expectations 
regarding the final result because of my lack of experien
ce. As is so often the case, the condition of the artefact 
was the dominant factor determining the conservation 
treatment, rather than it being the role attributed to the 
textile (cfr. Eastop & Dew 2006).

Damage was assessed, although we failed to step back 
to look at the larger picture, taking into account the pho-
tographic evidence which proved that the stains, tears 
and holes had not been caused by lack of museum care. 
Rather, these effects were a consequence of the funerary 
context in which the object was rediscovered. Ironically, it 
was even said that carrying out the intervention and the re-

search simultaneously would not affect the direction of the 
conservation treatment, even though new information was 
found (García-Vedrenne & Olguin 2014). I believe that 
dismissing reflection because it seemed self-evident was 
an error and that discussion about conserving the meaning 
or the matter should have been promoted. “It is no coin
cidence that the word matter covers both physical forms 
(for example, the three states of matter) and what matters 
(significance)” (Brooks & Eastop 2016:15). The complexity 
of the values attributed to the object demanded an explo-
ration of the range of possibilities of representation.

After the conservation treatment was completed, we 
thought that “knowing the historic context [had] allowed 
us to make a relation and understand its current condi-
tion” (García-Vedrenne & Kuhliger 2015:64). However, 
we neglected to consider that this stage was not supposed 
to drastically terminate a transaction within the object’s 
biography and that it could be useful for other researchers 
in the future. Although one intends to make a rational 
decision, instinctive judgement is often involved in de-
termining the relationship between the creator’s intent, 
the artefact’s evolution and its material (cfr. Keyserlingk 
1998:47-49). In this case, seeking visual completeness 
was inherent in the conservation treatment and was po
ssibly influenced by the need to please the public’s taste. 
Some people are not ready to see damage as an added 
value because degradation can hinder the appreciation 
and legibility of an object (Muñoz Viñas 2005:109). The 
belief that an object’s true nature relies mainly upon its 
constituents (material fetishism) (Muñoz Viñas 2005:90) 
was clearly embedded in our minds.

Conclusion

Like the many biographies that a person can have, Kopy
toff (1986:68) recognises that we cannot subtract ourselves 
from our time and place and, therefore, “biographies of 
things cannot but be similarly partial”. Correspondingly, 
Eastop (2006:516) argues that “conservation as a practice 
changes over time, constrained both in ideology and by 
the limits of technology. Thus, conservation provides an 
exemplary model of the material culture in action”. These 
are reminders of our inability to separate ourselves from 
our present time and background (Keyserlingk 1998:49). 
Hence, looking back, I am aware that a conscious analy-
sis of the object’s biography was not done because the re-
search was carried out at the same time as the treatment.

The present condition no longer represents a stage in 
the object’s biography, but rather a new historic moment 
in which the funerary use of the cloth was unintentio
nally set aside. I still believe that the conservation treat-
ment followed current ethical guidelines and that the 
treatment was executed with great care and quality, since 
extremely fragile silk fibres were rescued and no motifs 
were reconstructed, as no intent to deceive was pursued. 
However, Dinah Eastop’s analysis allowed me to better 
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understand the rhetoric of textile conservation within the 
general discourse of material culture. On reflection, and 
with the theoretical principles now available to me, I can 
see that determining an object’s significance is pivotal to 
formulating the conservation treatment approach. In this 
particular case, damage was evocative and historically 
evidential. Therefore, it should have been treated as a pri-
ority, emphasising the stage where the object was degra
ded because of its funerary context and undeniable func-
tion for covering a skull.

When applying Kopytoff’s concept of a commodity to 
the studied object, I suspect that the funerary cloth was 
not considered a commodity from 1947 to 2013. It was 
not until 2014 that a pioneering shift in its singularity took 
place. Kopytoff (1986:73) mentions that “commoditiza-
tion, then, is best looked upon as a process of becoming 
rather than as an all-or-none state of being”. It is not 
enough that the object exists; it also needs to be. In this 
sense, although the utility of the funerary cloth has not 
reached its end, it can be said that the object is no longer 
a commodity (Kopytoff 1986:68).

One final question that Kopytoff (1986:66) raises but 
that has been intentionally left unanswered is “did the 
object have a well-lived life”. Within a museum context, 
I believe that this can only be resolved by a collaborative 
decision that incorporates the beholders’ values. By pro-
viding a definite answer, it is somehow assumed that the 
object has reached its terminal stage, which is often the 
case when somethings ends up being preserved in a mu-
seum collection.  

In Mexico, objects that belong to a national museum’s 
collection have been singularised by pulling them out of 
their usual commodity sphere (Kopytoff 1986:74). There-
fore, museum objects are considered unique, uncommon 
and incomparable, without equivalent value. However, 
these things were once a commodity and “in no system 
is everything so singular as to preclude even the hint of 
exchange” (Kopytoff 1986:70). By offering research and 
interpretation in return, the museum can terminate the 
transaction in a discreet way.

Focusing on the context of Mexican textile conservation 
practice, I believe that our rationale must be clearly and 
firmly justified before carrying out remedial treatments. 
This specific object was not irreparably damaged because 
it can still be re-treated if a desire to emphasise another  
meaning ever exists. The published documentation su
ccessfully identified the risks of losing the textile’s mean-
ing. However, a problem lies in the fact that many objects 
are being treated in this manner and therefore losing their 
capacity to evoke meaning. This has been identified as a 
moral dilemma in textile conservation, where the cultur-
al conditioning of conservators is a factor that influences 
their way of operating (Keyserlingk 1998:47). Conserva-
tion is currently focusing on fostering debate about deci-
sion-making, the effects of these decisions on the mate-
rial evidence, and how it is presented. Our guardianship 

should ensure that the artefact is able to give accurate tes-
timony of its past in the future (Keyserlingk 1998:47).

The outcome of this project exceeded any of the di-
dactic purposes that were planned for me as an under-
graduate student. It would have been too ambitious to 
find an emerging conservation student who was capa-
ble of such reasoning, but looking back, two issues are 
clear: the treatment of powerful and symbolic textile  
objects implies a huge responsibility for professionals still 
in training, and the final decisions are being taken sole-
ly by the conservation team (Keyserlingk 1998:48), who 
tend to give a new sense of completeness to objects. I do 
not consider that the conservation treatment completed 
in 2014 was inappropriate; on the contrary, it was fortu-
nate that the textile could be successfully exhibited and 
researched after being stored for 70 years. Nevertheless, 
I do believe that it is important to revisit our completed 
projects and reflect on how our ideas have evolved while 
we grow professionally. This example of conserving Her-
nan Cortes’ funerary cloth shows how necessary it is to 
get a range of professionals involved in the identification 
of an object’s meanings if we wish to reflect on the con-
servation of symbolic values.
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Resumen

El presente ensayo aborda, con la finalidad de aplicar el concepto de resiliencia a un modelo de 

evaluación de los procesos de gestión integral urbano-turística y patrimonial, el proceso de de-

sarrollo y manejo turístico que predominó en Morelia (Michoacán, México) desde el año 2001 

hasta finales del 2016. Se plantea que esta ciudad, capital del estado, cuyo centro histórico es re-

conocido como patrimonio mundial desde 1991 (unesco-whc 1991:24), se ha de sobreponer a 

las situaciones de tensión que motivaron su declive turístico en el 2008, a la par de que se señalan 

los escenarios adversos que se presentan cíclicamente, aún predominantes, que han limitado el 

crecimiento turístico sostenible de esta emblemática ciudad. 
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Abstract

With the aim of applying the concept of resilience to an evaluation model for the integral urban-

tourism and heritage management processes, this essay addresses the tourism development and 

management process that prevailed in Morelia, Michoacán, Mexico, from 2001 to the end of 

2016. It proposes that this city, the state capital which has a historic center that has been recogni-

zed as a world heritage since 1991 (unesco-whc 1991:24), must overcome the situations of ten-

sion that led to its decline in tourism in 2008. Furthermore, it examines the adverse scenarios that 

are cyclically present and still predominant, all which have limited the sustainable tourism growth 

of this emblematic city.
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Introducción

En México existen, desde finales del siglo xix, referen-
cias que reconocen el interés e importancia que la 
actividad del turismo ha representado en las políti-

cas públicas nacionales del ramo; de hecho desde mucho 
antes, en 1823, ya se mencionaba en el discurso oficial 
de los gobernantes, situación que ha evolucionado has-
ta la actualidad (MacDonald 1981:7). La herencia natu-
ral y cultural de México fue reconocida ampliamente por 
los primeros viajeros extranjeros, cuyo interés despertó 
y fue un estímulo para que conocieran el país. Después 
de la Segunda Guerra Mundial, particularmente, durante 
la presidencia de Miguel Alemán Valdés (1946-1952), en 
México se impulsó la planeación del turismo como activi-
dad estratégica prioritaria, destacando su amplio potencial 
como destino idóneo para las visitas de sol y playa (Mac-
Donald 1981:13). Consecutivamente, los recursos cultu-
rales y otras motivaciones han consolidado al país como 
uno de los principales receptores de turismo internacional. 

Hace un decenio, México logró ubicarse, y permane-
cer, entre los 10 más importantes destinos turísticos del 
mundo. A finales del 2011, inició el descenso de su posi-
cionamiento internacional, particularmente por los suce-
sos de inseguridad y violencia que han asolado a las prin-
cipales regiones y sitios turísticos nacionales (Santamaría 
y Flores 2012:3). Este escenario se agravó desde el 2010, 
con una caída progresiva, hasta de siete posiciones, en la 
clasificación mundial de llegadas de turistas de la Orga-
nización Mundial de Turismo (omt), con lo que en 2013 
se ubicó en el lugar número 15 (omt 2014). En los tres 
últimos años el país ha logrado escalar de nuevo posicio-
nes, para situarse, en el 2017, en la octava en llegadas de 
turismo de todo el mundo (omt 2017). Asimismo, ha ade-
lantado seis lugares en la escala económica comparativa: 
al decimocuarto, en la clasificación de ingresos producto 
de la actividad turística, que representó 19 600 millones 
de dólares estadounidenses (omt 2017). Con estos ante-
cedentes, no extraña que en el 2011 la actividad turística 
haya sido declarada como una política de Estado y prio-
ridad nacional para impulsar el crecimiento económico 
del país (dof-Sectur 2006).

Desde los primeros años del siglo xx, el estado de Mi-
choacán sobresalió por ser un territorio con una fuerte 
vocación para cautivar a los viajeros nacionales e inter-
nacionales tanto por sus atractivos naturales y culturales 
como a causa de sus emblemáticas festividades relacio-
nadas con el patrimonio inmaterial, expresiones recono-
cidas por su valor excepcional para la identidad cultural 
de México (Maillefert 1937:8-20). A partir de 1991, Mo-
relia, con su excepcional centro histórico, procuró consti-
tuirse en un emblemático arribo turístico de México en el 
ámbito nacional e internacional, al ser incluido en la Lista 
del Patrimonio Mundial (lpm) cultural de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (unesco). Sin embargo, entre 1991 y 1999, la 

gestión de la ciudad se desarrolló con un discurso ambi-
guo en lo tocante a la conservación del patrimonio arqui-
tectónico y la protección de los espacios públicos, que 
invadió el comercio informal. Este contexto presionó y 
limitó drásticamente su desarrollo como un foco turístico 
patrimonial (Hiriart 2013:233-235) (Figuras 1 y 2).

Este ensayo1 pretende reflexionar sobre las tribulacio-
nes que prevalecen en la gestión de la función turísti-
ca asignada a Morelia, sostenida e idealizada en su dis-
tinción como patrimonio mundial. Para ello, se procura 
identificar las presiones, los problemas y la capacidad de 
respuesta que se tuvo ante la crisis funcional y turística 
originada tras el atentado narcoterrorista en septiembre 
del 2008 (Proceso 2008; Arrieta 2017:1; Aristegui Noti-
cias 2017).

Se tiene el propósito, asimismo, de analizar y registrar 
los sucesos que, a partir del 2001, propiciaron diferentes 
cambios funcionales, así como estudiar las acciones de 
respuesta emprendidas para encarar los impactos negati-
vos y evaluar la capacidad de resiliencia para superar las 
situaciones de tensión que influyeron en la decadencia 
turística de la ciudad. 

También se busca detectar las presiones negativas que 
se constituyen en escenarios adversos al desarrollo turís-
tico y las condiciones favorables con que se cuenta ac-
tualmente para hacerle frente al futuro y adaptarse a un 
modelo de turismo resiliente que contribuya a reposicio-
nar a la ciudad y, todavía más, volverla más competitiva 
en el contexto del nuevo sitio de México como potencia 
turística internacional.

1 Este trabajo forma parte del proyecto de investigación “La gestión 
integrada del Centro Histórico de Morelia: un análisis retrospectivo a 25 
años de la declaratoria de Patrimonio Mundial por la unesco”, que se 
realiza en la División de Estudios de Posgrado de la Facultad Arquitectura, 
aprobado y financiado por la Coordinación de Investigación Científica 
de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (cic-umsnh) 
para el periodo 2016-2107.

FIGURA 1. Placa conmemorativa de la inscripción del Centro Histó-
rico de Morelia como Patrimonio Cultural Mundial (Fotografía: Carlos 
Hiriart, 2015).

33Estrategias de resiliencia y escenarios adversos para la recuperación turística…



Intervención  •  Año 9. Núm. 17  •  Enero-junio 201834

La resiliencia: concepto, metodología 
y alcances aplicados al turismo 

La aplicación del concepto de resiliencia en ámbitos urba-
nos contribuye, en este caso, a la evaluación de desequi-
librios en la ciudad de Morelia, Michoacán, y a examinar 
su capacidad para afrontar cambios y recuperarse de pre-
siones y efectos de origen ambiental, y de desastres natu-
rales, económicos, sociales y de inseguridad. Este ensayo 
se desarrolla a partir de la metodología y el proceso que 
implica la resiliencia turística. Más allá del debate teórico 
sobre la evolución y significado de este concepto, que ha 
transitado desde la psicología, la ecología, la física y la 
prevención de desastres hasta el urbanismo (cfr. Holling 
2001; Pedersen 2005:30; Vélez 2010; Molina 2012; Roca 
y Villares 2014), aquí se entiende como “la capacidad de 
los sistemas turísticos para absorber o enfrentar una crisis 
determinada y recuperar su equilibrio, teniendo en cuen-
ta sus habilidades autoorganizativas” (Jiménez 2002:71). 

La metodología utilizada inicialmente es explorato-
ria; se traslada, posteriormente, a una fase cualitativa, 
que a su vez comienza con la revisión tanto de trabajos 

académicos e investigaciones realizadas en la Universi-
dad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (umsnh), en 
México, como de datos estadísticos, fuentes periodísticas 
y manuales especializados, para establecer un marco de 
referencia conceptual, localizar antecedentes, reconstru-
ir las circunstancias de la crisis turística e identificar el 
ciclo de vida de Morelia como destino turístico a partir 
del modelo descriptivo-predictivo de Butler (1980). Final-
mente, se espera esbozar los escenarios de resiliencia lo-
grados en los últimos años (2013-2016), señalar las pre-
siones que se desarrollan actualmente, las cuales pueden 
inducir de nueva cuenta contextos de tensión y afectar el 
sistema funcional urbano, patrimonial y turístico. 

Nuestro argumento reconoce la necesidad de estable-
cer una visión integradora de manejo,2 en la cual la fun-

2 Los programas de desarrollo urbano de los centros históricos, al igual 
que los planes de manejo de las ciudades patrimonio mundial, orientan 
el “futuro de la ciudades y las estrategias de conservación, dinamización 
y gestión patrimonial; sin embargo, raramente atienden de forma 
clara y explícita las interdependencias entre turismo y patrimonio. 
Para atenderlas debidamente es importante reforzar las metodologías 

FIGURA 2. Panorámica de la Catedral de Morelia (Fotografía: Carlos Barrera y Carlos Hiriart, 2016).
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ción turística se incluya como parte de los programas de 
ordenamiento territorial y conservación patrimonial, así 
como en la gestión urbana de la ciudad de Morelia y en su 
enclave turístico. Se considera que el proceso de recupe-
ración en esta materia debe priorizar de manera transver-
sal las claves patrimoniales y urbanísticas como soluciones 
sistémicas, al llevar a cabo acciones preventivas de crisis y 
tensiones que ayuden a fortalecer la resiliencia turística de 
la ciudad y de su centro histórico. 

En esta visión emergen líneas de reflexión críticas para 
replantear estrategias incluyentes que, más allá de exhi-
bir obras escenográficas de imagen urbana o de banalizar 
el patrimonio para atraer al turismo (Hiriart y Alvarado 
2015:255-258), orienten políticas y acciones cimentadas 
en instrumentos de protección y manejo territorial para 
consolidar un centro histórico con una mejor calidad de 
vida para todos: residentes y visitantes. 

De Campillo Garrigos (1998:171) se retoma el con-
cepto de gestión integral para la dinamización y el mane-
jo de la zona patrimonial. Este autor considera que: 

[…] hablar de gestión es hablar de algo que se adminis-
tra para que produzca los mejores resultados posibles [...]; 
en este contexto, gestionar el patrimonio histórico cultural 
será administrarlo de tal modo que no sólo no se deteriore 
o perezca, sino que se rehabilite, se enriquezca, sea cono-
cido y disfrutado por todos y se convierta en un elemento 
de desarrollo social y económico.

Los planteamientos de Medina y McLaren (2006) son úti-
les para destacar la necesidad de ampliar los enfoques en el 
estudio del turismo con una perspectiva integral, al vincu
larlo con otras áreas, como la arquitectura, el patrimonio 
cultural, la funcionalidad y capacidad de carga turística, y 
la percepción y representación de los lugares turísticamente 
simbólicos. Este trabajo se basó en una propuesta centrada 
en las conexiones entre el complejo entorno construido, los 
sistemas culturales de los usuarios de éste, la complejidad 
de lo que se considera como “histórico y monumental” y los 
esquemas de respuesta —diversos, divergentes pero integra-
les— que se deben incluir para una gestión turística integral 
(Medina y McLaren 2006:11).

En este contexto, la función turística se desarrolla sos-
tenida en una visión de planificación transversal que, de 
manera equilibrada y vinculante, integre la gestión ur-
bana, la protección del patrimonio, el desarrollo social 
y económico de la población local, la accesibilidad y la 
movilidad, la recuperación de la función residencial y el 
impulso de una política de turismo sostenible (Troitiño y 
Troitiño 2013:100). Considero que esta visión se puede 
reforzar con acciones de resiliencia urbana y turística. 

Incentivar la integración y aplicación de este modelo 
en los instrumentos de planificación territorial de Morelia 

integradoras de trabajo tanto en la formulación de estrategias como en 
su análisis” (cfr. Troitiño y Troitiño 2013:105).   

y su centro histórico es una tarea aún pendiente, poco va-
lorada como política pública. Su instrumentación como 
parte de la administración y el manejo integral del territo-
rio puede promover acciones de supervisión, acopio de 
información confiable, evaluación, monitoreo y coopera-
ción entre actores y agentes involucrados en las políticas 
de desarrollo turístico para fortalecer una toma de deci-
siones objetiva y, principalmente, democrática (Figura 3). 

Vínculos de respuesta en la encrucijada 
de la resiliencia, la ciudad, el patrimonio 
y el destino turístico 

La resiliencia: una respuesta a fenómenos de estrés y tensión

El vocablo resiliencia proviene del latín resilium, que sig-
nifica “volver atrás”, “volver al estado inicial” (Ruiz Párra-
ga y López 2012:2). En sus orígenes, el término se empleó 
para describir la cualidad de elasticidad y plasticidad de 
una sustancia o la resistencia de una estructura material. 
En diversos campos de la investigación científica aparece 
vinculado con estudios sobre los factores de riesgo que 
generan escenarios de crisis, y con la capacidad y las ac-
ciones de respuesta eficiente para sobreponerse a las di-
ficultades que producen contextos adversos (cfr. Greene 
y Conrad 2002).

Holling (1973:1-23) aplicó el concepto de resiliencia 
a las ciencias ecológicas, y 28 años después propuso el 
método de capacidad de gestión adaptativa (adaptive ca-
pacity management) para identificar impactos, afrontar 
cambios y favorecer la aptitud de reaccionar ante un es-
cenario de tensión o crisis de un sistema determinado 
(cfr. Jiménez 2002; Fernández y Noguera 2015:1; Villalba 
2004:238).

De cara a los grandes desafíos que afectan globalmen-
te a los sitios patrimoniales, en el 2015 la Organización 
de Ciudades del Patrimonio Mundial (ocpm) eligió como 
tema de debate principal el de “Ciudades del Patrimonio 
Mundial, ciudades resilientes” en su Congreso Mundial 
(Arequipa, Perú), en cuya resolución final señaló:

[…] la trascendencia de elaborar y operar eficientemen-
te los planes de gestión, los planes directores urbanos y 
otros instrumentos de planificación territorial en el marco 
de un enfoque integrador del patrimonio y de la resilien-
cia, incluyendo el turismo como un factor de presión que 
demanda una atención preventiva a partir de herramientas, 
métodos y estudios de casos de buenas prácticas de turis-
mo resiliente (ocpm 2015).

Las ciudades resilientes

Diversas instituciones de gobierno y organismos no gu-
bernamentales (sgr-pnud 2014; unesco-whc 2014a) 
concuerdan en que es prioritaria la reducción de ries-
go en los sistemas territoriales. El Centro Internacional 
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Proceso para la dinamización turística de zonas patrimoniales

Normas, acuerdos y reglamentos de incidencia

turística directa e indirecta

Declaratoria legal

Plan de manejo con estrategias de resiliencia

y sustentabilidad turística

Planificación integral y transversal del territorio turístico patrimonial

Gestión urbana
Protección del

patrimonio

Desarrollo social

y económico
Turismo

Administración Obtener información confiable
Colaboración y actuación entre agentes 

involucrados

Supervisión Evaluaciones periódicas Promoción y difusión

Vigilancia y monitoreo Toma de decisiones Gestión integral

de Estudios de Conservación y Restauración de los Bie-
nes Culturales (iccrom) plantea en tres etapas el enfoque 
de gestión de riesgos para la preservación del patrimonio 
cultural: “identificación, análisis y evaluación” (iccrom 
2016:21). Dentro de éstas, la resiliencia apoya de mane-
ra estratégica a lograr un modelo preventivo y sostenible 
de planeación aplicable a los centros de población (Mo-
lina 2012). En este modelo, la transición hacia una nueva 
situación de equilibrio después de un suceso traumáti-
co o de factores de presión negativos no debe implicar 
grandes costos sociales, económicos o ambientales, si se 
considera integralmente y, primordialmente, de manera 
preventiva (Roca y Villares 2014:496).

Las ciudades históricas como destinos 
turísticos patrimoniales

Las ciudades históricas en los últimos decenios se con-
figuran como “realidades urbanas que viven en tensión 
permanente” (Troitiño et al. 2010:14) y enfrentan grandes 
desafíos por las dinámicas funcionales que en ellas se de-
sarrollan, en particular cuando se constituyen como desti-
nos turísticos patrimoniales. En diversos sitios y conjuntos 
patrimoniales se pretende adecuar —muchas veces, for-
zar— de manera insistente los límites de operación que 

se tienen para el desarrollo del turismo cultural y urbano 
con estrategias que suelen olvidar el equilibrio funcional 
que debe sostenerse entre sociedad, patrimonio cultural, 
ordenamiento territorial y desarrollo urbano. “El éxito de 
un destino turístico patrimonial depende tanto de la coor-
dinación de políticas sectoriales (medioambiente, urba-
nismo, infraestructuras, ordenación del territorio, cultura, 
seguridad, turismo, etc.) como de la formulación explicita 
de políticas turísticas o culturales (Troitiño et al. 2010:26). 
Este modelo de desarrollo es uno de los grandes desafíos 
actuales para integrar políticas turísticas sostenibles y res-
ilientes en las ciudades históricas.

En este escenario, frecuentemente se producen con-
flictos y presiones funcionales, motivadas, también, por 
las débiles políticas urbanísticas, de protección patrimo-
nial y desarrollo turístico, que prestan poca atención a las 
cuestiones sociales, a la calidad de vida y al problema de 
pérdida de “vitalidad residencial” que propicia la ausen-
cia de habitantes (Troitiño y Troitiño 2016:3), sumando la 
idealización y patrimonialización de los espacios históri-
cos, que, en aras de una estrategia de “turismificación”, 
son sustraídos de la vida cotidiana3 (Russo 2009:75).

3 Para Paolo Russo el concepto de “turismificación” es el proceso 
mediante el cual uno de los principales efectos esperados de la 

FIGURA 3. Modelo para la dinamización turística de zonas patrimoniales (Esquema: Carlos Hiriart, 2017; fuentes: Troitiño y Troitiño 2016; Pulido et 
al. 2013; Simancas 2016).
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En México, en el caso de los programas “Pueblos Má-
gicos de México” (Sectur 2016) y, en particular, “Las Ciu-
dades Mexicanas Patrimonio Mundial”,4 se observan si-
tuaciones de presión y conflicto que no reconocen las 
administraciones públicas locales, o bien se minimizan y 
no se evalúan metódicamente como para prever respues-
tas emergentes a efecto de introducir cambios y controles 
que coadyuven a mitigar los impactos y potencializar los 
beneficios y bondades que la función turística sostenible 
puede generar en los sitios o ciudades patrimoniales (cfr. 
unesco-whc 2014b, 2014c).

La resiliencia turística de los destinos patrimoniales

La aplicación del concepto de resiliencia al campo del 
turismo contribuye al análsis del comportamiento de los 
destinos turísticos, desde los tradicionales de sol y playa 
hasta los patrimoniales (unesco-whc 2014b:9). Actual-
mente, en los conjuntos históricos y las ciudades patri-
moniales —particularmente, las incluidas por la unesco 
en la lpm, que se etiquetan como destinos y productos 
turísticos— se plantean grandes desafíos para detonar 
“cambios de innovación en los modelos y prácticas tra-
dicionales de planificación y gestión”; son también “un 
laboratorio privilegiado para observar dinámicas, evaluar 
políticas y crear conocimiento que contribuya a configu-
rar estrategias y planes de gestión más eficaces” (Troitiño 
et al. 2010:7-10). En este escenario, la resiliencia contri-
buye como método y estrategia para reforzar la respuesta 
ante situaciones de vulnerabilidad social y patrimonial e 
impulsar la conservación dinámica y funcional del patri-
monio como un recurso turístico. El crecimiento urbano 
anárquico, la pérdida de residentes, la diminución en 
la calidad de vida, el inestable desarrollo económico, 
el deterioro de los recursos naturales y culturales, la in-
tervención sobre los tejidos urbanos históricos (García 
2010:28), los cambios funcionales y sociales de los lu-
gares turísticos (Troitiño et al. 2010), la presión de los 
visitantes, la capacidad de acogida, la inadecuada fun-
cionalidad de los espacios y las edificaciones monumen-
tales de una ciudad histórica (García y De la Calle 2013), 
además de la frecuente inserción desarticulada de la fun-
ción turística en los sistemas territoriales con políticas 
públicas poco eficientes y operativas (Troitiño y Troitiño 

inscripción de lugares emblemáticos en la Lista del Patrimonio Mundial 
de la unesco es la promoción turística del sitio, que se apoya en un 
discurso donde el turismo se presenta como generador de recursos para 
la conservación. Sin embargo, en muchos contextos, la turismitificación 
de los sitios sin precauciones particulares y sin que los gobiernos 
apliquen planes de gestión y manejo puede tener un efecto destructivo 
en los atributos culturales del lugar (Russo 2009:75).
4 En 2001, la Asociación Nacional de Ciudades Mexicanas del Patrimonio 
Mundial (ancmpm) junto con la Secretaría de Turismo (Sectur), estableció 
la estrategia de marketing turístico “Ciudades Mexicanas Patrimonio 
Mundial (cmpm)”, la cual es promovida intensamente en el contexto 
nacional e internacional.

2013), son —entre muchos otros problemas— contextos 
de tensión que las ciudades históricas deben afrontar y 
superar exitosamente para constituirse en ciudades turís-
ticas resilientes.

En el campo de la gestión de destinos patrimonia-
les5 impulsar acciones y programas de turismo resiliente  
constituye una estrategia que debería ubicarse como 
prioridad  en  las  políticas  públicas,  por  su  enorme  
potencial para asimilar y encarar las presiones e impac-
tos duales que acompañan siempre a la función turística 
en los sitios, ciudades o conjuntos monumentales. En pa-
labras de Mínguez: 

La gestión turística es más compleja de lo que parece en un 
inicio, debido a la transversalidad del fenómeno turístico, 
al perfil de los visitantes, a los rasgos de los propios luga-
res como espacios atractivos para la visita y la presencia de 
numerosos agentes públicos y privados. La coordinación 
entre los agentes es clave, al tiempo que es difícil de llevar 
a cabo, puesto que cada uno defiende sus intereses y es-
tablece unas prioridades y unos ritmos de actuación (Mín-
guez 2010:141). 

Un destino turístico resiliente forma parte de una vi-
sión de sostenibilidad turística6 y se distingue por su ca-
pacidad —frente a otros— de prever y anticiparse a las 
crisis asimilando los impactos y cambios con base en un 
proceso de respuesta eficiente y planificado, en el cual la 
evaluación de las fortalezas y, en particular, de las debi-
lidades y riesgos, es parte prioritaria para la operación y 
el manejo racional del lugar y de sus recursos naturales, 
culturales, económicos y sociales (Vélez 2010).

Para la unesco la resistencia y la resiliencia ante una 
adversidad y crisis son dos de los principales factores que 
ayudan a mitigar escenarios de impactos adversos por la 
presión y el manejo turístico en los sitios inscritos en la 
Lista del Patrimonio Mundial (Pedersen 2005:30). La re-
sistencia es la capacidad de absorber la función turística 
o determinados impactos sin sufrir una perturbación en 
los sitios y ambientes naturales en los lugares patrimonia-
les o en la ciudad histórica, “para soportar la tensión del 
cambio” y el reto que implica la “inserción equilibrada 
de la función turística” (Troitiño et al. 2010:14-15). 

5 El concepto destinos patrimoniales hace referencia y se entiende en 
este trabajo como “aquellos conjuntos urbanos o territorios donde 
los recursos patrimoniales constituyen su principal atractivo turístico” 
(Troitiño y Troitiño 2013:97).
6 La sostenibilidad de un destino turístico es la capacidad del territorio 
para acoger población (visitante y residente) sin poner en peligro la 
viabilidad de sus subsistemas naturales, económicos y sociales, ni 
su aptitud adaptativa y de recuperación (resiliencia), cuando éstos 
sean sometidos a los esfuerzos derivados del proceso de desarrollo 
turístico (cfr. Vélez 2010). “El desarrollo sostenible del turismo requiere 
incorporar nuevos estándares que optimicen la eficiencia productiva y 
de gestión” para crear y mantener la capacidad de adaptación de los 
destinos turísticos (Pulido 2004:103-108).
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Al retomar los conceptos antes señalados, coincido 
con Torres (2003:101) en que la planificación de la activi-
dad turística exige establecer instrumentos de prevención 
de riesgos, control y gestión urbana, conservación inte-
gral del patrimonio, desarrollo social, etc., para prever las 
presiones e incentivar procesos de resiliencia en destinos 
turísticos patrimoniales. Se debe tener en cuenta que el 
proceso de recuperación de una crisis no siempre depen-
de de la adecuada rehabilitación, restauración o adapta-
ción funcional de los monumentos históricos (arquitec-
tónicos o urbanos) para la visita turística. La inseguridad, 
la marginación, los conflictos y manifestaciones sociales, 
la falta de servicios e infraestructura para hacer operacio-
nal y funcional para todos (discapacitados, personas de 
la tercera edad, por ejemplo) el destino y sus inmuebles 
patrimoniales, la desarticulación de las políticas públicas 
y los inoperantes marcos legales de planificación urba-
na son factores que reducen drásticamente la capacidad 
de resiliencia de un sitio histórico-turístico. Este contexto 
es común en muchas ciudades patrimoniales en México, 
entre ellas, la que me ocupa: Morelia (Barrios 2012; Hi-
riart 2016a; Barrera 2017). 

El Centro Histórico de Morelia: un estudio 
de caso de resiliencia turística

La ciudad de Morelia es la capital política y administrati-
va del estado de Michoacán de Ocampo, en México (Fi-
guras 4 y 5). Fundada en 1541, actualmente es un diná-
mico centro de población que se identifica principalmen-
te por su excepcional centro histórico, declarado Zona 
Federal de Monumentos Históricos en 1990 (dof 1990). 
Por su valor universal excepcional, esta zona patrimonial 
fue incluida en la lpm de la unesco como bien cultural, 
en la XV Sesión del Comité del Patrimonio Mundial, cele-
brada en Cartago, Túnez, en diciembre de 1991 (unesco-
whc 1991).

Un recuento de las situaciones de tensión y el declive 
del destino patrimonial

Considero que, desde su inclusión en la lpm, en 1991 y, 
en particular, entre el 2001 y el 2017, se consolidó una 
infraestructura y se acuñó una fuerte imagen promocio-
nal del Centro Histórico de Morelia como destino turís-
tico patrimonial. Su rescate, en junio del 2001, planteó 
un nuevo escenario para impulsar el turismo cultural. La 
renovada imagen de los espacios públicos y la restaura-
ción de sus principales iconos arquitectónicos —estraté-
gicamente puestos en valor como recursos patrimoniales  
turísticos— se potenció para impulsar la competitivi-
dad turística nacional e internacional. Sin embargo, pese 
a las diversas acciones realizadas7 para incrementar la  
resiliencia urbana y turística a partir de sus grandes forta-
lezas culturales, de su excepcional patrimonio monumen-
tal y reciedumbre en la historia de México, actualmente  
Morelia afronta presiones y problemas complejos para 
instrumentar un crecimiento sostenible como destino tu-
rístico cultural. 

Los problemas más importantes son la pérdida de la 
función residencial, con la expulsión de los residentes 
tradicionales (Mercado 2009; Barrios 2012), la especula-
ción urbana, y el abandono y deterioro de los inmuebles 

7 Desde 1998 se han realizado diversas acciones encaminadas a 
promover sistemáticamente la actividad turística cultural en Morelia. 
Destacan entre ellas: la XII Asamblea Mundial del icomos Internacional, 
en octubre de 1999, en la cual Morelia fue una de las cuatro subsedes y 
recibió aproximadamente 800 expertos de este organismo consultivo de 
la unesco. Para ese encuentro, el gobierno de Michoacán y el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (inah) publicaron la Guía turística 
arquitectónica de Morelia en inglés y español (Hiriart 1999). También se 
puso en marcha un novedoso programa de señalización en los iconos 
patrimoniales para la promoción turística-cultural de la ciudad. En el 
2001, el “Rescate del Centro Histórico” planteó un nuevo escenario 
para promover el turismo cultural mediante la potencialización de la 
imagen que presentaba el patrimonio urbano arquitectónico. En octubre 
de ese año, la Secretaría de Turismo del estado costeó la elaboración del 
“Plan de Reestructuración Turística de Morelia” (cfr. idt 2001).

FIGURA 4. Macrolocalización de la ciudad de Morelia, Michoacán, 
México (Mapa: Carlos Barrera, 2017).

FIGURA 5. Delimitación de la Zona de Monumentos en relación con el 
centro de población (Mapa: Carlos Barrera, 2017).



39Estrategias de resiliencia y escenarios adversos para la recuperación turística…

históricos. Una gran debilidad es, asimismo, la ausencia 
de información actualizada, veraz y objetiva sobre los in-
dicadores y procesos de gestión territorial del Centro His-
tórico de Morelia (Hiriart 2016a:128). 

En los últimos años, después de la incorporación del 
Centro Histórico de Morelia a la lpm, en 1991, se ha 
definido como estrategia prioritaria impulsar y consoli-
dar su vocación como destino turístico patrimonial, pers-
pectiva reforzada a partir del exitoso rescate del espacio 
urbano público que permitió la reubicación de más de 
1 500 vendedores ambulantes (Villicaña 2001).8 Cabra-
les Barajas señaló este proceso “como un ejemplo pa-
radigmático de gestión y recuperación de una ciudad  
patrimonial y muestra de una voluntad creativa […], que  
mejoró notablemente sus aspectos sociales, funcionales, 
y estéticos e infundió un buen ánimo ciudadano” (Cabra-
les 2002:133).

El incremento de la inestabilidad social y la violencia 
en Michoacán, y especialmente los sucesos de septiem-
bre del 20089 en su ciudad capital, provocaron una fluc-
tuación en el ciclo de llegadas de turistas, lo que generó 
una lenta recuperación. En el 2012, la actividad turísti-
ca colapsó contundentemente, ante el incremento de las 
manifestaciones sociales, la inseguridad y la intimidación 
propiciada por la delincuencia organizada en Michoa-
cán, lo cual desembocó en un escenario de inestabilidad 
del sistema turístico local. En 2012, la llegada de turistas 
a Morelia fue de 529 780, menor que lo registrado en 

8 Desde el año 1994 hasta el 2000 se tuvo un crecimiento desmedido 
del comercio informal en los espacios públicos de esparcimiento 
(plazas, portales, jardines) y de tránsito peatonal de la ciudad. Esto 
fue un reclamo generalizado de la sociedad local a las autoridades 
municipales, del estado y federales. A finales de 1999 y durante el año 
2000 se gestó una concertación política y social para la reubicación de 
los más de 1 500 vendedores informales que se habían apropiado de 
diversos espacios del centro histórico. Política y administrativamente, 
esta iniciativa se denominó “Plan Maestro para el Rescate del Centro 
Histórico de Morelia” (pmrchm). Por sus resultados, se lo considera 
como el programa social, urbano y de rehabilitación patrimonial más 
importante que ha tenido la ciudad (Villicaña 2001; Cabrales 2002).
9 El desarrollo turístico de Morelia —sostenido por la potencialidad de 
su centro histórico— fue muy prometedor aun hasta el 15 de septiembre 
del 2008. En esa fecha, durante la celebración de los festejos por la 
Independencia nacional, en la plaza Melchor Ocampo, frente al Palacio 
de Gobierno, se realizó un ataque terrorista vinculado y atribuido al 
crimen organizado. Este suceso dejó un saldo de ocho personas 
fallecidas, varios heridos y puso en evidencia la fragilidad de la ciudad 
patrimonial y la ausencia de protocolos de respuesta ante factores 
emergentes de inseguridad, terrorismo y desastres naturales. A partir 
de ese año, Morelia y sus ciudadanos resintieron directamente diversos 
cambios disruptivos en el equilibrio funcional que se había tenido 
desde el 2001. Los enfrentamientos entre los carteles del narcotráfico 
en Morelia provocaron un escenario de tensión, que se reflejó en un 
descenso en la calidad de vida local, el deterioro de la imagen turística 
y la pérdida de competitividad, entre el 2008 y el 2015, frente a otras 
ciudades históricas de la región, como Puebla, Querétaro, Guanajuato 
y San Miguel de Allende (cfr. González 2015).

1995 (551 736), lo que, en relación con el año 2010, que 
registró la llegada de 816 071 turistas, presentó una caída 
del más de 40% (Hiriart 2013:251) (Figura 6).

Conforme a nuestra investigación, la actual realidad 
de Morelia como un destino turístico patrimonial presen-
ta un escenario muy variable, que refleja su pérdida de 
competitividad respecto de varias de las ciudades mexi-
canas patrimonio mundial. Esto se debe a causas loca-
les y externas, que diversos investigadores e instituciones 
han identificado y monitoreado. Entre las primeras más 
importantes encontramos:

•	 La gestión territorial desarticulada del centro histó-
rico, que repercute en la pérdida de la función re-
sidencial, la expulsión constante de los residentes 
tradicionales y un sistema de transporte y movilidad 
urbana conflictivo 

•	 El incremento de los valores económicos de las pro-
piedades vinculados con procesos de tercerización 
y especulativos (Mercado 2008:28-29)

•	 Manifestaciones sociales públicas, cierre de vialidades 
principales y ocupación de plazas y calles para activi-
dades artísticas o deportivas, las que propician conflic-
tos viales y, en el caso de algunas expresiones de este 
tipo, por demandas y vandalismo en el patrimonio

•	 La pérdida de interés en los atractivos turísticos-pa-
trimoniales, ante la falta de innovación en sus pro-
gramas de promoción (Barrera 2017) 

•	 La banalización y cosificación del patrimonio para 
impulsar el turismo10

•	 El reciente incremento de robos e inseguridad en 
la zona de monumentos históricos (Pérez 2017) y 
la reaparición de la prostitución en diversos puntos 
de la zona patrimonial (González 2014; Ruiz 2015) 

•	 Proyectos y obras de rehabilitación de espacios pú-
blicos que, justificadas en la promoción turística, han 
representado un dispendio de recursos públicos. Por 
ejemplo, el teatro Matamoros 2009-2017 (sin con-
cluir aún en diciembre del 2017) y las fuentes de la 
plaza Melchor Ocampo, colocadas en el 2009 (can-
celadas por daños y vandalismo en el 2015)

•	 Enfrentamientos y conflictos estudiantiles, bloqueo 
de carreteras y de los accesos a Morelia, así como 
el frecuente secuestro de vehículos repartidores de 
empresas privadas y camiones de pasajeros 

10 Si bien este proceso no se inserta aún como un elemento de 
presión significativo, es importante reflexionar sobre sus efectos, que 
se intensifican lentamente. En el centro histórico están apareciendo 
actividades de promoción que incluyen recorridos peatonales con 
personificaciones de habitantes de la época colonial que cuentan las 
“leyendas morelianas” de la época. Estas y otras actividades inducen, 
como oferta turística emergente y poco controlada, procesos que 
banalizan los valores históricos y culturales, con lo que configuran 
“espectáculos para los visitantes” dejando ver lo que Jean Baudrillard 
(1978) denomina sociedad del simulacro (cfr. Hiriart y Alvarado 2015). 
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FIGURA 6. Modelo del ciclo de vida de Morelia, Michoacán, México,  como destino turístico (1995-2016) (Gráfica: Carlos Hiriart, 2017; fuentes: 
Butler 1980; Barrera 2017).

Por otra parte, algunas de las causas externas que han 
sido registradas como incidencias en la pérdida de com-
petitividad de Morelia como destino turístico patrimo-
nial son:

•	 El atentado narcoterrorista contra la población en 
septiembre del 2008 (El Universal 2008; García y 
Hernández 2008)

•	 La epidemia de influenza AH1N1 en el año 2009 
(Ruiz Chávez 2010:12-17)

•	 El clima de inseguridad que se vive aún, si bien con 
menor intensidad, en el estado de Michoacán, que 
en Morelia se percibía de manera alarmante aun has-
ta principios del 2014 (Proceso 2013)

•	 La percepción negativa de inestabilidad social gene-
rada por los diferentes medios de comunicación na-
cionales e internacionales y por las señales de “alerta” 
emitidas por las embajadas de diversos países, como 
España, Estados Unidos y Francia (Saldaña 2016)

•	 Reposicionamiento de otros destinos patrimoniales 
de la región, como Querétaro, Puebla, Guanajuato 
y San Miguel de Allende, con experiencias culturales 
innovadoras, además de un ambiente de seguridad 
(ancmpm 2016)

El desarrollo del turismo cultural: 
entre la ficción, la inseguridad y la realidad

En el 2006 el presidente de la República, Felipe Calderón 
Hinojosa (2006-2012), originario de la ciudad de More-
lia, prometió que “el turismo sería una de las palancas del 
crecimiento económico nacional durante su gobierno” 

(Santamaría y Flores 2012); sin embargo, por diversos en-
tramados, en especial el estado de Michoacán vivió uno 
de los escenarios más complejos del narcoterrorismo del 
país, el cual afectó y ha propiciado diversas fluctuaciones.

A este contexto, se sumaron varios factores, no tan 
imprevisibles, que definieron escenarios adversos, algu-
nos aún vigentes, aunque con menor intensidad,11 que 

11 En mi opinión, durante el 2016 algunos de estos factores fueron: la 
concentración vehicular y de transporte público, que ocasiona efectos 
negativos en la población, en los visitantes y en el patrimonio; los 
inmuebles patrimoniales con sobrecarga y riesgos que dificultan ejercer 
su función turística y educativa (umsnh); los cambios de uso del suelo 
y el decremento de la población que reside en el Centro Histórico de 
Morelia contribuyen al abandono y deterioro de los monumentos de ca- 
rácter civil; los trámites excesivos y las posturas radicales de algunos 
funcionarios del inah local propician que la población pierda interés 
por residir en el centro histórico, contribuyendo de manera indirecta en 
el proceso de expulsión social y deterioro del patrimonio de propiedad 
privada; las actividades de la delincuencia organizada y la percepción 
de la imagen hacia el exterior aún generan impactos adversos en la 
economía local y el desarrollo turístico; los disturbios sociales en  
el centro histórico propiciados por demandas de grupos inconformes 
(maestros, transportistas, etc.) y movimientos estudiantiles, propician 
vandalismo y afectaciones (por graffiti) en los bienes patrimoniales; 
el patrimonio de propiedad privada se ve amenazada por la falta de 
mantenimiento de sus propietarios, la falta de incentivos públicos para 
la restauración y el deliberado abandono para propiciar su colapso y 
cambiar el uso del suelo, en un proceso de especulación inmobiliaria; 
la promoción de gestión turística se prioriza, reflejando controversias 
en la llegada de turistas. Ello, aunado a la ausencia de una visión de 
gestión turística transversal con otras funciones que tiene la ciudad, 
soslayando la visión integral de manejo sustentable del turismo (Hiriart 
2016a:130-131).  
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afectaron el posicionamiento turístico de Morelia. Estos 
sucesos detallan una crisis en la función turística (Vélez 
2010), al establecerse una situación generada por una 
serie de factores de presión negativa de carácter interno 
que, combinados con sucesos externos inesperados, pro-
vocaron un cambio sustancial, en tanto que afectaron el 
sistema funcional del turismo en Morelia. 

Esta realidad es evidente en las fluctuaciones de llega-
das de turistas a la ciudad, en las que se identifican decli-
ves vinculados con varias incidencias (Figura 6). Consi-
dero que también incide la falta de una visión de gestión 
integral de las autoridades municipales para impulsar el 
crecimiento armónico y sostenible del turismo, y a la par 
de una estrategia de adecuación funcional y de conser-
vación de los principales iconos turísticos patrimoniales, 
incluidos en planes y programas con una visión de largo 
plazo (Barrera 2017:80).

Morelia: la resiliencia como oportunidad 
para responder ante la crisis

En este momento la capacidad de Morelia para respon-
der ante la crisis turística plantea un escenario más ter-
so que el que prevaleció aun hasta finales del 2013. Es-
cenario influido por las diversas acciones institucionales 
que, como respuestas de emergencia, ejecutó el gobierno 
federal de manera contundente (cfr. Proceso 2016), en 
coordinación con actividades promovidas por el ayunta-
miento local y la sociedad civil organizada, que, en con-
junto, disminuyeron la inseguridad y gran parte de las 
actividades del crimen organizado. Estas acciones, iden-
tificadas en los periodos del “Ciclo de vida de Morelia 
como destino turístico” (Figura 6), que las autoridades 

locales no han entendido claramente como una política 
pública o estrategia, vigorizararon la resiliencia urbana y 
turística de Morelia y su centro histórico. 

Cabe destacar dos sucesos —memorables para la po-
blación moreliana— que repercutieron favorablemente 
en el contexto nacional y evidenciaron la capacidad de 
recuperación de la ciudad patrimonial ante las adversida-
des. Uno fue el concierto del grupo musical Los Ángeles 
Azules, realizado en el corazón del centro histórico el 
10 de mayo de 2014, que reunió a más de 60 000 per-
sonas en los espacios públicos y calles que conforman 
el primer cuadro del centro. Este concierto inició con el 
comentario “Venimos a Morelia porque Morelia es una 
ciudad de paz” (Atiempo.mx 2016) y trascendió de ma-
nera favorable en la imagen de la ciudad que, a partir de 
las fotografías y videos difundidos en las redes sociales y las  
notas que aparecieron en la prensa nacional e interna-
cional, crearon “la percepción de seguridad que tuvimos 
los morelianos para participar en un evento de alta con-
centración de personas, en un ambiente de tranquilidad y 
certidumbre” (H. Ayuntamiento de Morelia 2014).

El otro suceso fue la visita del papa Francisco a More-
lia el 16 de febrero de 2016, acontecimiento de carácter 
religioso que generó expectativas acerca de que se re-
cibiría la llegada de 1 600 000 turistas (cfr. Castellanos 
2016:s. p.). Si bien la derrama económica y el arribo 
de turistas no fueron los que esperaba el gobierno de 
Michoacán —que creó una fuerte expectación turística 
sin comprender el significado y la motivación del turis-
mo religioso y de peregrinaciones—, la visita papal mos-
tró un clima de estabilidad y seguridad en Morelia en el 
contexto nacional, elemento que fortaleció la resiliencia 
turística (Figura 7).

FIGURA 7. Concentración de visitantes y residentes en el Centro Histórico de Morelia durante la vista de Su Santidad el papa Francisco en Morelia, 
Michoacán, México (Fotografía: Carlos Barrera y Carlos Hiriart, 2016).
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Queda de manifiesto, pues, que en Morelia los actores 
públicos y privados, así como la sociedad local, impul-
san de manera diferente acciones para responder ante el 
estancamiento de la actividad turística local (Figura 8): 
algunos ayudan a salir adelante y avanzar en la recupera-
ción; sin embargo, otros son regresivos y muestran poca 
comprensión de los procesos de resiliencia turística y ur-
bana, así como la ausencia de una visión integral de largo 
plazo para crecer de manera sostenible hacia un proceso 
de recuperación realista. 

Conclusiones

En la actualidad el concepto de resiliencia permite sumar 
los postulados del desarrollo sostenible para generar pro-
cesos de respuesta temprana a problemas que, en corto 
plazo, puedan derivar en efectos negativos. Su aplicación 
metodológica, inserta en las políticas y programas de de-
sarrollo integral del territorio patrimonial y turístico, podría 
contribuir a plantear un modelo de desarrollo y gestión tu-
rística sostenible en Morelia, el cual, considero, sigue defi-
nido. Aunque en el 2016 se concluyó y presentó el Plan de 
Gran Visión Morelia NExT 2041, en el Instituto de Planea-
ción Municipal de Morelia (cfr. H. Ayuntamiento de More-
lia 2014; H. Ayuntamiento de Morelia y Cities LAB 2016), 
aún no prevé las estrategias para alentar la resiliencia (so-
cial, turística y patrimonial). Dentro de este contexto, la 
actualización del Programa Parcial de Desarrollo Urba-
no del Centro Histórico de Morelia y la elaboración de su 
Plan de Manejo —como herramientas indispensables de 
ordenamiento territorial y gestión del lugar patrimonial— 
representan una oportunidad para insertar los conceptos y 
métodos para impulsar localmente la resiliencia. 

Actualmente es perceptible la manera en que se emplea 
la etiqueta turístico-patrimonial como Ciudad Mexicana 
Patrimonio Mundial, al promover costosas infraestructuras 
urbanas, como espectáculos de luz y sonido, o la peato-
nalización de calles, justificándolas, así como otras accio-
nes, mediante el discurso del anhelado desarrollo local a 
partir del turismo, lo que genera polémicas de diversos ti-
pos. Sin embargo, el crecimiento sostenido de la actividad 
turística cultural local no se refleja claramente a partir de 
información recabada sistemáticamente y en la llegada de 
turismo a la ciudad, escenario notorio en el análisis del ci-
clo de vida del turismo en Morelia, el cual se presentó en 
la figura 6.

A lo largo de este trabajo se expusieron diversas con-
sideraciones a partir del registro y análisis de diferentes 
sucesos para hacer una reflexión sobre el camino reco-
rrido desde el 2001 hasta finales del 2017 en busca de 
identificar los fenómenos de impacto y proponer, des-
de la perspectiva académica, un modelo para la Dina-
mización Turística en Zonas Patrimoniales (Figura 3) que 
pueda tomarse en cuenta en Morelia como parte de una  
estrategia para afrontar el futuro de la ciudad como desti-
no turístico cultural.

Si no se revierten las presiones generadas por las de-
cisiones administrativas unilaterales, que impulsan la eje-
cución de proyectos y obras poco sustentadas en estudios 
técnicos eficientes y especializados, el potencial turístico 
que representa la ciudad patrimonial con su valor univer-
sal excepcional se verá estancado y deprimido, lo que 
afectará su competitividad nacional e internacional como 
un destino emblemático de esparcimiento cultural, turis-
mo religioso y patrimonial.

El reto para Morelia y su centro histórico está, por un 
lado, en mantener y ampliar las potencialidades turísti-
cas que ofrece su patrimonio cultural a partir de acciones 
que den prioridad a su conservación y rehabilitación efi-
ciente y ética para su adecuación funcional como recurso 
turístico. Es importante sumar procesos y acciones de res-
iliencia turística, por ejemplo, y en concordancia con Ba-
rrera (2017:77-79) mejorar el nivel de adaptabilidad del 
patrimonio como recurso turístico, la incorporación de la 
población local en esta actividad económica, fortalecer 
la capacidad operativa y presupuestal de la Secretaría de 
Turismo municipal, generar información e indicadores  
de gestión sistemáticos a escala local sobre el desarrollo de  
la actividad turística, para fortalecer la toma de decisio-
nes y definir objetivamente los programas prioritarios. 

Estas acciones deben incluirse dentro de los progra-
mas estratégicos de ordenamiento territorial, para que 
aporten solución a diversos problemas latentes, con vi-
siones emprendedoras y equilibradas, en el marco de las 
políticas urbanas, patrimoniales, turísticas y de gober-
nanza institucional.
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FIGURA 8. Acciones y estrategias para superar los escenarios de tensión y crisis (2013-2017) en Morelia, Michoacán, México, como 
destino turístico patrimonial (Tabla: Carlos Hiriart, 2017).

Escenario Factores de resiliencia y declive, 2013-2017

Escenario de resiliencia

•	 Promoción y difusión de la visita del papa Francisco a Morelia. Contribuyó para mostrar en el 

contexto nacional un clima de estabilidad y seguridad en la capital michoacana

•	 Apertura de una oficina regional para América Latina, el Caribe y México de la Organización de 

las Ciudades del Patrimonio Mundial (ocpm). La autoridad municipal considera que ser sede de 

una oficina de la ocpm contribuye al trabajo de conservación de edificios y monumentos históricos

•	 Lanzamiento y puesta en marcha de diversas campañas publicitarias e informativas sobre los 

atractivos turísticos a través de redes sociales, medios digitales y realidad virtual. Impulso, como 

nunca antes, a las campañas digitales

•	 Se busca incrementar la oferta turística de la ciudad y abarcar más nichos de mercado diseñando 

estrategias como Turismo de bodas, Turismo ecológico y rural, aprovechando el entorno natural y 

las tenencias de Morelia

•	 Se aprueba la actualización del Plan de Manejo de Morelia; se realizan campañas, como 

desmanchar graffiti en el centro histórico; se instala señalética para invidentes y balizamiento de 

las principales calles del primer cuadro de la ciudad

•	 Se concluye el Plan de Gran Visión Morelia NExT 2041 en el implan, con un apartado sobre 

acciones y proyectos estratégicos para impulsar el centro histórico como un Distrito de Excelencia 

y Creatividad (H. Ayuntamiento de Morelia y Cities LAB 2016:198-205)

Escenarios adversos

•	 La visita del papa Francisco se promueve como un producto turístico, augurando una llegada a 

Morelia de 1 600 000 visitantes. Fracaso total en llegadas registradas, inconformidad por parte 

de los prestadores de servicios por la venta de una imagen banalizada y el dispendio de recursos

•	 Ambigua gestión de la Gerencia del Patrimonio Cultural de Morelia, más orientada a la 

patrimonialización, el mejoramiento de la imagen urbana y la promoción turística

•	 Iniciativa de la Gerencia del Patrimonio Cultural de Morelia y la Secretaría del Ayuntamiento para 

levantar un censo en busca de precisar cuántas personas se dedican a la prostitución en la ciudad, 

luego de reconocer que las plazas Carrillo y Del Carmen son focos rojos en este aspecto

•	 Aumento del comercio ambulante en el centro histórico ante la tolerancia de las autoridades

•	 Incremento de denuncias en medios digitales y redes sociales de altercados entre vendedores 

ambulantes e inspectores del H. Ayuntamiento al momento de impedir el comercio en la vía 

pública a vendedores no autorizados

•	 Controvertidos proyectos y obras de las autoridades municipales para la “peatonalización” de 

algunas calles del centro histórico

•	 Recorte de 25% del presupuesto a la Secretaría de Turismo municipal. En el 2017 se habría operado 

con 7 000 000 de pesos menos respecto del año anterior en cuanto a apoyos federales se refiere

•	 Notas periodísticas informan que la ciudad se posiciona a escala nacional como uno de los 

principales destinos de “turismo sexual”, debido al incremento de locales en el centro histórico 

que utilizan como fachada los servicios de cibercafés o bares para ofertar sexo y drogas

•	 Comienzan los trabajos de peatonalización de algunas calles del centro histórico. Los trabajos y 

obras disparan los asaltos y robos a comercios y población local en las calles cerradas; los vecinos 

se quejan

•	 Se mantiene una constante de marchas y manifestaciones que tienen como punto de llegada el 

centro histórico; se incrementa el comercio ambulante durante estas protestas sociales
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Resumen

En los últimos decenios, los terremotos han dañado una gran cantidad de patrimonio cultural en 

Italia, país que cuenta con el mayor número de sitios inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial. 

Ante los requerimientos de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 

y la Cultura (unesco, por sus siglas en inglés) de desarrollar planes de manejo y prevenir el riesgo 

de catástrofes, varios sitios en ese y otros países han manifestado la importancia de incluir a la eva-

luación de los riesgos dentro de esos instrumentos de planificación. Sin embargo, hasta la fecha 

no se ha definido una línea estratégica específica de mitigación del riesgo asociada a indicadores 

y mapas con los que orientar la programación de acciones. La presente investigación analiza di-

versas propuestas metodológicas para la planificación estratégica del patrimonio cultural con el 

objeto de incorporar la línea de mitigación del riesgo mediante un sistema de indicadores cuali-

tativos y cuantitativos que se enfoquen al análisis tanto de las amenazas a escala territorial como 

de la vulnerabilidad sísmica de edificios de mampostería de piedra, ladrillo y adobe. Finalmente, 

estas aproximaciones se aplican en el sitio unesco I Sassi e il parco delle chiese rupestri di Matera 

(Los Sassi y el conjunto de iglesias rupestres de Matera), Italia.
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Abstract

In recent decades, earthquakes have damaged several cultural heritages in Italy, the country with 

the largest concentration of sites inscribed on the World Heritage List. Taking into consideration 

the requirements of the United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization (unesco) 

to develop management and prevention plans for the risk of catastrophes, several sites in Italy and 

other countries have expressed the importance of including risk assessment into these planning 

instruments. Yet, to this day, no specific strategic line for the mitigation of risks, associated with 

indicators and maps have been developed in order to program actions. This research analyzes dif-



ferent methodological proposals for the strategic planning of heritage 

sites, in order to incorporate a risk mitigation approach through a system 

of qualitative and quantitative indicators that are focused on the analy-

sis of both threats at a territorial scale and the seismic vulnerability of 

rock, brick, and adobe masonry buildings. Finally, these approaches are 

applied on the unesco site I Sassi e il parco delle chiese rupestri di Ma-

tera (The Sassi and the Park of the Rupestrian Churches of Matera), Italy.
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Introducción

Italia, país que cuenta con el mayor número de sitios 
Patrimonio de la Humanidad, con un total de 51 ins-
critos en la lista correspondiente (unesco 2017), ha 

sufrido los efectos de varios terremotos en los últimos de-
cenios.1 El acontecido en la región Umbria y Marche en 
1997 dañó más de 10 000 edificios —algunos los destru-
yó—, entre ellos, muchas iglesias medievales, palacios 
y construcciones de vivienda históricas (icomos 2000), 
mientras que el del año 2002 en la región de Molise y  
Puglia, si bien no ha sido uno de los más intensos en 
términos de magnitud —5.74 Mw—, deterioró, según 
los registros (Podestà et al. 2010:332), 586 edificios mo-
numentales, 75% de los cuales correspondió a iglesias, 
15% a palacios y 4% a conventos y torres. 

Pese a lo anterior y a la alta sismicidad del territo-
rio italiano, en el año 2012 sólo 25 sitios de patrimonio 
mundial contaban con un plan de manejo, 6 de los cua-
les estaban en etapa de ejecución (Badia 2012:52). Por 
lo tanto, una gran mayoría de estos lugares patrimoniales 
carecía de planificación estratégica para abordar su re-
siliencia ante los cambios. Es de notar que se ha recal-
cado la importancia de la evaluación continua para el 
manejo del cambio en Managing Cultural World Herita-
ge (unesco/iccrom/icomos/iucn 2013), manual que su-
brayó: “si se requieren cambios —tanto para mejorar el 
sistema de manejo como para asegurar que responda a 
nuevas necesidades—, la evaluación por sí misma deberá 
establecer cómo introducirlos” (unesco/iccrom/icomos/
iucn 2013:54, trad. de la autora). Por ejemplo, puede ser 
necesario hacer cambios ante una situación catastrófica 
al momento en que el Comité de Patrimonio Mundial ins-
cribe el bien cultural en la Lista del Patrimonio Mundial 
en Peligro2 (unesco/iccrom/icomos/iucn 2013:144). Asi-

1 Friuli en 1976, Irpinia en 1980, Umbria y Marche en 1997, Lacio en 
1999, Toscana en 1995, Piamonte en el 2000, Molise en el 2002, Aquila 
en el 2009, Emilia-Romagna en el 2012 y Centro Italia en el 2016 (ingv 
2017).
2 Con base en el informe sobre el estado de conservación, en el ase-
soramiento de los órganos consultivos y en la consulta con los Estados 
Partes, el comité puede incluir bienes en la Lista del Patrimonio Mundial 

mismo, es relevante subrayar que, con el fin de controlar 
los efectos de las catástrofes asociadas a fenómenos natu-
rales o antrópicos, dicho comité recomienda a los Estados 
Partes incluir la prevención del riesgo en las líneas estra-
tégicas de los planes de manejo de los sitios de Patrimo-
nio Mundial (unesco-whc 2015:23). También se requiere 
que tanto en el desarrollo como en la puesta en práctica 
y el monitoreo de las líneas estratégicas se definan indica-
dores cuantitativos y cualitativos, “ya que esta documen-
tación es necesaria para el seguimiento de la sostenibili-
dad de los sitios” (Labadi 2015:154, trad. de la autora). 

En la actualidad se cuenta con varios esquemas me-
todológicos o modelos de planificación estratégica, de-
sarrollados en varios lugares del mundo para sitios patri-
moniales (por ejemplo, Demas 2002; Medina-González 
2006; Johnston 2010), todos ellos basados en The Aus-
tralia icomos Charter for Places of Cultural Significance 
(Australia icomos 2013 [1979]), mejor conocida como 
la Carta de Burra. La presente investigación analiza al-
gunos de esos esquemas con el objeto de alentar que se 
incorpore en los planes de manejo una línea estratégica 
de mitigación del riesgo, y propone un sistema de indi-
cadores cualitativos y cuantitativos para la evaluación de 
su sostenibilidad. Éstos se enfocan, principalmente, en el 
análisis tanto de las amenazas a escala territorial como 
de la vulnerabilidad sísmica de edificios de mampostería de  
piedra, ladrillo y adobe. Finalmente, la propuesta se apli-
ca en un ejercicio de evaluación a un caso de estudio: 
el sitio inscrito en la Lista de Patrimonio Mundial de la 
unesco I Sassi e il parco delle chiese rupestri di Matera 
(Los Sassi y el conjunto de iglesias rupestres de Matera) 
(Colonna y Fiore 2014), mejor conocido como Sassi di 
Matera, en Italia.

Breve revisión de esquemas metodológicos 
o modelos de planificación estratégica 
patrimonial

James Kerr (2013 [1996]) define el instrumento denomi-
nado plan de manejo para la conservación de los sitios 
de relevancia cultural europea como “un documento que 
establece lo que es significativo en un lugar y, en conse-
cuencia, qué políticas son apropiadas para permitir que 
se mantenga esa significación en su desarrollo y uso fu-
turo. En la mayoría de los lugares, aborda el manejo del 
cambio.” (Kerr 2013 [1996]:1, trad. de la autora). El mo-
delo de Kerr (2013 [1996]) estableció un proceso lógico 
basado en el significado (Figura 1), el cual comienza con 
la comprensión del sitio mediante su descripción detalla-
da y continúa con una evaluación de su relevancia y la 
definición de la Declaración de Significación; posterior-
mente, se propone analizar la condición física del sitio y 
los requerimientos o presiones externas para, finalmente, 

en Peligro en virtud del artículo 11.4 de la Convención del Patrimonio 
Mundial (unesco 1972). 
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desarrollar políticas que las afronten y también mejoren 
los aspectos positivos del sitio (Young 2002:61).

Varios autores (Demas 2002; Medina-González 2006; 
Johnston 2010) han propuesto variantes a las etapas de 
planificación definidas, primero, por la Carta de Burra 
(Australia icomos 2013 [1979]) y desarrolladas, más tar-
de, por James Kerr (2013 [1996]), siempre considerando 
que el proceso de planificación presenta una progresión 
lógica, aunque no estrictamente lineal (Demas 2002:29). 
Estos modelos han incorporado el concepto de “manejo 
del cambio”, al señalar la importancia de adaptar periódi-
camente, a través del monitoreo y la evaluación de indi-
cadores, el plan de manejo. Sin embargo, un aspecto que 
se ha de subrayar es que sólo algunos de estos modelos 
han explicitado la noción de “gestión de los riesgos”. En 
la tercera etapa del modelo de Johnston (2010:8) (deno-
minada identificar problemas) se mencionan los riesgos 
derivados de fenómenos naturales —como las inundacio-
nes, las tormentas y las sequías— y las amenazas antró-
picas —como el robo, los incendios o el vandalismo—. 
Demas (2002:27) indica, asimismo, que pese a que no es 
posible resolver definitivamente los problemas derivados 
de las amenazas asociadas a los fenómenos naturales, el 
proceso de planificación debe abordarlos por razón de 
que “su impacto puede ser controlado o mitigado” (De-
mas 2002:27), lo cual posibilita que las decisiones para 
preservar los valores del sitio sean más sustentables. 

Por su parte, la propuesta metodológica de Medina-
González (2006:61) en la etapa de planeación del futuro 
del sitio propone que se desarrollen políticas, estrategias 
y programas para el manejo y control de los desastres.

FIGURA 1. Elementos básicos y secuencia en un plan de conservación 
(Fuente: Kerr 2013 [1996]:3).

Ahora bien, con base en algunas obras de la bibliogra-
fía hasta aquí referida y en un proceso de consulta nacio-
nal a los encargados de los sitios unesco y de los sistemas 
turísticos locales, en el año 2004 el ministerio italiano 
para los Bienes y las Actividades Culturales y del Turis-
mo (mibact, Ministero dei Beni e delle Attività Culturali e 
del Turismo) planteó un modelo de lineamientos para el 
desarrollo de los planes de manejo de los sitios inscritos 
como Patrimonio de la Humanidad, intitulado Il modello 
del piano di gestione dei beni culturali iscritti alla lista del 
Patrimonio dell’Umanità. Linee Guida (mibact 2004). Éste 
propone un análisis integrado del sitio que identifica las 
fuerzas de modificación externas y los escenarios futu-
ros, para desarrollar proyectos estratégicos y verificar “el 
cumplimiento de las metas mediante una serie de indi-
cadores que permiten el monitoreo sistemático” (mibact 
2004:21). En relación con la prevención y mitigación, 
el modelo (mibact 2004:15) señala que el nivel de ries-
go depende de tres causas: el valor del bien cultural, las 
amenazas y la vulnerabilidad. Asimismo, señala que de-
ben evaluarse los factores de daño intrínseco y extrínseco 
con el objeto de evidenciar, por ejemplo, la predominan-
cia o frecuencia de un fenómeno determinado (mibact 
2004:27), y recomienda consolidar la información con 
mapas de riesgos mediante bases de datos y un sistema 
de información geográfica (mibact 2004:50).

Los modelos de planificación para lograr el manejo del 
cambio propuestos por varios autores señalan la impor-
tancia de conocer la condición física del sitio y las pre-
siones externas, para lo cual habría que basarse en proce-
dimientos simplificados de evaluación del riesgo a partir 
de las variables que lo definen según Il modello italiano 
(mibact 2004): la vulnerabilidad, las amenazas y la ex-
posición a éstas. Así, con la revisión de algunos procedi-
mientos simplificados de evaluación del riesgo propuestos 
por otros autores se identificarían metodologías de diag-
nóstico del patrimonio cultural, y se definirían indicado-
res cuantitativos y cualitativos que podrían monitorearse 
sistemáticamente para la evaluación, adaptación y mejora 
del plan.

El concepto del “riesgo” en los planes 
de manejo de los sitios de Patrimonio Mundial

La Carta de Burra señala en su artículo 2° que “los lu-
gares de relevancia cultural deben salvaguardarse y no 
deben ponerse en riesgo o dejarse en un estado vulnera-
ble” (Australia icomos 2013 [1979]: 3, trad. de la autora). 
Asimismo, las Directrices prácticas (unesco 1972) reco-
miendan que “los Estados Partes incluyan la preparación 
para afrontar los riesgos como un elemento en los planes 
de manejo y líneas estratégicas de los sitios de Patrimonio 
Mundial” (unesco-whc 2015:23, trad. de la autora). Por 
lo tanto, en la redacción de las políticas de planificación 
estratégica de un sitio Patrimonio Mundial parece inelu-
dible considerar las vulnerabilidades y amenazas que lo 

Etapa 1
Entender el sitio

Recolectar información (bibliográfica y física)

Coordinar y analizar la información

Evaluación y declaración de significado

Etapa 2
Política de conservación y su implementación

Recolección de información para el desarrollo de la política 
de conservación

Desarrollo de la política de conservación

Establecer la política de conservación y las sucesivas estrategias 
y opciones para su implementación

Condición 
física

Requerimientos 
externos

Requerimientos 
para mantener el 

significado

Requerimientos 
del cliente o usos 

factibles
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ponen en riesgo. Desafortunadamente, las Directrices 
prácticas de la Carta de Burra (Australia icomos 2013 
[1979]) no clarifican la diferencia conceptual entre ame-
naza, vulnerabilidad y riesgo, ya que los tres se asocian 
a la amenaza antrópica tanto por falta de mantenimiento 
como por alteraciones negativas o demoliciones. 

Sin embargo, el concepto de “riesgo” ya se ha utili-
zado para realizar la evaluación de la condición de los 
sitios tanto en la Carta del Rischio (Mapa del riesgo, iscr 
1992) en Italia, en mars: The Monuments at Risk Survey 
of England, 1995: Main Report (Darvill y Fulton 1998), 
y en los informes periódicos de icomos sobre los monu-
mentos y sitios en peligro (2000). 

Debido a la implementación de la Carta del Rischio 
(iscr 1992) en Italia, el plan de manejo del sitio inscrito 
en la Lista del Patrimonio Mundial de la unesco Le città 
tardo barocche del Val di Noto (Las ciudades del Barroco 
tardío del Valle del Noto, Guido 2002) en Sicilia, identi-
ficó factores de amenaza ambiental en un sistema de in-
formación geográfica.3 Otro plan de manejo que se hace 
cargo de los riesgos es el del sitio The Old and New Towns 
of Edinburgh (Las ciudades antiguas y nuevas de Edinbur-
go, hs/cec/ewt 2011), que a través de políticas locales 
aborda temas como: el cambio climático; el riesgo de 
incendio; la prevención de inundaciones, y las presiones 
del desarrollo descontrolado (hs/cec/ewt 2011:64-66). 
Asimismo, el plan de manejo del sitio arqueológico de  
Stonehenge (Young et al. 2009) planteó la relevancia  
de desarrollar tanto una línea estratégica para identifi-
car los riesgos potenciales derivados de las tormentas y 
del vandalismo como planes de emergencia (Young et al. 
2009:70). Otros planes de manejo, como el de la Zona 
Arqueológica de Chichén Itzá, en México (inah-Conacul-
ta 2009), el de las Oficinas Salitreras Humberstone y San-
ta Laura, en Chile (cmn 2004), y el del sitio arqueológico 
de Joya de Cerén, en El Salvador (Castellanos et al. 2002), 
entre otros, también han resaltado la trascendencia de la 
evaluación, la prevención y el manejo del riesgo de de-
sastres. Sin embargo, no se establecen indicadores medi-
bles de amenazas y vulnerabilidad que permitan un mo-
nitoreo sistemático, como tampoco una metodología que 
haga posible realizar un diagnóstico global de los riesgos. 

Un sitio de Patrimonio Mundial que presenta un alto 
riesgo asociado a fenómenos naturales es el Centro Histó-
rico de la Ciudad de México, inscrito en la Lista del Patri-
monio Mundial de la unesco en 1987, en conjunto con 
Xochimilco, asociando su valor universal excepcional a la 
transformación del paisaje (ach-fch cdmx 2011:5), por lo 
que su valor fundamental es también uno de sus principa-

3 El Mapa del riesgo define tres tipos de amenazas. 1. Estática-estructural 
por fenómenos naturales: sísmicos, deslizamientos de ladera, dinámica 
de los litorales, volcánicos; 2. Ambiental, que genera la degradación de 
los materiales pétreos: índices de erosión, de ennegrecimiento y de es-
trés físico; 3. Antrópica: dinámicas de la densidad demográfica, presión 
turística, susceptibilidad al robo (Guido 2002:99-100).

les riesgos. Debido a su extensión y complejidad, el plan 
de manejo señala que es necesaria la retroalimentación 
entre la información contenida en los catálogos de patri-
monio y los bancos de datos relativos al ordenamiento te-
rritorial y a los mapas de riesgos (ach-fch cdmx 2011:76). 
Sin embargo, probablemente por la falta de una metodo-
logía o de indicadores medibles para la evaluación de los 
riesgos, no se han analizado sistemáticamente todas las 
amenazas que podrían afectar el sitio, ni la vulnerabili-
dad sísmica de los edificios que, por las características del 
subsuelo lacustre, constituye otro riesgo importante.

Un sitio de Patrimonio Mundial emblemático por el 
precario estado de conservación de su arquitectura de tie-
rra es la Zona Arqueológica de Chan Chan, en Perú, que 
fue inscrita en la lista de la unesco en 1986, y en el mis-
mo año, incluida en la Lista del Patrimonio Mundial en 
Peligro (Castellanos 2001:110). El plan de manejo de este 
sitio no propone un mapa de riesgo, aunque el diagnós-
tico sí analiza sus vulnerabilidades y amenazas. Dentro 
de los indicadores de estas últimas se mencionan: even-
tos sísmicos; el fenómeno del niño, asociado a lluvias 
torrenciales, inundaciones y aluviones de lodo; la acción 
conjunta del sol, los vientos alisios que son húmedos y 
salinos, la humedad nocturna y las lluvias esporádicas; 
el deterioro por agentes biológicos, como el crecimiento 
de raíces y vegetación (Hoyle y Castellanos 1999:15-19), 
y factores relacionados con su manejo y con el contexto 
social, como el avance urbano y la producción agrícola e 
industrial (Castellanos 2001:109). Además, el proceso de 
planificación del sitio incluyó la zonificación como una 
etapa importante para afrontar las tareas a corto, mediano 
y largo plazos (Figura 2), y también para definir las inter-
venciones para disminuir las vulnerabilidades y mitigar 
las amenazas (Hoyle y Castellanos 1999:15).

Los planes de manejo actualmente instrumentados 
han reconocido la importancia de la evaluación, la pre-
vención y el manejo del riesgo de desastres; sin embar-
go, una importante problemática en el abordaje del tema 
es que, a pesar de que existe un amplio acuerdo entre los 
administradores de los sitios respecto de las causas ge-
nerales del deterioro de los bienes, no queda claro cómo 
medir los grados de amenaza y vulnerabilidad. Así, las 
estrategias y proyectos concretos de los planes han sur-
gido para resolver factores de deterioro caso por caso, 
sin una metodología de diagnóstico global que prevea 
indicadores medibles de amenazas y vulnerabilidad, lo 
cual no redunda en el desarrollo de una zonificación en 
mapas de riesgos y un monitoreo sistemático. La defini-
ción de un sistema de indicadores, organizado en una 
base de datos integrada y con una zonificación coor-
dinada con los instrumentos de planificación territorial 
darían la posibilidad de direccionar estudios e investiga-
ciones específicos; realizar diagnósticos, al superponer 
zonificaciones de amenazas con inmuebles vulnerables, 
y priorizar el monitoreo y los proyectos de conservación 
preventiva.
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FIGURA 2. Proceso de planificación para el desarrollo del plan maestro de Chan Chan (Fuente: Castellanos 2001:112).

Propuesta de metodología para la mejora 
de los sistemas de diagnóstico como parte 
de la línea estratégica de mitigación del riesgo

La definición de una línea estratégica de mitigación del 
riesgo con un sistema de indicadores tiene como obje-
to realizar no sólo un diagnóstico, sino también un pro-
nóstico de los escenarios posibles, para así priorizar los 
programas o planes de acción desde una perspectiva de 
prevención. 

El diagnóstico se refiere al examen y análisis de la condi-
ción actual, para determinar las causas probables del dete-
rioro. El pronóstico es implícito en el diagnóstico, pero no 
suele presentarse explícitamente. Al vincular las condicio-
nes existentes con la documentación histórica y el diagnós-
tico, se pueden estimar las tasas de deterioro y, por lo tanto, 
evidenciar las prioridades de intervención para la toma de 
decisiones (Demas 2002:39, trad. de la autora).

Con base, primero, en el esquema de planificación de-
sarrollado para la Zona Arqueológica de Chan Chan (Fi-
gura 2), que evidencia la importancia de la zonificación 
en el marco de la planificación estratégica; enseguida, en 
el modelo de Demas (2002), que incluye el análisis del 
contexto de manejo, y por último en el modelo desarro-
llado por el mibact (2004), en el que la evaluación siste-
mática de los indicadores permite la adaptación del plan 

de manejo, en la Figura 3 se propone un esquema gene-
ral con la finalidad de incorporar la línea estratégica de 
mitigación del riesgo con su sistema de indicadores, que 
también es aplicable a otras líneas estratégicas. 

El riesgo se define como “la combinación de la proba-
bilidad de que se produzca un evento y sus consecuen-
cias negativas” (unisdr 2009:29). Las ecuaciones para 
evaluar el riesgo (R) consideran en general dos variables: 
la vulnerabilidad (V) y las amenazas (A), y existen varia-
ciones en el concepto de la tercera variable, que ha sido 
definida como: los elementos en riesgo (ER) (Varnes e 
iaeg 1984:10), la exposición (E) (Guevara et al. 2004:20) 
o el valor cultural (VC) (mibact 2004:15). Por lo tanto, el 
riesgo se define como:

R = (V x A) (ER; E; VC)

Debido a que el valor de los elementos en riesgo, que 
constituye la tercera variable, debe definirse caso por 
caso, dependiendo de los valores otorgados por los invo-
lucrados con el sitio y manifestados en la declaración de 
significación,4 estos indicadores no se propondrán en el 
presente artículo.5

4 Una declaración de significación proporciona un resumen conciso 
y esencial de la importancia cultural de un lugar (Australia icomos 
2013:5, trad. de la autora).
5 Una referencia para su evaluación se puede encontrar en Díaz Fuentes 
(2016).
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FIGURA 3. Propuesta de esquema general con el objeto de incorporar la línea estratégica de mitigación del riesgo con su sistema de indicadores 
(Fuente: Daniela Díaz 2017).

La metodología que se propone para mejorar los siste-
mas de diagnóstico del patrimonio inmueble como parte 
de la línea estratégica de mitigación del riesgo es la se-
lección de un sistema de indicadores cualitativos y cuan-
titativos —que puedan reflejarse en una zonificación y 
monitorearse para la actualización del plan—, a partir de 
la revisión y aplicación de dos metodologías de evalua-
ción del riesgo sísmico preexistentes y complementarias. 
Una es el método simplificado de evaluación de la vul-
nerabilidad sísmica de la tipología de iglesias, o LV1, es-
tablecido por el mibact en Italia (dpcm 2011:79-85), que 
analiza los posibles mecanismos de colapso que se ac-
tivarían ante un evento sísmico; y la otra es la propues-
ta por Díaz Fuentes (2016) para la evaluación del riesgo 
en el patrimonio cultural inmueble, la cual consideró los 
conceptos desarrollados en los manuales internaciona-
les para el manejo de los riesgos en el patrimonio cul-
tural (Feilden 1987; Stovel 1998; iccrom/unesco 2009; 
unesco/iccrom/icomos/iucn 2010), que se centran en la 
identificación de las causas intrínsecas y extrínsecas de 
deterioro de los edificios históricos, entendidas como la 
vulnerabilidad y como las amenazas respectivamente. 

Método LV1 (dpcm 2011)

La evaluación de la vulnerabilidad sísmica del patrimo-
nio monumental se ha desarrollado extensamente en Ita-
lia debido a que el registro de los daños en los monu-
mentos, luego de los recientes terremotos, ha permitido 
analizar estadísticamente los mecanismos de daño aso-
ciados a determinadas intensidades sísmicas, y propo-
ner metodologías para evaluar su vulnerabilidad en una 

etapa preventiva; por esta razón, esta metodología forma 
parte del marco regulatorio del patrimonio italiano (dpcm 
2011). Las iglesias, como tipología, son las más estudia-
das en términos de su vulnerabilidad y probabilidad de 
daño ante un terremoto, ya que resultan dañadas incluso 
con sismos de baja intensidad, por lo que los registros 
de los daños son extensos (Lagomarsino y Podestà 2005). 
Con base en estos estudios, la guía italiana (dpcm 2011) 
propuso el método LV1 para definir un índice de vulnera-
bilidad en la tipología de iglesias, basado en el análisis de 
28 mecanismos de colapso de sus macroelementos6 (Fi-
gura 4), que pueden activarse ante un fenómeno sísmico. 

El índice de vulnerabilidad (iv) se calcula con la ecua-
ción (1), donde vki es el puntaje de los indicadores de fra-
gilidad, vkp el puntaje de los dispositivos que aumentan 
la resistencia sísmica, y ρk el peso de cada mecanismo 
de colapso.

(1)

6 Un macroelemento se entiende, en este caso, como una parte de la 
iglesia (en general, una pieza arquitectónica reconocible, como la fa-
chada, el ábside-presbiterio, capillas, bóvedas, cúpulas, etc.) caracteri-
zada por una respuesta sísmica en cierta medida autónoma del resto del 
edificio (Lagomarsino y Podestà 2005:57). 
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FIGURA 4. Selección de mecanismos de colapso por macroelemento (Fuente: mibact 2006).
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Por medio de este método es factible, a partir del ín-
dice de vulnerabilidad, calcular mediante las ecuaciones 
(2) y (3) la aceleración del suelo que genera el estado lí-
mite de daño (sld) y el estado límite de salvaguardia de la 
vida (slv).7 El índice de seguridad (is) se calcula mediante 
la ecuación (4) dividiendo la aceleración correspondien-
te al estado límite por la aceleración máxima del suelo 
(ag o pga, por sus siglas en inglés), siendo seguro si el re-
sultado es mayor o igual a 1 (dpcm 2011:65). 

(2)

(3)

(4)

Método Díaz Fuentes (2016)

Para evaluar la vulnerabilidad sísmica y las amenazas, el 
método simplificado Díaz Fuentes se aplica mediante dos 
herramientas. La que evalúa la vulnerabilidad se propuso 
con base en la ficha gndt (Ferrini et al. 2003), la norma chi- 
lena núm. 3332 (inn 2013) para el patrimonio construido  
en tierra e investigaciones recientes sobre las construccio-
nes de mampostería que abarcaron temas como: la esta-
bilidad de las secciones de muros por la presencia de  
trabas transversales (Binda y Saisi 2001); la consolidación 
con materiales similares a los originales (cfr. Carocci 2001; 
Modena et al. 2009), y el comportamiento sísmico a tra-
vés de los mecanismos de colapso (cfr. D’Ayala y Speranza 
2002; Roca 2008; Díaz 2008). Además, se incluyeron al-
gunos indicadores sociales que también podrían aumentar 
indirectamente la vulnerabilidad, como la accesibilidad, el 
aislamiento, la relación con el contexto geográfico y la co-
munidad, entre otros (Jorquera y agr-cmn 2013). Esta he-
rramienta evalúa indicadores (Figura 5) que se ponderan 
con un puntaje (v) y con un peso (p), relacionando con 
su importancia en el comportamiento sísmico del edificio 
(Díaz Fuentes 2016:189). El índice de vulnerabilidad (V) se 
calcula con la ecuación (5): 

7 El análisis de los estados límite tiene el propósito de identificar las 
diversas situaciones posteriores a un terremoto en que la estructura ya 
no cumple con los requisitos para los que se diseñó. Los estados límite 
que los lineamientos italianos consideran normalmente para el patri-
monio cultural (dpcm 2011) son el de salvaguardia de vida (slv), ya 
que garantiza no sólo la protección de los ocupantes, sino también la 
preservación del edificio, y el de daño (sld), ya que asegura la posibili-
dad de uso del edificio después del terremoto (dpcm 2011:25, trad. de 
la autora).

Indicadores
Clase Peso

a b c d

1
Posición 
y cimientos 

0 1.35 6.73 12.12 0.75

2
Configuración 
en planta 

0 1.35 6.73 12.12 0.5

3
Configuración 
en elevación 

0 1.35 6.73 12.12 1.0

4
Distancia 
entre muros 

0 1.35 6.73 12.12 0.25

5
Elementos 
no estructurales 

0 0 6.73 12.12 0.25

6
Tipo-organización 
del sistema 
resistente

0 1.35 6.73 12.12 1.5

7
Calidad del 
sistema resistente

0 1.35 6.73 12.12 0.25

8
Estructuras 
horizontales 

0 1.35 6.73 12.12 1.0

9 Cubierta 0 1.35 6.73 12.12 1.0

10
Estado 
de conservación 

0 1.35 6.73 12.12 1.0

11
Alteraciones 
del ambiente 

0 1.35 6.73 12.12 0.25

12
Alteraciones 
en el sistema 
constructivo 

0 1.35 6.73 12.12 0.25

13
Vulnerabilidad 
al fuego 

0 1.35 6.73 12.12 0.25

(5)

Por otra parte, la herramienta que evalúa las amena-
zas tomó en cuenta programas implementados, como la 
Carta del Rischio (iscr 1992) en Italia, y documentos del 
ámbito de la planificación territorial desarrollados por el 
Centro Nacional de Prevención de Desastres (Cenapred) 
(cfr. Zepeda y González 2001; Ramos 2006) en México. 
Para definir el índice de amenaza sísmica se deben con-
siderar sólo los indicadores propuestos en Díaz Fuentes 
(2016) que influyen en el comportamiento sísmico del 
edificio: la intensidad macrosísmica; el deslizamiento de 
laderas o fractura de la roca, y debido a que su princi-
pal consecuencia es el deterioro del material, procesos 
continuos como la erosión, el estrés físico, la contami-
nación atmosférica, la amenaza socio-organizacional y 
la falta de mantenimiento. El índice de amenaza (A) se 

FIGURA 5. Puntaje y peso de los parámetros para definir el índice de 
vulnerabilidad (V) (Fuente: Díaz 2016:189).
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obtiene sumando todos los parámetros, considerando su 
influencia, como amplificador de la amenaza sísmica, en 
el comportamiento sísmico del edificio según la Figura 6 
(Laterza et al. 2016a; 2016b; 2017).

El riesgo sísmico resultante (R), ya definido como “la 
combinación entre la probabilidad de que ocurra un 
evento y sus consecuencias negativas” (unisdr 2009), fi-
nalmente se calcula multiplicando el índice de vulnera-
bilidad sísmica (V) por el índice de amenaza sísmica (H), 
según la expresión (6):

(6)

Propuesta de sistema de indicadores

Con base en los parámetros definidos en el método LV1, 
actualmente vigentes en los lineamientos que forman par-
te de la normativa italiana (dpcm 2011), y los definidos 
por Díaz Fuentes (2016) para evaluar las vulnerabilidades 
y amenazas, los indicadores que se propone incluir para 
la mejora del sistema de diagnóstico y aseguramiento de 
los inmuebles en los planes de manejo se dividen en dos 
grandes grupos: vulnerabilidad o causas de deterioro in-
trínsecas, y amenazas o causas extrínsecas (Figura 7). 

Se proponen cinco tipos de indicadores de vulnerabi-
lidad o causas de deterioro intrínsecas. El primero, me-
canismos de colapso, se utiliza sólo cuando se analizan 
iglesias, y comprende los 28 mecanismos de colapso que 
eventualmente se activarán ante un terremoto, cuya vul-
nerabilidad se analiza con el método LV1 (dpcm 2011), 
obteniendo un índice de vulnerabilidad (iv) y un índice 
de seguridad (is). El segundo, posición del edificio, com-
prende el análisis del emplazamiento del edificio en un 

Indicadores      
Severidad del daño

Sin
daño

Leve o 
gradual 

Catastrófico

Eventos 
esporádicos 

Intensidad máx. 
macro-sísmica

0 0.20 0.40

Deslizamiento 
de ladera o fractura
de roca 

0 0.15 0.25

Procesos 
continuos

Erosión 0 0.05 0.10

Estrés físico 0 0.05 0.10

Contaminación 0 0.01 0.05

Socio-organizacional 0 0.01 0.05

Disminución 
demográfica 

0 0.01 0.05

FIGURA 6. Puntaje de los parámetros para definir el índice de amenaza 
sísmica (A) (Fuente: Laterza et al. 2016b:7). 

terreno plano o en pendiente, en suelo blando o duro, y 
el tipo de cimentaciones. El tercero: inherente a la estruc-
tura, analiza el edificio en virtud de su configuración en 
planta y en elevación; la distancia entre muros, es decir, 
sus proporciones geométricas en función del espesor de 
aquéllos; los elementos no estructurales que pueden caer 
en caso de un terremoto; el tipo, organización y calidad 
de su sistema resistente, y sus estructuras horizontales y 
cubiertas. El cuarto, estado de conservación, comprende 
la evaluación de la condición actual del edificio y, ade-
más, las alteraciones negativas en su sistema constructivo 
y entorno. Finalmente, el quinto, vulnerabilidad al fuego, 
evalúa en términos generales la presencia de elementos 
que favorecerían la provocación o propagación de un in-
cendio.

Asimismo, se proponen tres tipos de indicadores de 
amenazas o causas de deterioro extrínsecas, que se ana-
lizan con base en información histórica sobre escenarios 
de daño. El primero, amenazas naturales de acción oca-
sional, comprende la amenaza sísmica, de tsunami, vol-
cánica, hidrometeorológica y de deslizamiento de lade-
ras; el segundo, amenazas de naturaleza física, aquellas 
relacionadas con el ambiente, la erosión y el estrés físico, 
y el tercero, amenazas antrópicas, la amenaza química, 
la contaminación atmosférica, la amenaza socio-organi-
zativa y la falta de mantenimiento. Como se explicó al 
describir el método propuesto por Díaz Fuentes (2016), 
al cuantificar los indicadores tanto de vulnerabilidad sís-
mica como de amenazas que influyen en el comporta-
miento sísmico del edificio, es posible calcular el riesgo 
sísmico total.

Aplicación de los indicadores cualitativos y 
cuantitativos del riesgo en las iglesias del sitio 
unesco I Sassi di Matera (Los Sassi de Matera)

En la revisión de antecedentes, como el registro de la 
Fundación La Scaletta (1960), los estudios de Tommaselli 
(2002) y el catastro de la municipalidad de Matera (cm 
2014), entre otros, se encontraron 60 iglesias dentro del 
perímetro del sitio: 14 totalmente excavadas, 22 excava-
das-construidas y 24 construidas. Luego de una primera 
caracterización arquitectónica, constructiva y del esta-
do de conservación de los casos de estudio, los méto-
dos simplificados LV1 (dpcm 2011) y Díaz Fuentes (2016) 
se aplicaron en seis iglesias (Laterza et al. 2017). Cuatro 
de éstas son de mampostería de piedra: Sant’Agostino y 
San Giovanni Battista, que presentan bóvedas de piedra 
en la techumbre, y San Francesco d’Assisi y San Pietro 
Caveoso, también con bóvedas de piedra y, además, te-
chumbres de madera. Otras dos iglesias que se analiza-
ron son: San Nicola dei Greci, que corresponde a la tipo-
logía completamente excavada en la roca, y Santa Maria 
de Armenis, principalmente excavada, pero cuya fachada 
fue construida en mampostería de piedra (Laterza et al. 
2016b) (Figura 8).
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FIGURA 7. Propuesta de indicadores para incorporar la línea estratégica de mitigación del riesgo en los planes de manejo (Esque-
ma: Daniela Díaz, 2017).
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FIGURA 8. Planta de las iglesias (de izquierda a derecha): San Giovanni Battista, San Francesco d’Assisi, San Pietro Caveoso, Sant’Agostino, Santa Ma-
ria de Armenis y San Nicola dei Greci (Dibujo: Daniela Díaz y Marcella Chietera, 2016; fuentes: Planimetría de la Superintendencia de Arqueología, 
Bellas Artes y Paisaje de Italia [mibact 2016] y La Scaletta [1960]). 

Con base en la aplicación de los indicadores para 
la evaluación del riesgo sísmico de las iglesias del sitio 
unesco I Sassi di Matera, fue posible determinar amena-
zas que afectan no sólo a las iglesias sino incluso a la to-
talidad del sitio. Si bien Matera se encuentra en una zona 
con sismicidad moderada, con una máxima intensidad 
macrosísmica observada igual a VII (Rovida et al. 2011), 
la ciudad presenta el más alto riesgo hidrogeológico de la 
región, debido a que se ubica aledaña al río encajonado 
Torrente Gravina, el cual genera prominentes barrancos 
formados por roca calcárea dolomítica dura, pero fractu-
rada en capas y a menudo con deterioro kárstico, en una 
zona rodeada de fallas geológicas (Giasi 2006 [1999]). 
Por lo anterior, un posible programa debería abordar el 
estudio del riesgo de fractura de la roca en el borde del 
barranco del río Torrente Gravina, donde existen impor-
tantes monumentos, como la iglesia de San Pietro Caveo-
so y Sant’Agostino (Figura 9). 

En relación con la aplicación de los indicadores de 
vulnerabilidad, el análisis cualitativo permitió realizar un 
diagnóstico que puede orientar programas específicos 

FIGURA 9. Ubicación de las iglesias de San Pietro (izquierda) y Sant’Agostino (derecha) en el borde del barranco del río Torrente Gravina (Fotografías: 
Daniela Díaz, 2016).

en el plan de manejo, como mejorar el arriostramiento 
de los muros laterales de las naves mediante contrafuer-
tes; reforzar los frontones en las iglesias de San Francesco 
d’Assisi y San Giovanni Battista; compensar el empuje de 
las bóvedas con contrafuertes o tensores metálicos; elimi-
nar la inyección de cemento sobre la bóveda de la igle-
sia de Sant’Agostino, y en los casos de las iglesias rupes-
tres excavadas en la roca —San Nicola dei Greci y Santa 
Maria de Armenis—, proponer un proyecto para evitar 
la filtración de agua de lluvia, causante de su principal 
deterioro: la presencia de pátina biológica y el desgaste 
kárstico (Laterza et al. 2017). Si bien, como he dicho, la 
sismicidad de Matera es menor, según los resultados de 
la aplicación de los dos métodos (Figura 10) la iglesia de 
Sant’Agostino resultó en situación de inseguridad, por lo 
que se debe priorizar su conservación.

Por otra parte, los mecanismos de daño más proba-
bles que pueden activarse ante un terremoto son: aque-
llos fuera del plano y en el plano de la fachada; las fallas 
en las bóvedas de las naves central y laterales, presbiterio 
y ábside; el mecanismo fuera del plano en el ábside, y 

1 2 10

SCALA mt.

3 4 5
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FIGURA 10. Resultados de la aplicación del método Díaz (2016) y del método LV1 (2011). Se destacaron en rojo los puntajes que evi-
dencian los indicadores más vulnerables (Tabla: Daniela Díaz, 2017; fuente: Laterza et al. 2017).

Indicadores

Iglesias en Sassi di Matera 

San Pietro 
Caveoso

Sant’ 
Agostino

San 
Giovanni 
Battista

San 
Francesco 
d’Assisi

Santa Maria 
de Armenis

San Nicola 
dei Greci
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Z

2

0

1

6
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U
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N

E

R

A

B

I

L

I

D

A

D

1 Posición y cimientos A B A A C A

2 Configuración  
en planta

D C C D D C

3 Configuración  
en elevación 

D A A A A C

4 Distancia  
entre muros 

D C D D A A

5 Elementos  
no estructurales 

A C D D A A

6 Tipo-organización 
del S.R.  

A C B B C A

7 Calidad del sistema 
resistente

A A A A A A

8 Estructuras 
horizontales

A A A A A A

9 Cubierta C D C C B A

10 Estado  
de conservación

A A A B B D

11 Alteraciones  
del ambiente 

B B A A B B

12 Alteraciones en el 
sistema constructivo 

A D A A B B

13 Vulnerabilidad  
al fuego 

B B B B A A

Índice de vulnerabilidad 
sísmica (V)

28.62 33.66 18.53 22.56 24.59 22.89

A

M

E

N

A

Z

A

S

1 Intensidad Máxima 
Macro-sísmica

0.20 0.20 0.20 0.20 0.20 0.20

2 Deslizamiento 
laderas o fractura 
roca

0.15 0.15 0.00 0.00 0.25 0.25

3 Erosión 0.05 0.05 0.00 0.05 0.10 0.10

4 Estrés físico 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

5 Contaminación 0.05 0.05 0.05 0.05 0.05 0.05

6 Socio-organizacional 0.05 0.05 0.05 0.05 0.05 0.05

7 Falta  
de mantenimiento

0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Índice de amenaza 
sísmica (H+1)

1.50 1.50 1.30 1.35 1.65 1.65

RIESGO TOTAL [V x (H+1)] 42.93 50.49 24.09 30.46 40.57 37.77

LV1 iv 0.46 0.55 0.49 0.59 0.50 ?

a SLVS 0.196 g 0.165 g 0.186 g 0.152 g 0.182 g ?

a SLDS 0.049 g 0.042 g 0.047 g 0.038 g 0.046 g ?

a g SLV 0.136 g 0.168 g 0.121 g 0.097 g 0.097 g ?

IS (a SLV S ÷ a g SLV) 1.44 0.98 1.53 1.57 1.88 ?
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los mecanismos por la interacción de irregularidades en 
planta y en elevación. Por lo anterior, algunas medidas 
de conservación preventiva que debieran evaluarse en el 
marco de un proyecto de consolidación considerando los 
lineamientos italianos (dpcm 2011:104-121) son: la in-
corporación de tensores metálicos o contrafuertes para 
evitar los mecanismos fuera del plano de los muros y para 
compensar el empuje de las bóvedas, y bandas externas 
con materiales, como las fibras de carbono, para mejorar 
la conexión entre el frontón y el muro de fachada, y para 
consolidar las bóvedas. 

Conclusiones

La implementación de políticas de prevención sísmi-
ca para el patrimonio cultural inmueble requiere cono-
cimiento del riesgo al que están sometidos los edificios 
históricos a escala territorial. Para adquirirlo en un tiem-
po breve, y que sea homogéneo y específico sobre las 
vulnerabilidades y amenazas, pueden utilizarse métodos 
simplificados de diagnóstico del riesgo sísmico, como el 
Díaz Fuentes (2016) y el LV1 (dpcm 2011), cuyos paráme-
tros permitirían aclarar un procedimiento de diagnóstico 
y aseguramiento de los edificios.

Si los indicadores propuestos en estos métodos se in-
corporan en los planes de manejo de los sitios inscritos 
en la Lista del Patrimonio Mundial de la unesco median-
te una base de datos ligada a un sistema de información 
geográfica, cada edificio —en este caso, el patrimonio re-
ligioso— podría contar con una serie de datos estructura-
dos a partir de fichas, relacionados con el conocimiento 
de la construcción, su estado de conservación, su vulne-
rabilidad sísmica y las amenazas inherentes. Además, con 
la posibilidad de cuantificar estos indicadores, se tendría 
un monitoreo sistemático de las modificaciones del ries-
go de los inmuebles. Esta base de datos —en el marco de 
una estrategia de mitigación de riesgos preparada para el 
manejo del cambio— podría constituir una guía para la 
toma de decisiones y para definir programas específicos 
de conservación preventiva. 

La utilidad de estos indicadores se pudo comprobar en 
la aplicación en el caso de estudio de las iglesias de Ma-
tera, ya que se identificaron amenazas, como la erosión 
kárstica del suelo, que requiere estudios minuciosos, y 
vulnerabilidades específicas de los edificios, que deman-
dan obras de consolidación preventiva. Si bien el plan de 
acciones 2014-2019 del sitio inscrito en la Lista del Patri-
monio Mundial de la unesco I Sassi di Matera propuso 
el desarrollo de un mapa de factores de riesgo ambiental 
(Colonna y Fiore 2014:11), hasta la fecha no se cuenta 
más que con uno general sobre la amenaza de fractura de 
la roca, basado en la carta geológica de la municipalidad 
de Matera (cm 2014), debido a que no se han propuesto 
indicadores específicos de evaluación del riesgo. 

La incorporación de la línea estratégica de mitigación 
del riesgo con un sistema de indicadores evaluados me-

diante dos metodologías simplificadas, como se ha pro-
puesto en esta investigación, permitirá, por un lado, es-
tablecer listas de prioridades con base en el puntaje para, 
con ello, identificar los bienes más vulnerables, y ade-
más orientar las medidas de conservación preventiva, las 
obras de mitigación en el entorno de los bienes y la reali-
zación de estudios más detallados. Asimismo, el sistema 
con los indicadores propuestos podría facilitar la imple-
mentación y el monitoreo de la línea estratégica, aumen-
tando así la sostenibilidad de los sitios.

La definición sistemática de una línea estratégica de 
mitigación del riesgo en los planes de manejo de los sitios 
de Patrimonio Mundial podría constituir un primer paso 
hacia la generación de compromisos políticos y técni-
cos entre los administradores de los sitios, las autoridades 
de gobierno y las instituciones encargadas de la protec-
ción del patrimonio, con el objeto de obtener recursos 
para la conservación preventiva con base en un diagnós-
tico homogéneo para todos los sitios. De esta forma, se 
respondería al requerimiento del Comité de Patrimonio 
Mundial de la unesco y, al mismo tiempo, se aumentaría 
la conciencia de los involucrados con los sitios sobre la  
necesidad de ejecutar acciones preventivas.
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Resumen

El informe que entregamos en este número de Intervención ofrece, con base en la integración de 

diversos universos documentales y la extracción de los escasos vestigios físicos, una interpretación 

de la transformación arquitectónica del templo de Jesús María-Gran Logia La Oriental Peninsular de 

Mérida, Yucatán, México, que en sus inicios fungía como parroquia para negros y mulatos bajo la 

advocación de El Dulce Nombre de Jesús. Debido a los enfrentamientos militares durante el Segun-

do Imperio mexicano, a mediados del siglo xix, este inmueble sufrió un grave deterioro, por lo cual, 

después de la Restauración de la República, fue objeto de una serie de reconstrucciones parciales. 

Durante la Revolución mexicana, fue incautado y se convirtió en sede de la Gran Logia La Oriental 

Peninsular, con adaptaciones estéticas propias del art déco neomaya, y demolido en la década de 

1940. En esta contribución se destaca la reconstrucción virtual que permitió señalar las permanen-

cias, los cambios y las pérdidas de este bien patrimonial en su devenir histórico.

Palabras clave

templo de Jesús María; logia masónica; reconstrucción virtual; Mérida; Yucatán; arquitectura 

colonial; arquitectura neomaya; México
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Abstract

The report presented in this issue of Interven-

ción offers, based on the integration of differ-

ent documentary universes and the extraction 

of the few physical vestiges, an interpretation of  

the architectural transformation of the temple 

of Jesús María-Gran Logia La Oriental Peninsu-

lar of Mérida, Yucatán, Mexico, which origi-

nally served as a Parish for Black people and 

mulattos under the advocacy of El Dulce Nom-

bre de Jesús. In the mid-nineteenth century, 

due to the military clashes during the Second 

Mexican Empire, this building suffered serious 

deterioration; reason for which, after the Res-

tauration of the Republic, it was subject to a 

series of partial reconstructions. During the 

Mexican Revolution, it was seized and con-

verted into the headquarters of the Gran Logia 

La Oriental Peninsular, with aesthetic adapta-

tions typical of Neo-Mayan Art Deco, and it 

was demolished in the 1940s. This contribu-

tion highlights the virtual reconstruction that 

made it possible to indicate the permanencies, 

changes, and losses of this heritage in its his-

torical evolution.

Keywords

Temple of Jesús María; masonic lodge; virtual 

reconstruction, Mérida; Yucatán; colonial ar-

chitecture; Neo-Mayan architecture; Mexico

Introducción

Dentro del conjunto de bienes 
que constituyen el patrimo-
nio edificado de la ciudad 

de Mérida, en el estado de Yucatán, 
México, el equipamiento religioso 
de la época novohispana representa 
una porción significativa respecto de 
sus homólogos pertenecientes a otras 
etapas históricas, y además presenta 
altas cualidades histórico-arquitectó-
nicas, como el empleo de materiales 
y tecnologías propias de la región, y 
de espacios que reconocen las carac-
terísticas bioclimáticas locales, entre 
otras (Fregoso et al. 2017:188). Sin 
embargo, hay edificaciones de ese 
momento que sólo perviven a modo 
de memorias fragmentadas, ya que, 
amén de que no sobreviven su fábri-
ca, sus fuentes de información están 
dispersas o son de difícil acceso. Tal 

es el caso del templo de Jesús Ma-
ría, levantado a fines del siglo xvii, 
emplazado sobre la actual calle 59, 
a cuadra y media al norte de la plaza 
principal de Mérida.

Además este caso es notable de-
bido a la inusual naturaleza —y can-
tidad— de transformaciones que su-
frió a lo largo de su historia. En sus 
inicios (siglo xvii), este inmueble 
funcionó como parroquia para ne-
gros y mulatos bajo la advocación 
de El Dulce Nombre de Jesús (Victo-
ria 2014:152). A mediados del siglo 
xix sufrió graves deterioros debido a 
los conflictos militares ocurridos du-
rante el Segundo Imperio mexicano, 
de modo que, tras la Restauración de  
la República (1867), fue objeto de una  
serie  de  reconstrucciones  parcia-
les (Díaz 2014:126). Posteriormen-
te, durante la Revolución mexicana, 
cuando el edificio fue incautado y se 
convirtió en la Gran Logia La Orien-
tal Peninsular, su arquitectura se so-
metió a adaptaciones estéticas pro-
pias del art déco neomaya, que se 
constituyó como uno de los primeros 
ejemplos arquitectónicos de este es-
tilo en el estado de Yucatán (Urzais 
1997:52). Finalmente, en la década 
de 1940 la logia masónica fue aban-
donada y demolida, y lo que queda a 
la fecha es un lote de estacionamien-
to de servicio al centro histórico de 
la ciudad (Novelo 2002:96).

El templo de Jesús María-Gran Lo-
gia La Oriental Peninsular resulta, al 
carecer de indicios físicos, práctica-
mente inexistente en el imaginario 
de la traza urbana local, no así en 
la trama histórica, ya que es posible 
destacar los trabajos historiográficos 
realizados por Bretos (1987, 1992) y 
Urzaiz (1997), autores que se acer-
caron al caso de estudio desde algu-
na de sus transformaciones o fases 
más relevantes. Por su parte, Victoria 
(2014) realizó estudios que abarcan 
la transformación del edificio, en los 
que puso énfasis en el punto de vista 
histórico, sin ahondar en un análisis 
arquitectónico.

La poca documentación sobre la 
historia del edificio se ha comple-
mentado en fechas recientes gracias 

a páginas web y a las redes sociales, 
las cuales replican las fuentes histo-
riográficas ya mencionadas e inclu-
so comparten algunas fuentes prima-
rias, como las fotografías de época 
(Mérida en la Historia 2018). A pesar 
de la carencia en la técnica de inte-
gración de evidencias para ofrecer 
nuevas interpretaciones, las investi-
gaciones de los autores indican, de 
acuerdo con sus propias evaluacio-
nes, que la sociedad procura cono-
cer más acerca de este inmueble, a 
juzgar por el número de visitas (más 
de 65 000 seguidores) y comentarios 
vertidos por los usuarios en las plata-
formas electrónicas.

De esta manera, con base en la 
integración de diversos universos do-
cumentales y en la extracción de da-
tos de los escasos vestigios físicos del 
sitio, aquí se expone una interpreta-
ción lo más completa posible de los 
cambios en la arquitectura de este 
inmueble histórico desaparecido, en 
la que destaca el ejercicio que per-
mitió su reconstrucción virtual y, con 
ello, su restitución a una esfera espe-
cial de su realidad histórica, plasma-
da en las permanencias, transforma-
ciones y pérdidas experimentadas al 
correr del tiempo.

Para cumplir con nuestra finali-
dad, se diseñó un análisis longitudi-
nal, es decir, se observó el mismo ob-
jeto de estudio a lo largo del tiempo  
de manera que llevara a comprender  
los cambios más importantes de su 
devenir histórico, al relacionar los 
diferentes testimonios obtenidos. En 
consonancia con Blaise y Dudek 
(2006:4), la morfología de los ob- 
jetos arquitectónicos está concep-
tualizada  en  forma  de  piezas  de  
información distribuidas tanto es
pacial como temporalmente. Pro-
piedades tan diversas de los inputs 
(formatos de entrada), desde descrip-
ciones textuales hasta vectorizacio-
nes cad (Computer-Aided Design) 
y nubes de puntos de escaneos lá-
ser y aun hasta el necesario control 
del proceso de trabajo, favorecieron 
el diseño de una investigación basa-
da en tres fases, denominadas heu-
rística,  crítica  y  hermenéutica,  que 
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también  ayudaron  a  definir  los  ci- 
clos de trabajo para la obtención de 
los outputs, o formatos de salida, 
como imágenes de síntesis, anima-
ciones e infografías, entre otros.1

Para su cabal exposición, la estruc-
tura del presente documento se ha  
organizado en tres secciones; la pri-
mera describe el método empleado 
tanto para el análisis como para la 
selección de las herramientas digita-
les empleadas; la segunda expone los 
resultados agrupados en tres etapas: 
a) la fundación (1684-1867); b) la re-
construcción (1867-1910), y c) la con-
versión (1916-década de 1940); en la 
tercera se presentan las conclusio- 
nes del ejercicio, junto con sus posi-
bles implicaciones en el futuro.

Método

El método empleado en nuestro 
trabajo se basó en tres etapas que 
ayudaron a definir el discurso his-
toriográfico y condujeron a revelar 
las modificaciones, permanencias, 
conversión y desaparición del tem-
plo de Jesús María-Gran Logia La 
Oriental Peninsular. 

La fase heurística consistió en la 
recopilación de datos mediante el 
trabajo de campo y de gabinete, ya 
fuese de levantamientos, documen-
tos gráficos, planimetría, etc., infor-
mación que, a posteriori, se organi-
zó y jerarquizó en bases de datos. El 
trabajo de campo consistió en reali-
zar registros fotográficos y arquitec-
tónicos del terreno donde se ubicó el 
templo, actualmente con el número 
515-A de la calle 59 por2 62 y 64, 
en la Zona de Monumentos Históri-

1 Las etapas de trabajo heurística (recopilación 
de datos), crítica (análisis de datos) y herme-
néutica (interpretación de datos) conforman 
una espiral dialéctica que siempre puede enri-
quecerse y actualizarse gracias a los hallazgos 
posteriores y por estar en constante evolución. 
La génesis de esta metodología de elaboración 
propia puede hallarse en Rodríguez (2012:62; 
2017:618).
2 Preposición comúnmente empleada en Mé-
rida para designar entre qué calles se ubica el 
número referido. 

cos de Mérida (Figura 1). Cabe resal-
tar que una limitación significativa de 
este estudio fue la imposibilidad de 
realizar investigación arqueológica, 
particularmente prospección no in-
trusiva o sondeos estratigráficos en 
los vestigios que permanecen bajo el 
suelo.

Por su parte, la compilación do-
cumental consistió en la localización 
y obtención de fuentes de informa-
ción primaria y secundaria sobre el 
caso de estudio, dispersas entre he-
merografía de época, fotografías an-
tiguas, afiches, gráficos en libros o 
reseñas históricas. Muchas de éstas 
provinieron, por orden de importan-
cia, del Archivo Histórico de la Ar-
quidiócesis de Yucatán (Ahayuc), del 
Servicio de Información Agroalimen-
taria y Pesquera de la Mapoteca Ma-
nuel Orozco y Berra (siap-mmoyb), 
del Centro de Apoyo para la Inves-
tigación Histórica de Yucatán (cai-
hy), del Fondo Reservado de la He-
meroteca “José María Pino Suárez”, 
de la Fototeca “Pedro Guerra” de la 
Universidad Autónoma de Yucatán 
(uady) y del Sistema de Información 
Geográfica (sig) de Mérida. Las fuen-
tes documentales tuvieron, como in-
puts, un mayor peso para la recons-
trucción, ya que los levantamientos 
arquitectónicos fueron limitados. 

La segunda fase, crítica, consis-
tió en el análisis de la información 
reunida, cuando se evaluó su perti-
nencia con la ayuda de los medios 
digitales.3 Las principales unidades 
de análisis, como la traza urbana, los 
alineamientos o los componentes ar-
quitectónicos o constructivos, predo-
minaron sobre las características de 
los elementos arquitectónicos, como 
proporciones, magnitudes o funcio-
nes. Con base en dichas unidades 
se identificaron los nexos espacia-
les y temporales que existieron entre 
las diferentes transformaciones que 
tuvo la edificación, y se delimitaron 
las principales etapas históricas cita-
das: la fundación, la reconstrucción 
y conversión.

En la tercera fase, la hermenéu- 
tica, se determinaron las posibles 
causas y consecuencias de las trans-
formaciones arquitectónicas y se ela-
boraron reconstrucciones históricas 
virtuales como hipótesis gráficas de 
síntesis para la exposición de dichas 
transformaciones. En los modelos se-

3 Operaciones propias de esta fase son, por 
ejemplo, la confrontación digital de levanta-
mientos arquitectónicos contra fuentes carto-
gráficas urbanas, o bien de fotografías históri-
cas contra dimensiones conocidas existentes 
en los vestigios físicos (vid. infra).

FIGURA 1. Fragmento del Plano topográfico de la ciudad de Mérida en el que se señala el núcleo 
central de Mérida. De acuerdo con la nomenclatura original, “a” corresponde a la iglesia catedral; 
“B”, a la Comisaría imperial; “e”, iglesia Jesús e “l”, al templo Jesús María. La escala en varas cas-
tellanas. La superposición del plano del Catálogo con el Plano topográfico evidencia discrepancia 
tanto en el lote como en la ubicación del edificio. Un rasgo importante es la ausencia del camarín 
de la Virgen en el costado norte del edificio (escalinata de acceso), que sí consigna el levantamien-
to de 1931 (Fuente: Díaz y Salazar 1864-1865).
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mánticos4 se integraron visualmente 
los diferentes elementos arquitectó-
nicos, siguiendo la siguiente secuen-
cia de trabajo:

•	 Selección. Se escogieron las 
fuentes que distinguían con ma-
yor eficacia los elementos o las 
cualidades relevantes del edifi-
cio, como el levantamiento ar-
quitectónico del Catálogo de 
construcciones religiosas del es-
tado de Yucatán (Fernández et 
al. 1945); la fotografía con cla-
ve 1A06210.jpg de la Fototeca 
“Pedro Guerra” de la uady (ca. 
1883), cuya placa original fue 
digitalizada en sentido inverso 
(es decir, debe ser vista en espe-
jo), y una imagen de la fachada 

4 Modelos semánticos (semantic models) es la 
denominación conferida a los modelos tridi-
mensionales que integran diversos universos 
de información (vocabularios) en un solo 
discurso semántico (interpretación histórica). 
Para más referencias, véase Hibel y Hanke 
(2017:357).

FIGURA 2. Análisis fotogramétrico del templo Jesús María, a partir del Catálogo de construcciones religiosas del estado de Yucatán (Fernández et 
al. 1945:406-408) en los incisos (a, e); fotografía proveniente de la Fototeca “Pedro Guerra” de la Universidad Autónoma de Yucatán (ca. 1883) (c); 
nuevas proyecciones ortogonales (d, b) obtenidas por deducción geométrica a partir de los haces originales (f) (Infografía: Antonio Rodríguez Alcalá, 
2017; fuente: Fernández et al. 1945:406-408; fotografía: Pedro Guerra, ca. 1883).

del templo masón que provie-
ne de una antigua tarjeta postal 
(Anón. 2016) 

•	 Evaluación. Se confrontaron los 
diversos indicios por medio de 
métodos fotogramétricos diseña-
dos ad hoc (principalmente, con 
los paquetes Autodesk AutoCAD 
y Adobe Photoshop, entre otros), 
de manera que se comprobaron 
sus coincidencias y discrepan-
cias. Derivado de este cotejo do-
cumental, las imágenes de archi-
vo y los levantamientos históri-
cos confirmaron conjuntamente 
una serie de características ar-
quitectónicas clave (Figura 2) 

•	 Extracción. Consistió en recabar 
aquellos datos provenientes de 
las operaciones previas de eva-
luación y confrontación con alto 
grado de confiabilidad, los cua-
les formaron parte de modelos 
hipotéticos de reconstrucción

•	 Aprovechamiento. Se transfor-
maron los datos extraídos en 
hipótesis gráficas por medio de 
software cad (Autodesk Auto-

CAD) y programas especializa-
dos en modelado 3D, como 3D 
Studio MAX.

Cabe destacar que cada vez que 
se renovaban los indicios o se inte-
graban nuevos hallazgos fue necesa-
ria, de manera transversal, una cons-
tante actualización de los modelos 
digitales. Uno de los más importan-
tes de este conjunto se localizó en la 
irregularidad de un edificio contiguo 
al sitio, que reflejó ser la huella de 
una tapia perimetral del templo ma-
són (Figura 3).

Los modelos digitales se basaron, 
principalmente, en fuentes documen-
tales, las cuales no presentaron el mis-
mo grado de pormenorización visual, 
especialmente en aquella identifica-
da como etapa inicial de desarrollo. 
Para evidenciar con mayor claridad el 
origen de las fuentes empleadas, en 
cada parte de los modelos se inclu-
yó una serie de códigos gráfico-deon-
tológicos establecidos por Rodríguez 
(2012:260) (Figura 4). En su calidad 
de productos científicos, las imágenes 

a

c

b

d e
f
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FIGURA 3. Análisis fotogramétrico de la Gran Logia La Oriental Peninsular, con base en las fo-
tografías originales (a, d) y huellas físicas presentes en los muros colindantes (c, b) para dar una 
referencia y obtener las proyecciones (Infografía: Julio Misael Magaña-Góngora, 2017; fuente: 
Anón. 2016).

FIGURA 4. Código deontológico para evidenciar el origen de cada parte de los modelos de re-
construcción. En orden descendente, la primera fila indica el tipo de fuente (evidencia física, 
fuente primaria, fuente historiográfica y estudio tipológico); la segunda, el tipo de documento (tex-
to, dibujo, fotografía, plano), la tercera indica la modalidad de reconstrucción (por continuidad 
geométrica, anastilosis virtual, simetría, patrón, restitución fotogramétrica o interpretación libre) 
(Fuente: Rodríguez 2012:125).

de reconstrucción tienen la oportuni-
dad de justificar su propuesta dada la 
información disponible, y de ser revi-
sadas por los lectores para mejorarse 
en ciclos subsecuentes. Respecto del 
factor subjetivo de las imágenes en 
las partes menos documentadas, Ro-
dríguez (2012:87) indica que

[…] debemos conceptuarlo no como 
un elemento de debilidad, sino de 
fortaleza en la investigación, ya que 
al hacer visibles y representables 
aquellos elementos de los que no se 
tenga suficiente claridad de visuali-
zación, expresaremos un mayor rigor 
metodológico y compromiso con la 
verdad del estado de conocimiento 
que se tenga sobre el caso de estudio.

La evolución arquitectónica
del templo de Jesús María-Gran 
Logia La Oriental Peninsular

En la presente sección se exponen, a 
manera de resultados, las principales 
transformaciones físicas y funciona-
les del templo de Jesús María. Éstas 
se han dividido en rubros, que co-
rresponden a las etapas históricas del 
edificio: su fundación, sus posterio-
res modificaciones y su conversión 
en logia masónica.

La fundación: el templo de El Dulce 
Nombre de Jesús (1684-1867) 

Durante la prelatura del obispo de 
Yucatán, Juan Cano Sandoval (1682-
1695), se fundó, en 1684, en Méri-
da, la parroquia de El Dulce Nom-
bre de Jesús, también denominado El 
Santo Nombre de Jesús, en un pre-
dio cercano a la plazuela del Jesús. 
El obispo trasladó a dicha iglesia una 

parroquia de negros y mulatos ubi-
cada en la ermita de Santa Lucía, tres 
cuadras al norte de la Plaza Mayor 
(Victoria 2014:161). Originalmen-
te, la edificación de la parroquia de 
aquella plazuela fue sufragada por 
el entonces gobernador Bruno Tello 
de Guzmán (Cetina 1984:70), como 
constaba en una placa colocada a la 
terminación de la obra: “Gobernan-
do el Sr. Gral. D. Juan Bruno Tello de 
Gusmán, año de 1684” (Fernández 
et al. 1945:406).

Hacia 1767, la parroquia de El 
Dulce Nombre de Jesús fue trasla-
dada cuadra y media al oriente, una 
vez que los jesuitas se habían esta-
blecido en la ciudad (Fernández et 
al. 1945:406). Poco tiempo después, 
este establecimiento obtuvo, por vir-
tud del real vicepatronato, el título 
de “capilla real”, agregándose la pla-
ca conmemorativa: “Real Capilla del 
Rosario concedida por el Sr. Gober-
nador D. Benito Pérez, a pedimento 
del Padre Capellán D. Martín Bolio, 
gobernando el Illmo. D. Pedro Agus-
tín de Estévez. Año de 1806” (Carri-
llo y Suárez 1979 [1898]:606). 

Con el paso del tiempo (desde su 
fundación hasta la segunda mitad del 
siglo xix), esta capilla se convirtió en 

a
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un santuario mariano, es decir, en un 
templo “dedicado para recordar al-
gún prodigio, episodio o misterio de 
la vida de la Virgen María” (Chan-
fón Olmos 2001:390). Es importan-
te señalar que esta clase de santua-
rios hace su aparición junto con una 
novedad arquitectónica: un espacio 
característico derivado del culto que 
ahí se realizaba: el camarín de la Vir-
gen, “un tipo especializado de capi-
lla destinada a albergar […] alguna 
venerada imagen de la Virgen con 
su atuendo, alhajas y otros equipos 
propios de su culto como Reina de 
los Cielos” (Bretos 1987:125). Tipo-
lógicamente, los camarines no sur-
gieron invariablemente de diseños 
previamente establecidos, sino que 
podían partir de una estructura re-
ligiosa preexistente, a la que luego, 
gracias al aumento en la devoción 
o veneración a determinada imagen 
o advocación de la Virgen, se reali-
zaban las adaptaciones necesarias 
para su nueva condición como sitio 
de culto (Chico 2000:731), como en 

el caso de la parroquia de El Dulce 
Nombre de Jesús, que experimen-
tó estas adaptaciones en el siglo xix. 
Tomando en cuenta lo anterior, y a 
partir del levantamiento arquitectó-
nico realizado para el Catálogo de 
construcciones religiosas del estado 
de Yucatán, en 1931 (Fernández et 
al. 1945:406-408), se pueden infe-
rir algunos rasgos generales de esta 
primera etapa del inmueble, la cual 
abarca de 1767 a 1867: la capilla 
de El Dulce Nombre de Jesús cons-
taba probablemente de un presbite-
rio techado con bóveda vaída, o de 
pañuelo, seguido por una bóveda  
de mampostería de cañón corrido y 
finalizando con una fachada corona-
da por dos torres de cuerpo sencillo. 
Al tratarse de un santuario mariano 
tardío (segunda mitad del siglo xix), 
es posible que en esta etapa no haya 
contado con el camarín de la Virgen 
ni con las dependencias propias de 
su culto, como escalinatas o habi-
taciones contiguas, sino solamente 
con una sacristía posterior (Figura 5).

FIGURA 5. Hipótesis reconstructiva del templo de El Dulce Nombre de Jesús, basada en fuentes documentales e inferencia retrospectiva a partir de 
las etapas subsecuentes (Imagen: Antonio Rodríguez Alcalá, 2017).

La reconstrucción a cargo de
Crescencio Carrillo y Ancona 
(1867-1910) 

De acuerdo con las fuentes consul-
tadas, en algún punto entre 1823 y 
1846, cuando El Dulce Nombre de 
Jesús ya no era parroquia de castas 
(Victoria 2014:152), cambió su nom-
bre por el de Jesús María. Posterior-
mente, durante el Segundo Imperio, 
con Maximiliano de Habsburgo, las 
pugnas militares entre republicanos 
e imperialistas alcanzaron Yucatán 
(Pavía 1897:7). En 1867, las tropas 
del general Manuel Cepeda Pera-
za sitiaron Mérida en el intento por 
derrotar las fuerzas imperialistas de 
José Salazar Ilarregui (Manzanilla 
1888:64). Durante el sitio, numero-
sas construcciones tuvieron daños 
por efecto del fuego de artillería (Pa-
vía 1897:69), entre ellas, el templo 
de Jesús María, particularmente sus 
torres (Cetina 1984:70). Crónicas 
de la época dan constancia de que, 
“llegado el momento de recuperar el 
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templo de Jesús María, con la ausen-
cia del General […] tocaron la puer-
ta del templo, la incendiaron e hicie-
ron uso de las bayonetas” (Manzani-
lla 1888:93-94). 

En 1870, después de los hechos 
violentos, el presbítero José Guada-
lupe Patrón inició gestiones para co-
menzar las reparaciones pertinentes 
(acasy-Ahayuc 1872-1873), pero muy 
pronto fue relevado del cargo por el 
capellán Crescencio Carrillo y Anco-
na, quien elaboró una lista de nece-
sidades de obras, entre las que des-
tacaban reparar la sacristía, así como 
las habitaciones en planta alta y baja; 
reconstruir altares en el presbiterio 
y cerrarlo con verja; reparar y pin-
tar bóveda y muros; reparar el coro; 
construir un ciprés al centro del altar; 
cerrar el atrio con verja de herrería, 
y colocar dos campanas en las torres 
(acasy-Ahayuc 1875). Los donativos 
recaudados se destinaron a la compra 
de materiales de construcción (acasy-
Ahayuc 1876), que se aumentaron 
con otros ingresos provenientes de 
rentas y de derechos de sepultura.

A instancias de Carrillo y Anco-
na, el templo, también, se convir-
tió en sede de un nuevo símbolo de 
identidad regional: el culto a la Vir-
gen de la Inmaculada Concepción 
(Carrillo 1875:10), bajo el nombre 
de Nuestra Señora de Yucatán (Can-
to 2008:257), con lo que al edificio 
se lo conoció a partir de entonces 
como Santuario Patronal, en donde 
se introdujo el ya mencionado ca-
marín de la Virgen.

Entre 1872 y 1873 se registró la pri-
mera temporada de obras de restau-
ración, a cargo del arquitecto Agus-
tín Villajuana (acasy-Ahayuc 1875), 
que tuvo como base la lista de nece-
sidades de Carrillo y Ancona; éste, ya 
obispo de Yucatán, falleció en 1897, 
pese a lo cual las obras de restaura-
ción continuaron aun hasta el cam-
bio de centuria, incluso con la pla-
neación previa de adquirir una custo-
dia de plata y reparar vitrales, puertas 
y ventanas, entre otros (acasy-Aha-
yuc 1876). La reapertura aconteció 
en 1907, y la sociedad yucateca se 
solazaba con la reconstrucción:

[…] grande fue nuestra sorpresa al 
contemplar la reedificación que vi-
mos realizada en Jesús María […] 
hicieron brotar de las lisas paredes 
interiores del templo, proporciona-
les columnas, ornamentadas en sus 
capiteles y bases. El artesonado de 
las bóvedas que forman el techo, fi-
gurándolos a cuadros y destacándo-
se del centro de éstos, rosetones de 
hojas de acanto, que fueron ejecu-
tados con delicado gusto, siendo tal 
el efecto óptico, que resultan de un 
relieve positivo […] La cúpula del 
presbiterio [cuenta] con fondos co-
lor de cielo, artesonados de blanco 
y sustentando a ésta un conjunto de 
religiosas ornamentaciones (Sirgado 
1907:4). 

Por medio de los registros del Ar-
chivo Histórico de la Arquidióce-
sis de Yucatán (acasy-Ahayuc 1872, 
1873, 1875, 1876), archivos de la 
Fototeca ”Pedro Guerra“ (ca. 1883, 
Figura 6) y la descripción de Sirgado 
(1907), entre otros, fue posible de-
terminar que las modificaciones más 

FIGURA 6. Fotografía de finales del siglo xix con la imagen del templo Jesús María (Fotografía: Pedro Guerra, ca. 1883; cortesía: Fototeca “Pedro Gue-
rra”, Universidad Autónoma de Yucatán [uady], México).
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FIGURA 7. Reconstrucción virtual volumétrica del templo Jesús María, evidenciando las fuentes de las diversas partes del modelo (Imagen: Antonio 
Rodríguez Alcalá, 2017).

importantes de esta etapa se concen-
traron tanto en el interior del templo 
como en su fachada principal y en 
el atrio. 

La envolvente edilicia se mantu-
vo similar a la etapa precedente de 
preguerra, y se aprovechó para en-
riquecerla ornamentalmente duran-
te la reconstrucción, ya que Carrillo 
mencionaba que “se encontraba en 
las condiciones más tristes y deplo-
rables a pesar que fueron reedifica-
dos el frente y los campanarios que 
se destruyeron en la guerra en el año 
1867” (acasy-Ahayuc 1875, Figura 
7), es decir, incluso antes de las re-
paraciones hubo trabajos paliativos 
de reparación que no fueron satisfac-
torios.

Como resultado de nuestro estu-
dio se pueden derivar varias de las 
transformaciones sucedidas en esta 
época. En el exterior se equipó el 
atrio con una verja de herrería apo-
yada en parapetos y pilares de mam-
postería, junto con una bodega en el 
extremo oriente (Novelo 2002:86). 
La fachada principal, que mantuvo 
sus proporciones originales, se res-
tauró, en tanto que a las dos torres 

campanarios se les dotó de arcos co-
nopiales, remates campaniformes y 
estípites esquineros coronados con 
flameros. El remate central de la fa-
chada quizá albergó una cartela o 
imagen en relieve de la Inmaculada, 
aunque la evidencia documental no 
es clara; al resto del templo se le dio 
mantenimiento general en puertas, 
ventanas y pintura. 

Por su parte, el interior adquirió 
nuevas características cromáticas, al-
tares, elementos decorativos, mobi-
liario y equipamiento litúrgico (Ceti-
na 1984:70) (Figura 8), entre los que 
destacan 10 pilastras distribuidas en 
los muros de la nave con característi-
cas propias del orden corintio. El al-
tar mayor se remodeló del todo, po-
siblemente en estilo neoclásico; se le 
incluyó un ciprés al centro para reser-
va eucarística, y se delimitó el área 
del presbiterio con un barandal de 
madera, a la altura del arco triunfal. 
Por último, la pintura interior se cam-
bió, dado su carácter mariano, por 
azul celeste en las paredes; una serie 
de artesonados simulados con pintu-
ra cubría el intradós de la bóveda y la 
cúpula, a modo de trampantojo.

La conversión: Gran Logia La Oriental 
Peninsular de Manuel Amábilis
(1916-década de 1940)

Enviado por Venustiano Carranza, 
el general Salvador Alvarado tenía 
la orden de tomar Yucatán; entró 
en Mérida en marzo de 1915 (Díaz 
2014:53). Alvarado se hizo cargo de 
inmediato de la gubernatura del es-
tado y el 15 de diciembre de ese año 
declaró la expropiación de “bienes 
de propiedad particular por causa de 
utilidad pública” (Ávila 1915:153): 
se incluía entre éstos el templo de 
Jesús María. Poco antes de la expro-
piación, el 4 de diciembre de 1915, 
Alvarado había designado al arqui-
tecto Manuel Amábilis como direc-
tor de obras escolares, quien estuvo 
a cargo de las transformaciones que 
se acometieron en este recinto (Ávila 
1915:145).

El periodo revolucionario signifi-
có una reorganización para la maso-
nería en todo el país (Mex Albornoz 
2015:6). La logia propiamente ya ha-
bía sido fundada desde octubre de 
1911, con el nombre de Respetable 
Logia Simbólica Renacimiento No. 1,  



73Permanencias, modificaciones, conversión y desaparición del templo…

FIGURA 8. Reconstrucción virtual del interior del templo Jesús María. Se incluye el proyecto de ciprés, lápiz sobre papel; se aprecia un conopeo o 
umbraculum (velo en forma de pabellón). La escala gráfica corresponde a las dimensiones del dibujo original. La imagen original de Nuestra Señora 
de Yucatán se conserva en la Catedral de Mérida, por lo que fue posible realizar escaneos láser y posteriormente restituirla virtualmente a su sitio 
primitivo: el camarín (Fuente: acasy-Ahayuc 1876).

de Rito Escocés Antiguo y Aceptado, 
la cual, al fusionarse el 24 de abril de 
1913 con otras dos logias (la Ermilo 
G. Cantón No. 2 y la Galileo No. 3) 
conformaron la Gran Logia del Esta-
do La Oriental Peninsular (Fraterni-
dad No. 10 2016).

Al ubicar cronológicamente esta 
transformación,  Novelo  (2002:96) 
menciona que el edificio fue “arra-
sado por la Revolución en 1915”. En 
correlación, Cetina (1984:70) afir-
ma que la iglesia “fue transforma-
da en 1915”; en concurrencia, Díaz 
(2014:128) señala que la fachada del 
templo masónico se concluyó en fe-
brero de 1918. A partir de los datos 
proporcionados por estas fuentes his-
toriográficas y la evidencia documen-
tal indagada, se indica el segundo 
semestre de 1916 como el probable 
periodo que ocuparon los trabajos de 
transformación de la logia. Esta de-
ducción se debe a dos razones: Amá-
bilis no entró en funciones sino has-
ta diciembre de 1915, y en enero de 
1917 el periódico La Voz de la Revo-

lución publicó una fotografía del inte-
rior de la nueva logia en plena opera-
ción (Guerra 1917) (Figura 9).

Las modificaciones exteriores 
afectaron casi exclusivamente la fa-
chada, puesto que el análisis del le-
vantamiento del Catálogo… (Fernán-
dez et al. 1945:406-407) y la fotogra-
fía No. 1A06210 (Guerra ca. 1883) 
indican que gran parte de la estruc-
tura se conservó intacta. Comparati-
vamente, de acuerdo con nuestro es-
tudio, las transformaciones interiores 
fueron significativas, ya que todas las 
funciones internas cambiaron por 
completo. En el exterior, el atrio del 
antiguo templo fue destruido jun-
to con la verja y se emplazaron tres 
andadores pavimentados con baldo-
sa de piedra que conducían al inte-
rior del predio: un camino central 
para entrar en la nave principal y dos 
secundarios para acceder a los pasi-
llos abiertos laterales. Cabe destacar 
que éstos delimitaban el exterior del 
lote con muros de aproximadamen-
te 3.70 m de altura y una puerta al 

centro de cada uno, todas ellas ali-
neadas al paramento de la fachada. 
De esta manera, el antiguo atrio del 
templo se convirtió en un espacio se-
mipúblico, entre la calle y el espacio 
privado de la nueva logia (Fernández 
et al. 1945:407).

De todo el inmueble, la fachada 
principal fue el elemento que más 
modificaciones tuvo, puesto que fue 
remodelada en estilo art déco neo-
maya, que se superpuso a la estruc-
tura preexistente (Figura 10): para lo-
grar esto, los trabajos de demolición 
incluyeron las dos torres campana-
rios, el acceso principal, la ventana 
coral y el pretil superior, con lo que se 
mantuvo el muro estructural (Urzaiz 
1997:52). Es posible que el vano de 
la puerta principal se haya reutilizado 
parcialmente, ya que la nueva puer-
ta alcanzaba los 7 m de altura, con-
tra los 2.40 m de la original: fue así 
como Amábilis obtuvo un vano con 
proporciones similares a los arcos fal-
sos colocados en los palacios de los 
antiguos mayas (Díaz 2014:128). 
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FIGURA 9. El suplemento del periódico La Voz de la Revolución consigna una “tenida blanca” (participantes no investidos de forma ritual e incluso 
mujeres, a la manera de un open house) al interior de la Gran Logia La Oriental Peninsular (Fuente: Guerra 1917).

Conforme a nuestro estudio, el re-
sultado de la transformación exterior 
fue una fachada con cuatro cuerpos 
horizontales separados por líneas 
de junquillos típicas del estilo maya 
Puuc, aunque se utilizaron elemen-
tos de diversos estilos para la com-
posición final. El primer cuerpo era 
un rodapié que fungía como base 
para dos pilastras que flanqueaban 
la puerta. El segundo era el de ma-
yor jerarquía, ya que, a su vez, esta-
ba dividido en varias calles verticales 
con decoraciones de pájaros escultó-
ricos, pilastras con la basa en forma 
de cabezas de serpiente y la puerta 

principal coronada por una escultura 
que aparentaba sostener un óculo. El 
tercer cuerpo de la fachada consis-
tía en un friso decorado con grecas y 
cruces estilo Puuc, así como con ele-
mentos decorativos sintéticos inspi-
rados en mascarones del dios Chaac  
y serpientes escalonadas al modo del 
Cuadrángulo de las Monjas de Ux-
mal. El cuarto cuerpo era un pretil 
sencillo con taludes laterales, posi-
blemente para evocar una construc-
ción piramidal (Cetina 1984:70). 

Hemos clasificado las modifica-
ciones realizadas al interior del edi-
ficio en dos tipos: adaptaciones fun-

cionales y remodelación de la nave 
principal. Las primeras se refieren a 
los espacios anexos que, simplemen-
te, fueron refuncionalizados. Se en-
contraban al norte de la nave princi-
pal y consistían en la ex sacristía, el 
ex camarín de la Virgen y las habi-
taciones (adaptaciones precedentes 
realizadas por Carrillo Ancona), que 
probablemente se convirtieron en la 
administración, el salón de banque-
tes o el cuarto de reflexión. 

Por su parte, la nave principal pre-
senta transformaciones radicales. 
Bajo la bóveda de cañón se colocó 
un plafón plano suspendido por vi-
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FIGURA 10. Reconstrucción virtual volumétrica de la Gran Logia La Oriental Peninsular Se incluyen las posibles referencias arqueológicas que el 
arquitecto Amábilis posiblemente empleó en la composición de la fachada, como en Labná (izquierda) y Chichén Itzá (derecha) (Imagen y fotografías: 
Julio Misael Magaña-Góngora, 2017).

gas de hierro transversales (Fernán-
dez et al. 1945:407), de modo que 
la techumbre original y las ventanas 
quedaron completamente ocultas (Fi-
gura 11). Esta modificación cambió 
por completo la sensación espacial, 
ya que se cancelaron la ventilación y 
la iluminación naturales (con excep-
ción de las puertas laterales), se re-
dujo la altura del espacio interior a 
prácticamente la mitad y se retiró por 
completo el retablo del presbiterio.

Por medio del análisis de la fo-
tografía de La Voz de la Revolución 
(Guerra 1917), el Catálogo de cons-
trucciones religiosas del estado de 
Yucatán (Fernández et al. 1945:406-
408) y la Liturgia del grado de apren-
diz (Respetable Logia Simbólica 
Centauro No. 9-96 2009) fue posi-
ble definir las características del es-
pacio interior de la nave principal. El 
plafón, ahora plano, según se ha di-
cho, simbolizaba el cielo y en éste se 
representaron las 12 constelaciones 
del zodiaco —cuyo orden empezaba 
con Aries en el centro del lado oeste 

y en sentido contrario a las maneci-
llas del reloj estaban dispuestos los 
demás signos—, además de un des-
tello que simulaba el sol, que se ubi-
caba en la parte superior de lo que 
era el antiguo presbiterio. 

Los muros del templo obtuvieron 
nuevas  características  cromáticas, 
como confirma la Liturgia del grado 
de aprendiz (Respetable Logia Sim-
bólica Centauro No. 9-96 2009): “las 
paredes del salón estarán pintadas de 
azul y rojo, representando cortinaje. 
Diez columnas blancas estarán en re-
lieve o pintadas alrededor de las pa-
redes”. Casualmente, el antiguo tem-
plo contaba con 10 pilastras a ambos 
lados de la nave, las cuales fueron 
usadas para realizar esta adaptación. 
Por su lado, es muy probable que la 
mayor parte del piso de la nave del 
antiguo templo se mantuviera, ya que 
en las fotografías cercanas a la inau-
guración se lo observa con el deterio-
ro del pasar de los años. 

Debido a la amplitud de la nave 
principal, se crearon tres nuevos es-

pacios en disposición lineal: el sa-
lón de los pasos perdidos, el atrio y 
el templo. El primero era el espacio 
inmediato después del acceso prin-
cipal. Seguidamente se encontraba 
el atrio, un espacio de transición en 
el que los masones se concentraban 
y preparaban, delimitado por tres 
muretes y la división simbólica que 
ofrecían las dos columnas “Joachim” 
y “Boaz”, que marcaban el inicio del 
templo. Por último, en éste se empla-
zaban todos los elementos necesa-
rios para el culto, como el lugar de 
los expertos, el portaestandarte, el 
maestro de ceremonias y los dos vi-
gilantes (Rodríguez 2006). 

En este espacio se aprovechó la 
escalinata del presbiterio para em-
plazar el lugar del hospitalario, te-
sorero, orador y secretario, dividi-
do por un barandal que enfatizaba 
el trono del venerable maestro. Los 
templos suelen ser espacios total-
mente cerrados; sin embargo, Amá-
bilis no canceló las puertas laterales 
de la nave y ubicó las columnas “J” 



Intervención  •  Año 9. Núm. 17  •  Enero-junio 201876

FIGURA 11. Reconstrucción interior de la Gran Logia La Oriental Peninsular, basada en la fotografía publicada en La Voz de la Revolución (Figura 9) 
y el modelo previo del templo Jesús María (Imagen: Julio Misael Magaña-Góngora, 2017; fuente: Guerra 1917).

y “B” (Joachim y Boaz) muy cerca de 
éstas, de manera que un mismo es-
pacio era compartido por el atrio y el 
templo para varias funciones, sin la 
división física requerida por los ma-
sones (Respetable Logia Simbólica 
Centauro No. 9-96 2009). 

Con el paso de los años, se crea-
rían varios conflictos y cismas en el 
seno de la Gran Logia La Oriental Pe-
ninsular. Uno ocurrió en septiembre 
de 1923, cuando fueron expulsados 
varios de sus miembros —Amábilis 
incluido—, quienes se trasladaron 
a otro edificio, ubicado en la calle 
61, en el barrio de Santiago (Díaz 
2014:129). Para septiembre de 1928 
las dos logias principales se reunifi-
caron, y operan desde entonces en 
un local de la calle 63, en el cita-
do barrio (Fraternidad No. 10 2016). 
Hacia 1931, el ingeniero Luis Ra-
mos Martínez informó que el edifi-
cio neomaya de la calle 59 aún era 
templo masón, arrendado a la “Gran 
Logia del Estado ‘La Oriental’”, y que 
presentaba goteras generalizadas, así 
como cuarteaduras en uno de los 

muros de las piezas posteriores (cfr. 
Fernández et al. 1945:408). 

Como sucede con la fecha de 
construcción del inmbueble, no pa-
rece haber un acuerdo acerca de la 
de su demolición. Cetina (1984:70) 
menciona la década de 1940; Díaz 
(2014:369), la de 1950, y la Enci-
clopedia yucatanense, publicada 
en 1944 (García 1977 [1944]:445) 
aún consigna una fotografía de la 
fachada. Es posible que para finales 
de los años cuarenta ya no existiera 
el edificio, ya que se pretendía cons-
truir el Teatro de la Ciudad, que nun-
ca se concretó (Grosjean 2015).

Conclusiones

Es notable la escasez en la historio-
grafía local publicada que versa so-
bre los templos interparroquiales 
urbanos de la ciudad de Mérida en 
general, y del templo de Jesús Ma-
ría-Gran Logia La Oriental en parti-
cular; de ahí que las referencias de 
este trabajo hayan sido, principal-
mente, fuentes de archivo, aunadas 

a las muy escasas monumentales re-
manentes: la agrupación de indicios 
dispersos conformó, así, un corpus 
documental de arranque para susten-
tar las hipótesis de trabajo. Se debe 
destacar que la naturaleza de la do-
cumentación de las primeras etapas 
fue más próxima a las fuentes de ar-
chivo, en tanto que el soporte docu-
mental de las más recientes está ba-
sado en levantamientos y fotografías. 
Pudimos, de este modo, diferenciar 
las fuentes o evidencias documen- 
tales “protagónicas”, como los le-
vantamientos arquitectónicos y las 
escasas fotografías, de las “comple-
mentarias”, como, entre otras, las 
descripciones de mobiliario.

El trabajo de reconstrucción his-
tórica basado en dicha integración 
documental expone de forma inédita 
y detallada características morfológi-
co-arquitectónicas, funcionales y es-
paciales del inmueble desaparecido; 
además de los hallazgos documenta-
les, presenta dos aportaciones clave 
en el orden metodológico:
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FIGURA 12. Primeras experiencias piloto con interactividad virtual en la Universidad Estatal de 
Missouri (EE. UU.), utilizando como base la etapa histórica de la reconstrucción del templo Jesús 
María (segunda mitad del siglo xix); se manejó la plataforma de videojuegos Unity y el hardware 
htc Vibe (Capturas y fotografía: Antonio Rodríguez Alcalá, 2017).

•	 Haber sometido a juicio crítico 
las fuentes documentales con la 
ayuda de la tecnología digital, lo 
que permitió descubrir impreci-
siones en documentos como el 
Plano topográfico de 1864 (Díaz 
y Salazar 1864-1865) o los levan-
tamientos de 1931 (Fernández et 
al. 1945:406-407), contrastados 
con la evidencia fotográfica de 
Pedro Guerra (ca. 1883 y 1917), 
iterando aproximaciones cada 
vez de mayor precisión, que 
pueden verse enriquecidas con 
aportaciones subsecuentes

•	 Evidenciar, mediante códigos 
deontológicos, el origen de cada 
parte de los modelos de recons-
trucción, en un afán de contri-
buir con propuestas “construi-
bles”, con posibilidad de evo-
lucionar, mediante la auditoría 
de los mismos lectores.5 En tal 
sentido, las imágenes de síntesis 
pueden considerarse no como 
puntos de término, sino de par-
tida, puesto que permiten deto-
nar nuevos cuestionamientos y 
conocimientos

Adicionalmente, al generar los 
modelos, se realizaron pruebas para 
mundos virtuales interactivos, lo que 
se reveló como una interesante expe-
riencia no sólo didáctica sino cientí-
fica, al poder evaluar de forma muy 
cercana en cuanto a percepción de 
los pormenores del trabajo de re-
construcción virtual (Figura 12).

Este trabajo de investigación pre-
tende dar inicio a otros esfuerzos por 
conocer más acerca del patrimonio 
desaparecido en la región; en el caso 
del templo de Jesús María-Gran Logia 
La Oriental Peninsular, es posible rea-
lizar estudios arqueológicos que co-
rroboren las hipótesis de la ubicación 

5 Diversos trabajos de reconstrucción histórica 
se preocupan por diferenciar las partes exis-
tentes de las partes propuestas por la recons-
trucción mediante el empleo de fototexturas 
(Rodríguez 2012:85-86); sin embargo, en este 
caso se propone, además, evidenciar todos los 
orígenes de la información utilizada de modo 
infográfico.

de las estructuras y sepulturas subya-
centes en el sitio. Consideramos que 
las implicaciones del estudio pueden 
despertar mayor interés por conocer 
este, así como otros ejemplos simi-
lares, que paulatinamente comple-
ten la memoria del tejido urbano en 
términos comprensibles y en forma-
tos que faciliten su divulgación. Su 
importancia radica en su propuesta 
para integrar diversos universos de in-
formación en un solo discurso cohe-
rente que manifieste de forma hones-
ta tanto lo hallado como lo faltante o 
hipotético, lo que permitirá un traba-
jo colaborativo más fructífero y eficaz 
para avanzar en el conocimiento de 
los casos de estudio.

Como retos, en el plano teórico 
nos proponemos continuar —para-
fraseando a Eco (2014 [1992]:33)—, 
en la profundización de la dialéctica 
entre los derechos de las reconstruc-
ciones y los derechos de los lectores, 
para suscitar en estos últimos la for-
ma óptima en su interpretación; en 
el plano aplicativo aún existe mucho 
por reconocer del patrimonio desa-
parecido de la región mediante pro-
yectos de reconstrucción, para con-
tribuir, de manera gradual, en la re-
cuperación de la memoria histórica 
en la península de Yucatán.
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Resumen

En este informe se reflexiona sobre la importancia de valorar la legibilidad, la escala, la propor-

ción y otros atributos definitorios de un documento cartográfico en el marco de un proceso de 

digitalización con fines de salvaguardia patrimonial. Con base en ello, se realiza un breve análisis 

sobre los principales problemas que plantea la digitalización de colecciones documentales, par-

ticularmente de cartografía, mediante la revisión de la experiencia lograda en la Planoteca de la 

Junta de Adelanto de Arica (pjaa, Chile). En consecuencia, se pone de relieve el desarrollo de una 

metodología respetuosa del valor de uso original —geométrico— de este tipo de documentos. Fi-

nalmente, se muestran los resultados obtenidos con el uso de fotogrametría digital en la creación 

de duplicados de planos deteriorados de gran formato en la pjaa.
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digitalización; gran formato; documentos cartográficos; fotogrametría; toma de decisiones; Chile

Abstract

This report reflects on the importance of valuing the legibility, scale, proportion and other defining 

attributes of a cartographic document in the framework of digitalization processes for heritage pre-

servation purposes. Based on this, a brief analysis is carried out on the main problems posed by the 

digitalization of documentary collections, particularly concerning cartography, through the review 



of the experience achieved in Planoteca de la 

Junta de Adelanto de Arica (pjaa, Cartography 

Room of Junta de Adelanto de Arica), Chile. 

Consequently, the development of a methodo-

logy, which is respectful of the value of origi-

nal use —geometrical— of this type of docu-

ments, is highlighted. Finally, we present the 

results obtained with the use of digital photo-

grammetry in the creation of duplicates of de-

teriorated broadsheet plans in the pjaa, Chile.

Keywords

digitalization; broadsheet; cartography; photo-

grammetry; decision-making; Chile

Introducción: líneas de trabajo 
actuales en la digitalización de 
colecciones documentales

La digitalización de colecciones 
documentales ha transformado 
las vías de acceso a la informa-

ción y la organización del trabajo de 
los investigadores (ifla 2014:4). Las 
tecnologías digitales permiten con-
sultar el contenido informativo de los 
documentos sin degradar el soporte 
físico (ifla 2002:27). Si bien la digita-
lización no debe considerarse como 
sinónimo de conservación, cierta-
mente presenta un gran potencial 
en el fomento de la visibilización y 
accesibilidad de la información (cfr. 
Alberch 2009).

Definir una serie de recomenda-
ciones, pautas o directrices que ayu-
den a las instituciones que comien-
zan un proyecto de digitalización ha 
sido una preocupación constante en 
los años recientes; así parece indi-
carlo la abundancia de bibliografía 
desarrollada por diferentes entidades 
vinculadas con la preservación del 
material documental, por ejemplo: 
la International Federation of Library 
Associations (ifla, Federación Inter-
nacional de Asociaciones de Biblio-
tecarios y Bibliotecas) (cfr. ifla 2002, 
2003, 2014); la United Nations Edu-
cational, Scientific and Cultural Or-
ganization (unesco, Organización 
de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura) (cfr. 
unesco 2015), y la American Library 
Association (ala, Asociación de Bi-

bliotecas de los Estados Unidos) (cfr. 
ala 2013), entre otras, que en los úl-
timos cinco años han colaborado en 
la publicación de guías metodológi-
cas. Sin embargo, al tratarse de pro-
puestas de lineamientos generales, 
aunque definen los criterios que se 
han de seguir, no mencionan las ca-
racterísticas especiales del material 
cartográfico, tema del que se ocupa 
este informe. Partiremos, por lo tan-
to, de un breve repaso de los puntos 
trabajados en estas publicaciones.

Según la ifla (2002:44), “el objeti-
vo de cualquier programa de digitali-
zación debería ser capturar y presen-
tar en formatos digitales el contenido 
informativo más significativo de un 
único documento original o de una 
colección de tales documentos”. Con 
la intención de alcanzar esta meta, el 
debate académico se ha centrado en 
los elementos que deben considerar-
se como los más significativos para 
mantener la legibilidad de un docu-
mento digitalizado. 

Santos Madrid (2014:104) defien-
de la fidelidad, la utilidad y la natu-
ralidad1 como valores significativos 
que perseguir en un proceso de di-
gitalización, mientras que otras ins-
tituciones consideran la fidelidad, la 
resolución y la profundidad de bits2 
como parámetros clave (cfr. Biblio-
teca de la Universidad de Cornell 
2003). 

Los diferentes estudios de análisis 
colorimétricos, vinculados tradicio-
nalmente con el desarrollo de planes 
de digitalización de obras pictóricas, 
también han tratado de generar pau-
tas para la gestión del color y, por lo 
tanto, de asegurar la fidelidad de las 

1 Según la rae (2017) la fidelidad es definida 
como “puntualidad, exactitud en la ejecución 
de algo”; la utilidad, como “el provecho, con-
veniencia, interés o fruto que se saca de algo”, 
y la naturalidad, como “la espontaneidad y 
sencillez en el trato y modo de proceder”.
2 La resolución ha sido considerada tradicio-
nalmente como indicador de la capacidad 
para definir los detalles más precisos, mien-
tras que la profundidad de bit se ha valorado 
como la magnitud para registrar una variedad 
definida de tonos de gris y color (cfr. Bibliote-
ca de la Universidad de Cornell 2003).

imágenes obtenidas; en ese aspecto, 
destacan los trabajos realizados por 
el Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico (iaph), España (cfr. Santos 
2014), o los intentos por generar nor-
mas de calidad, como el sistema de 
tres niveles planteado por Metamor-
foze (cfr. Dormolen 2012:7-8). 

Respecto de la obtención de un 
duplicado digital fiel a la forma, di-
mensiones y uso métrico del original,  
aún es muy escasa la bibliografía 
existente en relación con la digita-
lización de acervos documentales 
pese al interés que ha suscitado en 
disciplinas como la arquitectura o la 
arqueología. Por poner un ejemplo, 
la búsqueda del término photogram-
metry en la base de datos del Getty 
Conservation Institute (cfr. gci 2017) 
arroja 557 artículos publicados entre 
2000 y 2017 que, en su gran mayo-
ría, hacen referencia a proyectos de 
digitalización de edificios históricos 
y sitios arqueológicos. 

Además, no obstante la numerosa 
bibliografía sobre procesos de digita-
lización fotogramétricos en espacios 
tridimensionales, es poca la informa-
ción acerca de los procesos de di-
gitalización de objetos geométricos 
bidimensionales. Un ejemplo es el 
trabajo desarrollado recientemente 
por la Unidad de Documentación e 
Imagenología de Chile (cfr. Correa et 
al. 2016), que plantea el empleo de 
cabezales panorámicos automatiza-
dos (del tipo Giga Pan® Pro Epic Pro) 
para la obtención de imágenes pano-
rámicas, así como el uso de software 
fotogramétrico, aunque este último 
parece haberse aplicado exclusiva-
mente a la recogida de datos en bie-
nes tridimensionales (cfr. Correa et 
al. 2016). Asimismo es interesante la 
iniciativa desarrollada por Adami y 
Guerra (2012:20-23) para la creación 
de reproducciones virtuales en 3D 
para globos terráqueos, un elemen-
to documental propio de archivos y 
bibliotecas, pero de formato también 
tridimensional. Una excepción nota-
ble sería la propuesta metodológica 
presentada por Lodeiro (2010) en las 
actas del curso “Investigación, con-
servación y restauración de materia-

81El uso de la fotogrametría  para la digitalización de documentos cartográficos…



Intervención  •  Año 9. Núm. 17  •  Enero-junio 201882

les y objetos arqueológicos”, realiza-
do en el Instituto del Patrimonio Cul-
tural Español (ipce, España) en 2010, 
donde se hace referencia al registro 
de documentos planimétricos bidi-
mensionales y se plantea la necesi-
dad de recuperar el valor métrico de 
los documentos geométricos (Lodei-
ro 2010:113-117). 

La fragilidad de los soportes y la 
necesidad de desarrollar nuevas me-
todologías de trabajo más respetuo-
sas de los originales y su conserva-
ción también han introducido cam-
bios tecnológicos en los últimos 
años. Dentro de los procesos de digi-
talización de documentos se han su-
mado al escáner tradicional los escá-
neres aéreos de mesa y cámaras ré-
flex Digital Single-Lens Reflex (dslr) 
(cfr. Prol 2001; Campuzano y Gimé-
nez 2005).

En último lugar, en relación con 
los conceptos de utilidad y natura-
lidad descritos por Santos Madrid 
(2010), es clave el diseño de políti-
cas de almacenamiento y difusión de 
la información generada/reproduci-
da. Si bien las líneas de trabajo y las 
metodologías han tendido, desde la 
teoría, a restar subjetividad a la ob-
tención de los duplicados digitales, 
en la práctica se han visto obligadas 
a valorar la necesidad de optimizar 
el uso de los recursos y el espacio de 
almacenamiento. El replantear que 
es indispensable establecer están-
dares de resolución que aseguren la 
máxima calidad de la imagen con el 
menor peso posible ha sido el obje-
to de numerosas bibliotecas y archi-
vos (para el caso de Chile, cfr. Agui-
rre 2006:29). Optimizar las tareas de 
digitalización consiste en ajustar el 
proceso de conversión al contenido 
de información del original y trabajar 
justo en ese paso (cfr. Aguirre 2006). 
En otras palabras, no se trata de cap-
turar a la mayor resolución o calidad 
posible, sino de alcanzar un equili-
brio entre calidad, disponibilidad de 
espacio y uso.

Adaptar estos criterios al trabajo 
con material planimétrico y normar 
un protocolo de actuación para ob-
tener duplicados digitales de calidad 

fundamentados en la fidelidad, na-
turalidad y utilidad (cfr. Santos Ma-
drid 2010) requiere primeramente 
reflexionar acerca de los problemas 
asociados a estos materiales (cfr. ifla 
2003) y, más particularmente, a los 
formatos de gran escala, tema al que 
nos referiremos en el siguiente apar-
tado.

Problemas asociados a la 
digitalización de documentos 
cartográficos y planimétricos

Según la definición de la unesco 
(2015:s. p.), un documento es: 

[…] un objeto con contenido infor-
mativo analógico o digital y el sopor-
te en el que se consigne. […] El con-
tenido podrán ser signos o códigos 
(por ejemplo, texto), imágenes (fijas 
o en movimiento) y sonidos suscep-
tibles de ser copiados o migrados. El 
soporte puede tener propiedades es-
téticas, culturales o técnicas de im-
portancia. La relación entre el con-
tenido y el soporte puede ser desde 
accesoria hasta esencial.

Los documentos con un conteni-
do informativo no textual, como el 
material fotográfico, audiovisual o 
cartográfico, se incluyen dentro de 
esta definición, lo que plantea la ne-
cesidad de determinar cuáles son 
las propiedades esenciales de la in-
formación de estos documentos, la 
primacía de las características esté-
ticas o funcionales de su contenido 
y la relación que establecen con el 
soporte. Este tema, que abordaremos 
a continuación, es el que nos permi-
tirá definir los rasgos que se han de 
rescatar para asegurar la fidelidad al 
original cartográfico.

Según indica García (2010:98), si 
bien los mapas y planos ejecutados 
hasta finales del siglo xviii presen-
taban una función técnica subordi-
nada a la estética —de manera que 
cumplían más con la misión de re-
flejar que con la de representar—, 
fue a partir de este momento cuan-
do gradualmente las formas se ajus-
taron cada vez más a la realidad, im-

poniéndose el sentido técnico sobre 
el estético; después, en el siglo xx, 
la implementación de nuevas tec-
nologías de reproducción y edición 
cartográfica aumentó el grado de 
fiabilidad otorgado a los elementos 
geográficos representados en planos 
y mapas asociados a procesos urba-
nísticos y/o constructivos. A la par 
de que las cualidades estéticas del 
soporte y la representación perdie-
ron relevancia, el valor métrico de 
los puntos representados se constitu-
yó como el elemento clave (García 
2010:98).

Trabajar de manera respetuosa la 
dimensión geográfica de los docu-
mentos cartográficos obliga a valorar 
no sólo la escala3 y el sistema de pro-
yección, sino también las relaciones 
espaciales existentes entre los distin-
tos puntos representados y su entor-
no; estas peculiaridades hacen que 
la digitalización de datos geográficos 
sea algo muy complejo (cfr. Maza 
Vázquez 2008). 

La escala permite al usuario obte-
ner mediciones reales de un espacio 
mediante la revisión del documento 
(cfr. Maza Vázquez 2008). De esta 
premisa, quienes suscribimos el pre-
sente informe deducimos que la al-
teración de las proporciones del di-
bujo original en los duplicados di-
gitales impide el uso de la escala, 
desvirtuando el valor métrico para el 
que fue concebido el documento.

En este sentido, resulta sumamen-
te oportuno rescatar las reflexiones 
de Lodeiro (2010:109) en relación 
con este concepto: el autor remarca 
que el uso de la escala ha desapare-
cido debido al cambio del soporte fí-
sico al digital, así como por razón de 

3 La escala es la relación existente entre una 
distancia en un dibujo y la distancia corres-
pondiente en la superficie terrestre, es decir, 
es el número de veces que la realidad ha 
sido reducida para ser representada. Es por 
esto que una escala grande —por ejemplo 
1:100— generalmente pertenecerá a planos 
con más detalle, mientras que una escala pe-
queña —1:1.000.000— mostrará mapas con 
menos detalle, típicos de representaciones na-
cionales o internacionales (cfr. Maza Vázquez 
2008).
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que los usuarios emplean el zoom, 
pero no duda que resulta esencial en 
los procesos de digitalización asegu-
rar la estabilidad de los planos X y Y, 
permitiendo mantener relaciones de 
proporción al recuperar el valor de 
uso métrico del documento cuando 
así se requiera. Bibliotecas y archivos 
han solventado esta necesidad me-
diante el empleo de escáneres aéreos 
de mesa en las tareas de digitaliza-
ción para los ejemplares de forma-
to reducido (cfr. Prol 2011), pero no 
se ha consensuado una metodología 
de trabajo para ejemplares de gran 
tamaño, cuando no hay un escáner 
de dimensión acorde o restituidores 
analíticos. 

En consecuencia, a continuación 
se presenta una propuesta metodo-
lógica para el rescate de los valores 
métricos en la digitalización de los 
ejemplares de gran formato pertene-
cientes a la Planoteca de la Junta de 
Adelanto de Arica (pjaa), en Chile.

El archivo de la Junta 
de Adelanto de Arica (jaa)

Contextualización de la colección

“La ciudad de Arica, ubicada al norte 
de Chile, experimentó, en la segunda 
mitad del siglo xx, uno de los pro-
cesos de descentralización más no-
tables que llevara a cabo el gobierno 
de Chile en una zona extrema” (Ruz 
et al. 2015:13). Como consecuencia 
del otorgamiento de atributos aran-
celarios se creó, primeramente, el 
puerto libre de Arica (1953-1958) y, 
posteriormente, se conformó la Jun-
ta de Adelanto de Arica (1958-1976) 
(Ruz et al. 2015:13).

Las funciones de la Junta de Ade-
lanto de Arica se centraron esencial-
mente en dos tareas: descentralizar 
los servicios públicos y propiciar 
el comercio, la industria y el turis-
mo de la zona (Ruz et al. 2015:13). 
A escala social, la ciudad creció 
exponencialmente y para dar sali-
da a este incremento poblacional se 
instrumentó una política de planifi-
cación urbana que no sólo pretendía 
solucionar las necesidades genera-

das sino también proyectaría su cre-
cimiento futuro (Ruz et al. 2015:14). 
Este proceso histórico quedó refleja-
do, por un lado, arquitectónicamen-
te, en los edificios de arquitectura 
brutalista,4 y, por el otro, desde el 
punto de vista documental, en la ge-
neración de un archivo. Actualmente 
el Archivo Histórico Vicente Dagni-
no (ahvd) de la Universidad de Ta-
rapacá y el Archivo Histórico de la 
Ilustre Municipalidad de Arica (ahi-
ma) son los responsables de la custo-
dia de la pjaa, compuesta por más de 
700 planos (Ruz et al. 2015:13). 

Los materiales son, en su mayoría, 
planos de gran formato realizados 
entre 1958 y 1974 sobre un soporte 
de papel sulfurizado,5 y, tratándose de  
material cartográfico, presentan ne-
cesidades específicas (discutidas an-
teriormente), situación que se ve aún 
más compleja debido a la fragilidad 
de su estado (cfr. Moreno y Castillo 
2017).

4 Corriente arquitectónica surgida en la dé-
cada de 1950 que se caracteriza por dejar la 
estructura compositiva del edificio completa-
mente a la vista (cfr. Valcarce Labrador 1999).
5 El papel sulfurizado es aquel fabricado de 
forma industrial a partir de 1860 como soporte 
de planos. Poroso, sin encolado, formado por 
pasta química blanqueada, tratada con ácido 
sulfúrico y neutralizado con amoniaco (Díaz 
de Miranda y Herrero 2008:49).

Identificación de necesidades

El programa de digitalización, al 
igual que el plan de conservación de 
la planoteca, se puso en marcha para 
solucionar una necesidad real de 
conservación y, por lo tanto, reque-
ría un estudio previo o diagnosis que 
permitiese evaluar la situación exis-
tente y proponer un flujo de trabajo 
acorde con las necesidades específi-
cas del caso. 

En este aspecto, la intervención 
desarrollada en la pjaa durante el año 
2017 incluyó la identificación de los 
atributos asociados a los documen-
tos, el estado de conservación que 
presentaban, las posibilidades de la 
institución, el índice de calidad de- 
seado y alcanzable, las necesidades 
del usuario y las capacidades, a largo 
plazo, de gestión de la colección di-
gital generada (cfr. Moreno y Castillo 
2017) (Figura 1).

La fragilidad de los documentos, 
por su parte, obligó a plantear un 
programa de digitalización que no 
sólo facilitara su divulgación sino 
que evitara la manipulación de los 
originales. Este aspecto, aunado a las 
necesidades especiales del material 
cartográfico,6 obligó a plantear una 

6 Insistimos en la importancia de mantener 

Diseño del plan de digitalización
•	 Características 

esenciales del lsoporte
•	 Características 

esenciales  
de la información

•	 Relación existente 
entre soporte  
e información

•	 Estado  
de conservación

Documento

•	 Necesidades del usuario
•	 Nivel de uso
•	 Posibilidades  

de uso actuales

Usuario

•	 Índice de calidad 
deseado

•	 Posibilidades técnicas 
de la institución

•	 Posibilidades de 
almacenamiento 
y gestión de la 
información digital

Institución

Elección del método de digitalización

Implementación, revisión y modificación

FIGURA 1. Diagrama del flujo de trabajo durante el proceso de digitalización (Esquema: Mónica 
Moreno, 2017). 
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propuesta de digitalización capaz de 
mantener el valor de uso métrico de 
los ejemplares y sin correr el riesgo 
de deterioro por manipulación en el 
futuro (Figura 2).

El tamaño de los originales (supe-
rior a 1.50 x 1.50 m) dificultaba el 
uso de escáneres comerciales aéreos 
de mesa, habitualmente de medidas 
más reducidas. A su vez, los desga-
rros que presentan muchos de los 
ejemplares desaconsejaban el uso de 
plotter, que podría aumentar consi-
derablemente los deterioros existen-

escala y proporciones para poder asegurar la 
legibilidad métrica de un material cartográfico 
en el que prima la función de representar so-
bre la de reflejar (para más información sobre 
ambos términos revisar García [2010]).

FIGURA 2. Estado de conservación de uno de los planos pertenecientes al Archivo Junta de Adelanto de Arica. Puede observarse el grado de 
friabilidad del papel, el deterioro causado por el uso y las reparaciones con cinta adhesiva de contacto (Ortofotografía: Mónica Moreno y Daniel 
Castillo, 2017; cortesía: Universidad de Tarapacá [uta], Chile).

tes. Este factor llevó a concebir una 
metodología de trabajo fundamenta-
da en el uso de cámaras dslr.

La reducida dimensión de cotas y 
anotaciones obligaba a plantear un 
registro fotográfico de detalle que 
permitiese recuperar textos milimé-
tricos en originales de más de 1 x 1 
m, asegurando la legibilidad de los 
duplicados digitales. Este factor fue 
determinante para valorar tanto la 
cantidad de imágenes que se obten-
drían en la toma fotográfica como la 
distancia entre el documento y la cá-
mara dslr.

Respecto de la variedad tonal de 
los soportes, resulta esencial su regis-
tro, pero, al tratarse de planos en los 
que la función técnica prima sobre 
la estética, se lo consideró un aspec-

to secundario. Por este motivo, no se 
hizo ninguna modificación respecto 
de las pautas seguidas por la institu-
ción con otros documentos.

Metodología 

La experiencia de trabajo expuesta a 
continuación —realizada con el uso 
de cámaras dslr semiprofesionales 
(Canon EOS Rebel T3© y T57 Ø58 

7 La elección de esta cámara digital se funda-
menta en una relación costo-beneficio. Dentro 
de una línea de gama media, el modelo Reflex 
EOS de Canon resulta accesible. Entre sus 
méritos está ser una cámara dslr que permite 
regular fácilmente iso, diafragma y velocidad, 
logrando una captura óptima en formatos raw 
y jpeg. A los beneficios de costo, se puede 
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FIGURA 3. Arriba: Esquema de registro fotográfico. Nótese que la imagen captada por la cámara 
excede la cuadrícula por registrar, lo que genera una zona de solape con la siguiente fotografía 
en las que el software localiza los puntos estereopares. Abajo: Creación de una nube densa de 
puntos en el software Agisoft Photoscan®. Los cuadradros azules indican los puntos desde los que 
se tomaron las fotografías (Esquema: Mónica Moreno y Daniel Castillo, 2017). 

y distancia de enfoque 18-55 mm) y 
técnicas fotogramétricas digitales— 
buscó la digitalización fidedigna y 
proporcionada de formatos sin un lí-
mite de tamaño, asegurando que di-
cho proceso fuese compatible con el 
seguimiento de pautas de conserva-
ción preventiva en los originales. 

En lo que toca a las técnicas foto-
gramétricas, vale la pena mencionar 
que, según la American Society for 
Photogrammetry and Remote Sen-
sing, “la fotogrametría es la ciencia y 
tecnología cuyo fin es obtener infor-
mación cuantitativa fiable relativa a 
objetos físicos y su entorno mediante 
procesos de registro, medidas e inter-
pretación de imágenes fotográficas” 
(McGlone et al. 2014:32, trad. del au-
tor). 

Desde la perspectiva óptica, la fo- 
togrametría se fundamenta en la 
identificación de estereopares, es 
decir, puntos homólogos entre dos 
imágenes con perspectivas diferen-
tes que enfocan un mismo objeto, 
permitiendo conocer su posición y 
orientación en el espacio (Maza Váz-
quez 2008).

Con el paso de la fotogrametría 
analógica a la digital, en la década 
de 1990, se agilizó enormemente 
la aplicación de esta técnica en nu-
merosas disciplinas (cfr. Hernández 
2016). Al día de hoy, existe una gran 

agregar una gran gama de repuestos y acceso-
rios que mejoran sus prestaciones. Entre estos 
elementos destacan: a) eliminador de baterías 
o compra de baterías de repuestos a precios 
económicos, extendiendo el tiempo y flujo de 
trabajo; b) variedad de lentes y filtros antirre-
flejos; c) capacidad de realizar una gran canti-
dad de disparos sin dañar el sensor de captura, 
consideración necesaria para la digitalización 
de grandes volúmenes de archivos o depósitos 
documentales, y d) posibilidad de trabajar de 
forma nativa capturas remotas por medio de 
sistemas de disparadores, Wi-Fi o conectando 
la cámara a una computadora. Esta última ca-
racterística permite monitorear las fotografías 
resultantes y corregir posibles fallas durante el 
proceso de digitalización. La norma técnica 
ofrecida por Campuzano y Giménez (2005) 
puede ser de gran ayuda a la hora de seleccio-
nar el equipo que se ha de usar en un proceso 
de digitalización.

cantidad de software fotogramétrico 
que automatiza el proceso de iden-
tificación de estereopares y la crea-
ción de una nube de puntos densa 
(Figura 3), con lo que se ha facilita-
do el proceso de restitución de imá-
genes tridimensionales (Autodesk 
123D®, Arc3D®, Photomodeler®, 
Agisoft Photoscan®) (Hernández 
2016:312). La automatización com-
putarizada ha resultado determinan-
te, entre otros factores, para que el 
uso de la fotogrametría se simplifi-
que y pueda incorporarse como una 
herramienta rentable a la hora de 
plantear políticas de digitalización 
de sitios arqueológicos y objetos en 
3D (cfr. Hernández 2016). Este mis-
mo condicionante es el que nos lle-
vó a plantear su uso en colecciones 

planimétricas, en las que, estima-
mos, en muchas ocasiones el valor 
geométrico prima sobre el estético.

Desde esta experiencia sostene-
mos que una de las ventajas de la 
aplicación de software fotogramétri-
co es, junto con la precisión en las 
dimensiones, la posibilidad de adap-
tar la posición de la toma fotográfica 
a las necesidades de conservación y 
apoyo del documento. Evitar el uso 
de bastidores verticales facilita la ta-
rea y disminuye las tensiones genera-
das durante la digitalización, aspecto 
esencial en el trabajo con documen-
tos deteriorados. 

Con base en las anteriores consi-
deraciones, la metodología se articu-
ló en dos fases: la toma de datos y el 
trabajo con software. 
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Formato 
de archivo

Cámaras
Puntos  
de unión

Puntos  
de la nube 
densa

Peso

(mb)

Medidas  
del original

(cm)
Función/Uso

*PSZ 13 3266 1.350.756 110 75x111 Uso interno  
de la Institución

*PSZ 21 3852 2.403.945 126 101x195 Uso interno  
de la Institución

FIGURA 4. Especificaciones técnicas de los archivos fotogramétricos (psz) generados (Tabla: Mó-
nica Moreno y Daniel Castillo, 2017).

FIGURA 5. Proceso de toma de datos y regis-
tro fotográfico (Fotografía: Mónica Moreno, 
2017; cortesía: Universidad de Tarapacá [uta], 
Chile).

Durante la toma de datos —pro-
ceso que incluye el traslado y desen-
rollado de los originales, la captura 
fotográfica y la toma de medidas de 
los ejemplares en milímetros— re-
sultó fundamental planificar la es-
trategia en la captura de imágenes. 
Ello permitió tanto asegurar resulta-
dos de buena calidad como agilizar 
el propio procedimiento, empleando 
una cantidad menor de tomas foto-
gráficas en la restitución. Se optó por 
colocar el documento de manera ho-
rizontal sobre una plataforma rígida 
recubierta por un tejido plástico iner-
te (Tyvek®) y cubrirlo con una mica 
acrílica que lo mantuviera aplanado 
durante la digitalización (Figura 4). 
Para evitar los reflejos, los focos de 
luz se distribuyeron de manera ho-
mogénea alrededor de los originales, 
a una cierta distancia y cubiertos por 
difusores de luz. Posteriormente se 
procedió con el registro fotográfico, 
desplazando la cámara 360° en di-
rección de las agujas del reloj.

Si bien el software empleado no 
exige la ortogonalidad de la cámara 
respecto del documento, una obli-
cuidad extrema de la imagen podría 
haber generado problemas en el ali-
neamiento de las imágenes (Hernán-
dez 2016:314). De ahí que se mo-
dificara el brazo del trípode cenital 
con la finalidad de mantener la cá-
mara lo más perpendicularmente po-
sible al documento, y que éste se fo-
tografiara en grupos de cuatro filas. 
Cada una de las fotografías de detalle 
tomadas abarcó aproximadamente 
un cuadrado de 20 x 20 cm del origi-
nal y se solapó con el resto de las fo-
tografías al menos en 30 por ciento.8

Una vez generados los correspon-
dientes archivos digitales en forma-
to tiff (Tagged Image File Format), 
se inició el trabajo con un software 
fotogramétrico de escritorio (Agisoft 
Photoscan®), del tipo Structure From 
Motion (sfm). Esta clase de software 
ofrece la posibilidad de trabajar sin 

8 Éstos son los parámetros de solapamien-
to indicados por Maza Vázquez (2008) para 
un proceso fotogramétrico de recubrimiento 
transversal.

necesidad de subir el material a la 
nube, y automatiza los procesos de 
alineación de fotografías, triangula-
ción, mallado y texturizado de las 
imágenes resultantes, simplificando 
el trabajo enormemente. Puesto que 
la imagen obtenida respeta las pro-
porciones, para reescalar manual-
mente la copia digital en un software 
tipo Computer-Aided Design (cad), 
sólo es necesario almacenar la infor-
mación relativa a la altura y anchura 
de los planos originales.

Resultados

Los resultados obtenidos son imáge-
nes digitales con un grado de resolu-
ción milimétrica9 (Figura 4).

El software usado corrigió auto-
máticamente, mediante la identifi-
cación de puntos estereopares en las 
imágenes, las desviaciones de pers-
pectiva en la toma fotográfica y man-
tuvo las proporciones métricas del 
original con un margen de error infe-
rior a 1 mm (Figuras 5 y 6).

Aunque la escala que contenían 
los originales se desvirtúa en los 
duplicados generados (cfr. Lodeiro 
2010), mantener estables las propor-
ciones y almacenar metadatos10 aso-
ciados a las dimensiones originales11 

9 Al tratarse de imágenes fotogramétricas, la 
calidad de la imagen ha sido indicada en pun-
tos de unión y puntos de nube densa en rela-
ción con las dimensiones del original.
10 Al entender los metadatos como un conjun-
to de “Datos sobre el dato” (cfr. Senso y De la 
Rosa 2003).
11 Por defecto, la cámara dsrl genera una serie 
de metadatos en archivos Exif (Exchangeable 
image file format) en los que fue incluida la 

permite recuperar fácilmente la esca-
la por medio de la herramienta “re-
escalar” en un software de tipo cad.

Respecto de la gestión y almace-
namiento posterior de los archivos, 
mientras que institucionalmente se 
ha procedido a almacenar en archi-
vos tiff las ortofotografías generadas 
así como las imágenes restituidas (ar-
chivos psz [Compressed PostScript 
File], propios del software fotogra-
métrico), los duplicados facilitados 
para la consulta se han transformado 
a un formato jpg (Joint Photographers 
Experts Group), que, aunque genera 
pérdidas por compresión, no supera 
los 25 MB para los documentos de 
mayores dimensiones (Figura 7). La 

información métrica. Estos pueden ser com-
plementados con programas de edición foto-
gráfica de tipo freeware como Fastone Imagen 
Viewer® e IrfanView®. Por otra parte, la crea-
ción de bases de datos en programas como 
Access® y Filemaker® permitió crear catálo-
gos de imágenes que incluyen mayor infor-
mación textual según la Norma Internacional 
General de Descripción Archivística (isad[g]) 
(cfr. Consejo Internacional de Archivos 2000 
[1999]).
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FIGURA 6. Detalle del duplicado digital del plano cortes trasversales del camino peatonal Liserilla. 
Dimensiones: 37 x 691 cm (Ortofotografía: Moreno & Castillo, 2017; cortesía: Universidad de 
Tarapacá [uta], Chile).

Formato de 
archivo

Pixeles
Profundidad 
de bits

Peso

(mb)

Medidas  
del original

(cm)
Función/Uso

*TIFF 10000x6432 32 112 75x111 Uso interno  
de la institución

*TIFF 10000x7245 32 152 101x195 Uso interno  
de la institución

*JPG 4131x2782 24 6 75x111 Consulta en sala

*JPG 7632x4399 24 16,5 101x195 Consulta en sala

FIGURA 7. Especificaciones técnicas de los archivos digitales tiff y jpg generados; nótese la 
diferencia de calidad y peso en función del uso (Tabla: Mónica Moreno y Daniel Castillo, 2017).

reducción del tamaño de los archi-
vos hasta un mínimo que asegure su 
legibilidad facilita que el usuario los 
manipule y fomenta el acceso libre a 
la información que contienen (Figura 
6). A su vez, parte de los ejemplares 
se han subido a internet con un grado 
de resolución muy bajo para facilitar 
la difusión de la pjaa (cfr. uta s. f.).

En cuanto a los tiempos de traba-
jo y, por ende, a la eficiencia de la 
metodología propuesta, la digitaliza-
ción y posprocesado de un ejemplar 
de aproximadamente 1 x 1 m conlle-
vó una inversión de una hora de tra-
bajo. Si bien los tiempos pueden va-

riar enormemente según el equipo de 
profesionales y los equipos informáti-
cos, consideramos que estos resulta-
dos demuestran que la fotogrametría 
puede ser una opción eficiente en la 
digitalización de grandes volúmenes 
documentales.

Conclusiones

La ampliación del concepto de docu-
mento en los últimos años y la des-
centralización de las políticas de di-
gitalización de colecciones patrimo-
niales obligan a plantear nuevas me-
todologías de trabajo y a reflexionar 

acerca tanto de las necesidades es-
pecíficas de cada documento como 
de las posibilidades técnicas de cada 
institución. 

Aunque la convicción de que un 
plan de digitalización para coleccio-
nes audiovisuales será muy distinto al 
que requiere una colección de mo-
nografías es algo consensuado, desde 
este informe sostenemos que discutir 
acerca de las peculiaridades propias 
de mapas, planos y demás material 
cartográfico  permitirá  normar  una 
metodología  de  digitalización  que 
ofrezca duplicados digitales fidedig-
nos.

En este aspecto, la introducción 
de técnicas fotogramétricas digita-
les en los procesos de digitalización 
de colecciones documentales se ha 
mostrado como una herramienta útil 
en la recuperación del valor métri-
co. Igualmente, es importante poder 
contrastar su uso con otras metodo-
logías de trabajo, generando debate 
en torno de las ventajas e inconve-
nientes de cada una de ellas.  

Desarrollar un espacio de trabajo 
transdisciplinar y abierto a la colabo-
ración con geógrafos, arquitectos, ar-
queólogos, conservadores y otros es-
pecialistas acostumbrados a operar 
con datos geográficos y geométricos 
es el camino para asegurar que los 
valores de fidelidad se mantengan en 
la migración digital de los documen-
tos cartográficos.
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Abstract

Review of the book Analytical Chemistry for Cultural Heritage (2017) that compiles eleven articles 

reporting the new advances of analytical techniques applied to Cultural Heritage in fields such as 

Science for the Conservation and Archaeometry. Each article offers a general view of the technique 

and the newest advances of the recent years, exemplified by research projects from around Europe.
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Resumen

Reseña del libro Analytical Chemistry for Cultural Heritage (Química analítica para patrimonio cul-

tural, 2017), que compila un total de 11 artículos donde se presentan los nuevos avances en téc-

nicas de análisis aplicadas a estudios del patrimonio cultural en ámbitos como la ciencia y la ar-

queometría. Cada artículo presenta una visión general de cada especialidad y de los avances más 

significativos de los años recientes, ejemplificados con experiencias de investigación en Europa. 
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During the last decades, multiple venues of interdisciplinary research with-
in the cultural heritage field have been a subject of academic discussion. 
From the interaction of conservation with Art History, to the utility of 

merging archaeology with analytical techniques, these intersections have gene- 
rated and developed new specialization areas, such as Conservation Science (He- 
ritage & Golfomitsou 2015), Technical Art History and, Archaeometry (Hermens 
2012). In recent publications, scientists and conservators have also underscored 
the importance of art history as well as the fundamental role of the natural scien- 
ces in the conservation of cultural heritage (Artioli 2010:2-3; Siano 2012). 

FIGURE 1. Cover of Analytical Chemistry for 
Cultural Heritage, Topics in Current Chemistry 
Collections, Berlin, Springer, 2017, isbn: 978-
3-319-52802-1, 978-3-319-52804-5 (eBook) 
(Courtesy: Springer, 2016).
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Physics and chemistry, specifica- 
lly analytical chemistry, have greatly 
contributed to the maturity of cul-
tural heritage conservation as a field 
of enquiry in its own right. On the 
one hand, these hard sciences have 
derived into the shaping of modern 
techniques for the study of objects, 
including many new non-invasive 
methodologies  (Gomez-Sepulve-
da et al. 2017). On the other hand,  
science has provided strong founda-
tions for the development and eva- 
luation of conservation treatments, as 
the modern “green” gel systems for 
cleaning (Carretti et al. 2009). There-
fore, newer areas of specialization 
—namely conservation science and 
archaeometry— have become an in-
tegral part of cultural heritage con-
servation. In this context, it is worth 
of attention that the editorial house 
Springer has summarized some of 
the most recent publications on 
scientific cultural heritage research 
in the book Analytical Chemistry for 
Cultural Heritage (2017) —edited by 
Rocco Mazzeo from the department 
of Chemistry at the Università di Bo-
logna— as part of the series Topics in 
Current Chemistry Collections. 

The book contains eleven arti-
cles that present the latest research 
and advances in analytical chemistry  
applied to both cultural heritage con-
servation science and archaeometry. 
It includes investigations in the field 
of spectroscopy, chromatography, 
immunochemistry and dating, which 
allow for the characterization of their 
materiality, their degradation and, in 
some cases, the provenance of their 
manufacture materials. 

Heritage professionals have per-
manently debated over the manner 
in which new specialization fields 
are to be defined: for instance: the 
term “archaeometry” was born main-
ly related to the dating methods but 
etymologically it can be understood 
as the measurement of the past in 
terms of data, thus in some cases  
it  also  includes  the  conservation  
science (Siano 2012:13). In com-
parison, the establishment of con-
servation science or science for the  

conservation as a new field of spe-
cialization served to emphasize the 
importance of studying an artifact, 
including its complete diagnosis and 
the analysis of degradation mecha-
nisms and, furthermore the evalua-
tion and development of preservation 
treatments. Yet, many scientists (i.e. 
Artioli 2010; Siano 2012) still propose 
that archaeometry covers conserva-
tion science. In Analytical Chemis-
try for Cultural Heritage (2017), these 
two disciplines are merged together, 
since analytical chemistry offers use-
ful tools applicable to each one. In 
fact, this book offers no definition of 
any of the above mentioned profe
ssional fields since its main focus is to 
show how new advances in applied 
analytical methods and techniques 
have impacted heritage studies in the 
last decades.

From  spectroscopic  techniques 
to dating methods, specialists from 
Italy, France, Germany, Belgium 
and U.S. present the most innova-
tive projects concerning the study of 
cultural heritage. As the editor men-
tions (Mazzeo, R. 2017:vii-x), the 
publication is not a comprehensive  
collection of analytical chemistry 
techniques but rather aims to provide 
a synthetic overview of the different 
areas in which these scientific tools 
have been applied in order to solve 
some of the questions that conserva-
tors, art historians and archaeologists 
face during the approach of their ob-
jects of study. 

As is the current trend in this field, 
the use of non-invasive and non-
destructive techniques is exposed in 
two chapters (Brunetti et al. 2017:41-
76; Janssens et al. 2017:77-128): this 
is clearly a sharp response to the high 
demand of methods that allow for the 
study of an object in situ and without 
the removal of material. Yet as the re-
maining nine chapters of the book 
confirm (Bertrand et al. 2017:1-40; 
Prati et al. 2016:129-160; Casadio et 
al. 2017:161-212; Sciutto et al. 2017: 
213-240; Cartechini et al. 2017:241-
262; Degano & La Nasa 2017:263-
290; Bonaduce et al. 2017:291-328; 
Vai et al. 2017:329-346; Strydonck 

M. V. 2017:347-364), the process of 
sampling remains one of the most 
effective methods for studying com-
plex matrices, such as stratigraph-
ic conformation. Nevertheless, it is 
worth of attention that the amount of 
sample required to perform analysis 
has been reduced considerably due 
to increased efficiency and sensibil-
ity of new techniques and analytical 
equipment.

Following this argument, Brunetti 
et al. (2017:41-76) demonstrate that 
the main problem associated with 
non-invasive techniques is the matrix 
effect caused by multilayer systems, 
when recording data in backscatte
ring, emission or reflection modes. 
Indeed, in these cases not only the 
rendering of data results increa
singly complex, but analysis usually 
requires interpretation models ob-
tained from known samples. In this 
sense, the experience of the molab 
(MObile LABoratory), a project that 
aims to compare portable and trans-
portable instrumentation available 
within a group of European institu-
tions, is useful since it shows the ca-
pacity, drawbacks and advantages 
of several techniques, such as Fou-
rier-Transform Infrared Spectroscopy 
(ftir), X-Ray Fluorescence (xrf), ex-
ternal Data Representation (xdr) and 
Ultraviolet-Visible  Spectrophotom-
etry (uv-vis) (Brunetti et al. 2017:41-
76).

As it is well known, spectroscopy 
is a technique based on the interac-
tion of electromagnetic radiation 
with matter (Derrick et al. 1999:4). 
Synchrotron is one of the newest 
spectroscopic techniques to have an 
application in cultural heritage: Its 
polychromacity allows for the appli-
cation of different kinds of techniques 
such as ftir, X-ray fluorescence and 
uv photoluminescence (Bertrand et 
al. 2017:1-39). The advances in syn-
chrotron application to cultural he- 
ritage have allowed for the morpho-
logical study of samples but also for 
its chemical analysis, both organic 
and inorganic, as well as imaging by 
tomography and xrf mapping. The 
latter is capable of revealing changes 
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in the chemical composition of the  
objects, and the identification of 
traces, for instance organic residue 
in fossilized samples (Bertrand et al. 
2017:1-39). 

Prati et al. (2017:129-160) intro-
duce new advances of ftir analysis. 
ftir is a common technique used for 
the study of organic components of 
cultural heritage materials: howe
ver, one of the main disadvantages is 
the interference and superposition of 
many bands, for instance the water 
interference (2017:129-160). Sample 
preparation optimization is an effec-
tive way to reduce the contamination 
of embedding materials in the case 
of thin layer and cross-section sam-
ples, allowing also the acquisition 
of hyperspectral imaging (2017:129-
160). Additionally, the Surface En-
hanced Infrared Reflection Absorp-
tion (seira), is useful for the analysis 
of small amount of sample, in the or-
der of microliters, obtaining high sig-
nal response. 

Two of the articles (Sciutto et al. 
2017:213-240; Cartechini et al. 
2016:241-262) of this book relate 
the application of immunochemi-
cal methods for the identification of 
proteinaceous components. The cou-
pling of these techniques with other 
systems such as Surface-Enhanced 
Raman Spectroscopy (sers) has pro-
vided promising results for the iden-
tification of materials —mainly bin
ders — in paint samples as reported 
by Sciutto et al. (2013:933) when 
studying paintings by Giuseppe Mi-
lani (1719-1798) and Baldassare 
Carrari (1460-1516). In addition, the 
use of microscopic imaging allows 
for the identification —both chemi-
cally and spatially in a multilayered 
sample— of proteinaceous compo-
nents, for instance binders in paint 
samples, as is presented by Sciutto et 
al. (2017:213-240).

Two articles of this book fea-
ture the improvements of High Per-
formance Liquid Chromatography 
(hplc) and Gas Chromatography 
coupled with Mass spectrometry (gc-
ms) for the study of organic compo-
nents in artworks. On the one hand, 

Degano & La Nasa (2017:263-290) 
review the sample preparation and 
the systems recently applied to cul-
tural heritage such as reverse chro-
matography and ion chromatogra-
phy, not only for the identification 
of dyes and binders, as it has been 
commonly applied, but also for the 
study of degradation processes such 
as black crust formation due to en-
vironmental pollution. Whereas the 
performance of gc-ms in the last de-
cades is described in the second arti-
cle, not only for the characterization 
but also for the understanding of the 
degradation and the stability of ma-
terials, in archaeological, classical 
and contemporary art (Bonaduce et 
al. 2017:291-328).  

The last two articles of Analyti-
cal Chemistry for Cultural Heritage 
focused on dna analysis and Dat-
ing techniques. Vai et al. (2017:328-
346) introduce an overview of the 
development of ancient dna tech-
niques, reporting their advances, for 
example, the capacity of recovering 
a complete genome from damaged 
samples. Strydonck (2017:347-364) 
state that dating techniques have im-
proved by the introduction of Accel-
erator Mass Spectrometry, which has 
been used to analyze not only pre-
historic remains, but also textiles and 
sculptures. 

To sum up, Analytical Chemistry 
for Cultural Heritage is a publication 
that follows the current trend of tech-
nological improvement in order to ob-
tain a better understanding of cultural 
heritage materials, their degradation, 
and the evaluation of conservation 
processes. It is the result of the work 
of several research groups throughout 
Europe, that are focusing their efforts 
on the development of techniques 
that better meet the needs of cultural 
heritage investigations.

In comparison with previous pu- 
blications, such as Analytical Che
mistry in Archaeology (Pollard et 
al. 2006), Springer’s edition offers a 
comprehensive overview of the new 
advances in analytical techniques, 
adding information from the im-
provements done in the last decades 

by the different research groups that 
contributed to the publication of the 
present volume. 

Other publications as Scientific 
Methods and Cultural Heritage (Ar-
tioli 2010) are not only focused on 
technical details but also on the very 
definition of the discipline. In this 
sense, Analytical Chemistry for Cul-
tural Heritage represents a document 
that covers the newest advances in 
terms of techniques available for the 
study of cultural property, without 
ascribing a specific disciplinary field 
different from the Analytical Che
mistry. Thus, its scope is to show the 
improvements in the analytical ap-
proaches that can be useful for re-
searches around the world. The book 
accomplishes its objective by sho
wing and overview of the advances 
and offering a rich bibliography. 

As a whole, this book is useful 
both as brief introduction for the 
non-specialized reader, as well as 
students, for more in depth compre-
hension of analytical techniques, 
and provides an important biblio-
graphical compilation. Meanwhile, 
for a specialist, it provides a sum-
mary of the most recent advances in 
the field, which may be useful for the 
implementation and improvement of 
analysis of cultural heritage. 
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Resumen

Esta reseña del libro intitulado Contextos educativos no formales: el museo y la apropiación del co-

nocimiento científico (García y Espinosa 2015) resalta  un trabajo colectivo que articula evidencias 

empíricas y reflexiones de corte epistémico acerca de la apropiación del conocimiento científico 

en la educación no formal. Este tema es de especial interés para los profesionales atentos a las 

relaciones entre ciencia y sociedad, ya que propicia tres aspectos: en primer lugar, que los educa-

dores revisen las teorías de los aprendizajes subyacentes a sus prácticas; en segundo término, que 

los museólogos conozcan una aproximación científica al conocimiento apropiado, y por último, 

que los investigadores ponderen la distribución social del conocimiento científico y el papel que 

los museos alcanzan a desempeñar en el contexto nacional.

Palabras clave

apropiación del conocimiento científico; cibermuseo; educación no formal; museos 

y conocimiento apropiado; México

Abstract

This book review of Non-formal Educational Contexts: Museums and the Appropriation of Scien-

tific Knowledge (García and Espinosa 2015) highlights a collective work that presents empirical 

evidence and epistemic reflections on the appropriation of scientific knowledge in non-formal ed-

ucation. This topic is of particular interest to professionals that are mindful of the relation between 

science and society due to three issues. Firstly, it propitiates educators to review the theories of 

learning that underlie their practices. Second, it provides museum experts with a scientific ap-

proximation to the proper knowledge. Finally, it encourages researchers to contemplate the social 

distribution of scientific knowledge and the role of museums in the national context.

FIGURA 1. Portada del libro Contextos educa-
tivos no formales: el museo y la apropiación 
del conocimiento científico, de Caridad Gar-
cía Hernández y Margarita Espinosa Meneses 
(coords.), Universidad Autónoma Metropo-
litana-Unidad Cuajimalpa (uam-c), México, 
2015, isbn: 978-6072803701.
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Como su título lo indica: Con-
textos educativos no forma-
les: el museo y la apropiación 

del conocimiento científico (García y 
Espinosa 2015), es un libro que exa-
mina la apropiación del conocimien-
to en contextos educativos no forma-
les y, en particular, cuán valiosamen-
te el museo incide en el bienestar in-
dividual y social. 

La valía de esta producción aca-
démica radica, por un lado, en que 
invita a evaluar, desde la perspectiva 
de la apropiación del conocimien-
to, las prácticas museológicas vigen-
tes en México, y, por el otro, en que 
señala que es pertinente indagar las 
condiciones en que se logra la dis-
tribución social del conocimiento de 
tipos tanto intuitivo como científico 
(Crovi 2006:156-159), así como la 
función que juegan las instituciones 
públicas para su divulgación y apro-
piación.

Los ocho autores compendiados 
comparten la premisa de que apro-
piarse de un objeto de conocimien-
to significa tomar algo para sí por 
derecho propio mediante un proce-
so que modifica estructuras cogni-
tivas para solucionar problemáticas 
que apelan a una cuestión vital para 
el individuo o el colectivo (Peñalo-
za y Méndez 2015:96-97). Es intere-
sante, entonces, la presencia de dos 
grados de apropiación: se busca que 
los usuarios de museos la asuman 
respecto del conocimiento científi-
co que se exhibe, en tanto que, en 
sí, el libro representa una una apro-
piación científica, tanto del corpus 
museológico como de los procesos 
cognitivos presentes en los contex-
tos educativos no formales, cuyo fin 
es generar condiciones óptimas para 
influir en los usuarios de los espacios 
expositivos.

Los autores plantean una trama 
multidisciplinar —la cual involucra 

la arquitectura, la comunicación, 
el diseño, la educación, la filosofía 
de la ciencia y la sociología— que 
parte de una estructura binaria para 
examinar su objeto: el museo como 
contexto de educación no formal. 
El libro consta de seis capítulos. Los 
dos primeros dan referencias teóri-
cas sobre el desarrollo del museo 
(Segurajáuregui 2015:17-26; Con-
treras 2015:27-48), mientras que los 
dos intermedios presentan eviden-
cias empíricas de investigaciones en 
curso (González de Cossío 2015:49-
70; García y Espinosa 2015:71-94) y 
los finales abordan reflexiones epis-
temológicas (Peñaloza y Méndez 
2015:95-126; Casanueva y Méndez 
2015:127-148). En los siguientes pá-
rrafos se indican sus aportaciones y 
las posibles relaciones conceptuales 
entre ellos.

La publicación inicia con una 
apretada síntesis histórica del sur-
gimiento del museo en el coleccio-
nismo (Segurajáuregui 2015:17-26), 
que pone el énfasis en la importancia 
de su función educativa desde 
mediados del siglo xx, con inclusión 
de los cambios recientes, así como 
las nuevas tipologías museísticas, los 
programas arquitectónicos y el papel 
de las exposiciones temporales. En el 
entendido de que se trata de un re-
sumen para todo tipo de lectores, es 
plausible que la bibliografía —mayo-
ritariamente de investigadores espa-
ñoles— sea de fácil acceso; sin em-
bargo, no se advierte un eje narrativo 
ni un referente que sustente los co-
mentarios finales, como tampoco en 
relación con la crítica a la venta de 
objetos asociada con las colecciones 
(Segurajáuregui 2015:26).

El segundo capítulo presenta la 
noción de “museo como institu-
ción”, y una revisión a la tempora-
lidad y la espacialidad museísticas 
(Contreras 2015:27-48), con lo que, 
tomando en cuenta el imaginario so-
cial del visitante, se argumentan las 
particularidades del cibermuseo. La 
autora examina la noción del “mu-
seo virtual” como antecedente de 
éste, que va más allá de la función 
de difusión de las actividades del 

museo físico, para lo que propone 
considerar tres dimensiones relacio-
nales: la intrasubjetiva, la intersub-
jetiva y la transubjetiva, que influi-
rán de manera eficaz en el vínculo 
museo-usuario. 

Este texto no refiere explícitamen-
te la apropiación del conocimiento, 
sino su función en el conjunto: la 
apertura hacia discusiones actuales, 
como el surgimiento de la cibermu-
seología.1

En el tercer capítulo de su obra, 
González de Cossío (2015:49-70) 
describe el diseño y la evaluación 
de una exhibición itinerante sobre la 
movilidad social y la educación, ti-
tulada Imagina tu futuro (ceey 2013-
2017), que, auspiciada por una fun-
dación privada y enfocada en jóve-
nes, aporta una metodología para 
evaluar en qué medida influye en las 
actitudes de los usuarios, identifica 
los procesos cognitivos deseables en 
cada segmento expositivo mediante 
retóricas a escala lógica y emocional 
y, en otro nivel, apela a la credibi-
lidad. En este apartado del libro se 
advierten dos ausencias; en primer 
lugar, no hay referencia a la relación 
entre los museos y el sistema educa-
tivo mexicano, y, en segundo, la eva-
luación no toma en cuenta que la ex-
posición Imagina tu futuro se presen-
ta en contextos educativos formales, 
con uso de recursos ya bien asimi-
lados, tales como la visita grupal, la 
presencia del maestro y el apoyo de 
guías.

En el cuarto capítulo, el espacio 
museístico se conceptualiza como 
espacio social (García y Espinosa 
2015:71-94); en él las autoras derivan 
de ese hecho la necesidad de exami-
nar la apropiación del espacio a tra-
vés de las acciones, la construcción 
de significados, las creencias o las ca-
racterísticas propias de un lugar.

Una lectura sugerente es el pa-
rangón entre la postura del diseño 

1 Para un estado del arte actualizado respecto 
del objeto de estudio de la cibermuseología, 
sus alcances y aportaciones, y la comprensión 
de las dimensiones digitales del museo, véase 
Anna Leshchenko (2015).
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que, en el capítulo precedente, asu-
me como principio usar conceptos y 
formas de presentación familiares a 
los usuarios y las prácticas que reali-
za una persona con un determinado 
habitus, que le permite decodificar el 
museo y apropiarse plenamente de 
sus contenidos y formas. De esta ma-
nera, las autoras retoman el plantea-
miento de Pierre Bourdieu sobre el 
museo como capital cultural objeti-
vado y refrendan la importancia del 
habitus para comprender las prácti-
cas culturales. Este capítulo distingue 
entre los conocimientos específicos 
apropiados mediante una exposición 
y el nivel de apropiación tanto del 
museo en sí mismo como de sus có-
digos, lo cual, sin embargo, no se ex-
plora en su metodología.

Los capítulos restantes empren-
den reflexiones de tipo epistemoló-
gico. El quinto, escrito por Peñalo-
za y Méndez (2015:95-126), define 
la apropiación del conocimiento y 
examina las metáforas implícitas en 
las teorías del aprendizaje: adquisi-
ción (mente como recipiente), cons-
trucción (mente como generadora)  
y participación (mente como prác-
tica cultural). Los autores proponen 
condiciones para que ocurran tan-
to la primera: una base común de 
la apropiación del conocimiento y 
el cuestionamiento de las premisas 
existentes, como las siguientes: la 
disponibilidad de modelos teóricos 
y las aplicaciones sobre el asunto 
de interés; la experiencia propia que 
modifica dichos modelos; la consoli-
dación de conocimientos previos, y 
la emergencia de nuevas ideas. 

El texto examina tres procesos 
cognitivos presentes en dicha apro-
piación: la metáfora, la enacción y 
la teoría de los espacios conceptua-
les, y cierra con una breve descrip-
ción de la tipología de los espacios 
de aprendizaje (Peñaloza y Méndez 
2015:115-121). 

El capítulo ulterior centra la aten-
ción sobre el conocimiento como 
sistema de distribución y el concep-
to de “infomorfismo” como relación 
o mapeo entre entidades (Casanueva 
y Méndez 2015:127-148), para ar-

gumentar que el conocimiento cien-
tífico se conforma por una red que 
abarca desde saberes teóricos, has-
ta instrumentos y configuraciones 
de datos: si opera como red de tipo 
híbrido type/token, se lo puede re-
presentar en sistemas conceptuales 
y relacionales y comprender lo que 
significa apropiarse de un concepto: 
“simplemente estar en posesión de 
sus contenidos” (Casanueva y Mén-
dez 2015:141), es decir, poseer, en 
diversos grados, los contenidos de 
esa red multidimensional. 

En lo individual, significa poseer 
la teoría y el manejo de procedi-
mientos y técnicas, mientras que la 
apropiación social “implica no sólo 
hacerse del dato o la información, 
sino también de los patrones de infe-
rencia usuales en el quehacer de esa 
ciencia” (Wagner 2007, citado en 
Casanueva y Méndez 2015:143).	

En suma, los distintos intereses de 
investigación convergen atinadamen-
te en esta publicación, un conjunto 
coherente en torno de la apropiación 
del conocimiento científico y de la 
relevancia, en nuestra sociedad, de 
los espacios de educación no formal 
para lograr su divulgación y apro-
piación. Por momentos, su brevedad 
(no supera las 150 páginas) marca 
un ritmo apresurado, no obstante lo 
cual las proposiciones manifiestan, 
en general, rigor académico, y algu-
nos textos exponen oportunos esque-
mas, tablas y gráficas. El lector atento 
identificará, en función de su interés 
personal, ciertos temas interesantes 
en las relaciones intertextuales, así 
como las especialidades que se su-
man al quehacer museológico (por 
ejemplo, el diseño de información o 
la gestión del conocimiento), los ma-
tices comunicativos para que el usua-
rio acepte al museo como autoridad, 
o para afectar sus emociones sin des-
velar la agenda de la institución.

Por otra parte, se pone en falta una 
mayor referencia a estudios ejempla-
res, ya sea en exposiciones de di-
vulgación científica (cfr. Castellanos 
2008) o de arte (cfr. Rosas Mantecón 
2008), así como un anclaje más só-
lido para llevar a la práctica alguna 

herramienta o concepto procedente 
de las reflexiones epistémicas. 

Al inicio de la reseña mencioné 
que la distribución social del cono-
cimiento permite alcanzar mayor 
bienestar, lo que se emparenta con la 
ciudadanía que se ejerce: el hombre 
común, guiado por sus opiniones; 
el experto, sumamente especializa-
do en una rama del conocimiento, 
y el ciudadano bien informado, que  
no busca el grado de análisis del an-
terior, pero, de acuerdo con sus in-
tereses, sí demanda información  
relevante (Crovi 2008:157). Las ins-
tituciones —como la universidad o 
el museo— ¿tendrán la capacidad 
de gestionar esa movilidad de sabe-
res si se enfocan en la divulgación de 
asuntos de interés público y de gran 
relevancia para distintos sectores de 
la población, tomando en cuenta al-
gunos de los parámetros propuestos 
en este libro? 

En el caso del museo, esto exige 
transitar de un enfoque centrado en 
la operación museística a otro orien-
tado al usuario. La apropiación re-
crea no sólo lo que conocemos, sino 
cómo lo conocemos; así, el museo 
podría resultar insustituible justa-
mente por ello, puesto que nos colo-
ca frente a operaciones de recontex-
tualización de lo real que exigen una 
vigilancia epistémica singular.
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